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    Capítulo primero: Team 1.


     


    Kimmerly, llamada Kimm. Una joven bella e inteligente. Casi siempre se deja llevar por sus instintos a la hora de actuar. Tres años de estudios en criminología han hecho de ella uno de los tres jefes mafiosos más peligrosos de todo el mundo. Es mala malísima pero no lo manifiesta, su cara dulce y angelical, su cabello liso y brillante y su aparentemente cariñoso carácter  distan mucho de su verdadera personalidad. Las chispitas de ilusión en sus ojos se eliminan de un plumazo ante su siniestra y profunda mirada oscura que deja a entrever cada vez que recibe un cargamento o hace un pedido de contrabando.


    No necesita camuflarse. Nada en oro. Es dueña de varias mansiones de lujo distribuidas por todo el país, su preferida es la que se encuentra en Transilvania, donde suele pasar gran parte de los días, sumergida en el jacuzzi y comiendo caviar.


    Gracias a su agilidad mental y su inteligencia, Kimm ha evitado una y otra vez ser investigada y detenida por miembros de la policía, detectives privados y un gran etcétera. A parte de los negocios sucios, su segunda gran pasión son los caballos. Tiene una colección entera para ella sola. Tantos como coches y jets privados, de los cuales no usa ninguno porque prefiere su moto de gran cilindrada. Vive sola y no necesita nada más…De momento.


     


    Jéssica está integrada en la profesión médica…Literalmente hablando. Es cirujana plástica y pasa gran parte del tiempo en el quirófano, donde se ocupa de convencer a los confiados pacientes de que quedarán estupendos aún a riesgo de que la demanden puesto que aún no se ha terminado de sacar el título. Está dentro del hospital de cirugía plástica gracias a los contactos del que es su novio. Aunque no posee el título, realmente no lo hace tan mal…


    Es una joven optimista y de su casa. Sólo tiene dos preocupaciones en la vida: que su pelo siempre se mantenga largo y operar alguna vez a alguno de sus actores favoritos.


    Jéssica no se siente atraída ni por el peligro, ni por el misterio y mucho menos por el dinero y sin embargo, no tardará mucho en formar parte de la expedición.


    Diferente a Kimm, no posee lujos, ni casas de ensueño ni colecciones de caballos y coches, lo único que colecciona y desde que era niña, son cosas curiosas que suelen llamar mucho su atención de los muchos sitios a los que ha viajado.


    Toda su familia la quiere con locura pero podría asegurarse que ninguno estaría dispuesto a dar la cara por ella, ciertamente.


     


    Vanesa es profesora…o lo fue en su época, ahora dirige una de las escuelas privadas más exclusivas de la ciudad. Es una chica centrada, profesional y muy seria frente a las cosas serias y todo dulzura y amabilidad frente a sus preciados niños. Tiene que serlo para que así, los padres no se arrepientan de meter a sus retoños en el susodicho colegio.


    Ambiciosa hasta el extremo, siempre desea trepar más y más porque nunca está conforme con nada.


    Vanesa es indiferente a todo menos a lo que le interesa y como es una interesada a más no poder, no podía faltar en la búsqueda de una cosa así de seria e importante. Otra jovencita más para el grupo.


    A parte de ser interesada, es hipócrita a más no poder pero su talón de Aquiles está en que es una descuidada, muchas de las cosas que se entienden al vuelo, ella tarda en comprenderlas, presume de ser una arpía pero ¿qué es una arpía al lado de una mafiosa criminal y desde luego, muy inteligente?


    Traiciones y rapiñas aseguradas con esta bonita mujer. Sin embargo Vanesa no para hasta conseguir lo que quiere y esta vez se va a ver muy frenada en su intento aunque, como no, siempre cuenta la con el factor sorpresa pero veremos quién sorprende a quién esta vez.


     


    Kelly Sulivan forma parte del mundillo de la actuación. Es una estrella de la gran pantalla. No está más creída porque es imposible. Todo el mundo es inferior a su potencial delantera aunque superior mentalmente hablando. Como suele ocurrir en estos casos, la chica va de flor en flor como las avispas sin  siquiera plantearse con quién se junta, lo que dice o lo que hace. Toda ella es perfecta, su gran defecto: ser narcisista y creerse el ombligo del mundo. De cabello liso y color marrón, siempre está pendiente de su físico, lo adorna con cualquier floritura. Su única característica buena es que la conoce todo el mundo, sobre todo los chicos aunque algunos y algunas, sobre todo chicas, la conocen tanto como la odian. Mentirosa, manipuladora, farsa, narcisista, traidora, superficial, con ese aire de superioridad y esa mente pequeña, aunque cuerpo de infarto, formará un interesante trío con Kimm, la mafiosa y Vanesa, la trepadora.


    Kelly cambia de pareja como de zapatos, osea unas cuatro veces al día, sorprendentemente, la chica parece llevarlo muy bien pero eso es sin duda porque su carácter así se lo ordena. Carpe diem, debe ser su filosofía.


    Bien, tenemos una delincuente, una cirujana, una profesora y una actriz pero nos falta una persona para completar el cupo y esa es Betsy.


    Betsy es la chica más cotilla que existe en el mundo. Es muy buena trabajadora pero como persona es lo peor. Le gusta sembrar cizaña, dudas y hablarlo todo a su alrededor, más que cotilla, yo diría que es mala  ya no en plan mafia como Kimm, sino de palabra. Sin embargo todo ese resentimiento y envidia hacia los demás forma parte de un trauma interno sucedido cuando era ella pequeña.


    Betsy trabaja en el mismo hospital que Jéssica, por lo que se podría decir que ambas son “amigas” en teoría. Tienen una relación un tanto extraña en realidad. La chica es guapa pero no se interesa por el físico ni por lo banal, su único interés reside en dañar. 


    Se ocupa de la recepción en el hospital de cirugía estética y más de una vez ha provocado diversos altercados con sus comentarios, entre los distintos pacientes y también con Jessica. Es buena cocinera y le gusta mucho salir, más que nada para ver toda la hipocresía que la rodea y de la cual ella se aprovecha. No tiene pareja y es algo que tampoco entra en sus planes. Ella también se unirá a la búsqueda invitada por Jessica. Una invitada poco deseable en un grupo con tantas tiranteces y de personalidades tan variadas y chocantes y sin embargo, allí estará.


     


    Cinco personas. Cinco chicas que, salvando el caso de Betsy y Jessica, no se conocen en absoluto y nunca se han visto y se van a ver envueltas en una misma operación para encontrar lo que sea que quieren encontrar. Una aventura que se presenta caliente y movida y que las reunirá a todas en Chiapas, en la Península del Yucatán, uno de los focos más importantes que abarcó el legado del pueblo maya años atrás y que esconde muchas cosas que no se reducen  al misterio y la magia. Hay otras cosas mucho más interesantes por descubrir como por ejemplo, que la confianza no debería existir entre un grupo tan suspicaz de chicas conspiradoras e interesadas y también, descubrir que la misión no es tan fácil como se presenta y que  no van a ser las únicas en situarse en ese 


    lejano lugar.


    Kimm reside en Transilvania, Jessica y Betsy en Francia, Vanesa en España y Kelly en Chicago. ¿Cómo van a encontrarse entonces? Por una de esas circunstancias fortuitas e increíbles que se dan muy pocas veces en la vida: todas tienen algo que hacer en la Península del Yucatán. ¿Cosa increíble o cosa del destino? Yo diría que lo primero.


    Bien, las cinco chicas han sido presentadas, veamos pues cómo se presenta la historia que entrelaza a todas ellas en un círculo concéntrico de mentiras, ambición, interés y ¿por qué no decirlo? Aventuras.


    Primero, y siguiendo el orden, vamos a ver qué tiene que ir a hacer Kimmerly a Chiapas. Algo interesantemente ilegal, seguro…


    -Difícil pero productivo, si lo haré en breve. ¡Eh! Un poco de calma ¿vale? Todo llega a quien sabe esperar. ¡Pues claro que sí! ¿Acaso crees que soy idiota?


    -Disculpe Kimm, pero un caballero desea verla.


    -Está bien, te llamo luego. Adiós.


    La joven giró su sillón y colgó el teléfono.


    -¿Qué  caballero?


    -Soy yo, Kimm.


    -Oh, está bien. Pasa.


    -Con permiso.


    La criada se retiró y Kimm ofreció asiento a aquel hombre.


    -Bien ¿qué te cuentas?


    -Kimmerly, me traigo un pequeño negocio entre manos. A lo mejor te gustaría formar parte de  él…


    -No por menos de dos millones, ya lo sabes.-Dijo la chica, cruzándose de brazos-.


    -¿Quién ha hablado de dos? Mínimo 20.-Sonrió el hombre-.


    -Ajá y ¿de qué se trata exactamente? ¿Contrabando de nuevo?


    -Esta vez se trata de drogas.


    -Te escucho.-Le dijo la joven, con interés-.


    -Mis hombres han vuelto de la Península del Yucatán con excelentes noticias. Han descubierto una ruta perfecta para el negocio del narcotráfico. Una tapadera genial.


    -¿Y yo qué tengo que ver con eso, Freddie? ¿En qué me beneficia?


    -Danny Rover nos paga veinte mil millones de dólares si uno de nosotros reconoce el terreno en persona y comprueba que en efecto, es productivo para el negocio de la coca.


    -¿Danny Rover? ¿El multimillonario?-Se sorprendió Kimmerly-.


    -El mismo, preciosa.-Sonrió Freddie-.


    -Vaya, vaya, eso si que es una sorpresa. ¿Quién iba a imaginar que…?


    -Todos los ricos son ladrones Kimm. Nosotros somos la prueba viviente.


    -Un momento…-Dijo de repente la chica-. Algo me huele mal aquí. ¿Por qué quieres que vaya yo? ¿Por qué no vas tú?


    -Oh, vamos, Kimm. Tengo mil cosas que hacer aquí, entre ellas, entregar unas bonitas telas defectuosas a varios de los mejores establecimientos de ropa de toda Transilvania.


    La joven lo miró unos instantes en silencio.


    -De acuerdo.-Dijo finalmente-.


    -Estupendo.


    Kimm abrió uno de los cajones de su escritorio y sacó una pistola con la que apuntó a su compañero de oficio.


    -Si esto es una encerrona, Freddie, no vivirás para contarlo ¿lo sabes no?-Le dijo la chica sin titubear-.


    -Tranquila, Kimmerly, no habrá riesgos ni para ti ni para mí. Es un negocio seguro, de verdad. Sólo tendrás que comprobar con tus propios ojos si lo que han visto mis hombres es verdad o no. Nada más. No habrá que matar, ni drogar, ni nada por el estilo. Confía en mí.


    Freddie sonrió y tendió su mano a la chica. Kimm bajó el arma y la volvió a guardar en el cajón del escritorio. Luego le estrechó la mano.


    -¿Cuándo quieres que salga de aquí?


    -Cuando quieras. No me corre prisa pero si es cuanto antes, pues mejor. Danny Rover es muy generoso con quien le cumple y quizás aumente nuestra paga un poquito más.


    Bien, encantado de hacer negocios contigo, como siempre, querida. Nos vemos.


    Freddie se levantó y se marchó de la habitación, Kimm lo siguió unos instantes con la mirada seria, sin decirle nada más.


     


    -¿Qué pretendes? ¿Irte por la cara toda una semanita a costa de mi bolsillo eh?


    -No señor. Le ley dice que todo trabajador tiene derecho a una semana de vacaciones a lo largo del año y yo quiero usar la mía ahora. ¡Es mi derecho!


    -Jessica ¡no puedes dejar la clínica ahora! Es cuando más clientes vamos a tener. Se acerca el verano ¡eso es una mina de oro para la cirugía estética!


    -Lo siento jefe, pero mi decisión es firme. Mi novio y yo vamos a irnos de viaje y ya tenemos los billetes y las reservas. Nos vamos a finales de semana.


    -Pero ¿a quién voy a poner en tu lugar, jovencita?


    -Y yo que sé. Eso es cosa suya, seguro que tiene una pila de chicas y chicos que me pueden reemplazar.


    -¿Y dónde piensas ir  con James? 


    -La península del Yucatán. Chiapas. Vamos a investigar el legado maya.-Dijo Jessica con una sonrisa-.  Y a ver si sale de una vez esa propuesta de matrimonio…


    -¿La semana entera?


    -Sí señor. Oh, ya sé. Betsy. Betsy estaría encantada de reemplazarme unos días. Póngala a ella.


    -No, de eso nada. Esa chica lo único que sabe hacer es hablar. No es cirujana. Es una simple secretaria.


    -Lo hará bien, estoy segura. No se necesita un título para…


    -¿Cómo que no se necesita título?-La miró el hombre con suspicacia-. Claro que se necesita título.


    -Desde luego.-Asintió rápidamente la chica con la cabeza-. Bueno, no sé. Yo me ocuparé de conseguirle a alguien que me sustituya.


    -Bien. Siendo así no hay ningún problema. Siete días, ni una más ni uno menos, Jessica. Si el lugar de lunes, vuelves el martes, te despido ¿de acuerdo?


    -Si, si señor, no se preocupe.


    Jessica salió precipitadamente de la oficina y se fue a hablar con su compañera Betsy.


    -¿Qué? ¿Me quiere o no me quiere?-Se impacientó la chica-.


    -No, no te quiere pero tranquila, te disfrazaré tan bien que no parecerás Betsy y te dejará sustituirme. Ya lo verás. ¡Hola, guapísimo! ¿Qué tal estás? Ya he hablado con el jefe…


    -De eso venía a hablarte, princesa. No voy a poder hacer el viaje finalmente.


    -¿Qué? ¿Por qué, James?-Se sorprendió la joven-. Si estaba todo listo…


    -Una complicación de última hora. No puedo irme pero tampoco he querido devolver los billetes. ¡Betsy! Me alegro de que estés aquí. ¿Te gustaría acompañar a Jessica a Chiapas? Si no voy yo, no habrá mejor compañera para mi chica que tú.


    -¡Claro que sí, yo con mucho gusto!-Exclamó Betsy, sonriendo-.


    -Pero yo…Quería ir contigo, James…-Afirmó la cirujana, triste-.


    -De verdad que no puedo. Pero tranquila, cuando vuelvas te lo recompensaré.


    El chico besó a la joven y luego se marchó. Betsy lo despidió con un sencillo gesto y sin dejar de sonreír. Finalmente no sustituiría a su amiga pero ¡se iría de viaje y además, gratis! Eso era mejor…


     


    Kimm, Jessica y Betsy ya se habían puesto en marcha hacia el destino señalado. Cada una a lo suyo. Ahora le tocaba el turno a la profesora, corrección, directora  de un colegio de élite para niños mimados, Vanesa.


    -Buenos días intelecta directora ¿cómo va? Bien, venía a decirle que ya está todo predispuesto.


    -Perfecto, mi querida subalterna Liny. Sólo falta recoger las autorizaciones pertinentes. 


    -Lo haré esta tarde. Afortunadamente, los padres, creo que esta vez han sido muy permisivos, llevamos a más niños que otros años.


    -También el destino es diferente, mi querida amiga. Ya no vamos a un hotel madrileño a ver ridículos museos históricos, ahora vamos a hacer una señora excursión. Algo que los pequeños no olvidarán y desde luego, los padres tampoco y eso siempre es lo que más cuenta, Liny. Los agradecidos papás que colaboran con la visa y la oro a mantener esta escuela y a mí, por supuesto.


    -Y a mí.-Reafirmó sus palabras Liny-. Solo hay una pega.


    -¿Qué pega?


    -Este año no irá un profesor, tendrá que hacerse cargo usted sola de todo el rebaño de angelitos.


    -¡Eso no puede ser!-Se levantó de su mesa la joven-. ¿Para qué os pago yo si no es para que hagáis lo que yo no quiero hacer?


    -Lo siento pero ningún profesor quiere ir a la Península del Yucatán. Tienen miedo de no se qué templos y dioses y magia budu y tal y cual.


    -¡Qué estupidez! En ese sitio no hay nada más que campo y ruinas. ¿Qué magia ni qué nada?-Continuaba enfadada Vanesa.


    -Lo siento pero así están las cosas así que, o va usted o no se hace el viaje.


    -¿Estás loca? No sabes lo que me costó convencer a los padres de esos mocosos para que los dejaran venir. Tuve que hacer un montón de gestiones para que pagasen el doble de lo que en realidad cuesta el viaje y sacar beneficios para el colegio y para mí.


    -Sí, vamos, lo que viene siendo un timo muy clásico. Lo siento señora Vanesa.


    -Uh, está bien. Si no hay más remedio me iré yo a Chiapas con esos vándalos.


    -Bien señora. Pensando en que daría su brazo a torcer, me tomé la libertad de llamar a las mejores compañías de seguros para que se encarguen de hacerle un seguro de vida acorde a sus exigencias. No es por nada, es que…Yendo con semejantes bichos malcriados hay que tener bien atados todos los cabos.


    -Bien, bien, buen trabajo, Liny.


    -¿Le gusta? Pues mire, tengo unas sugerencias…-Comenzó a hablar la chica, emocionada-.


    -Oh, vamos, sabes que desteto el peloteo. Mejor ve y consigue esas autorizaciones de una vez.


    -Sí, señora.


    Liny se fue del despacho de la directora y Vanesa se acercó al globo terráqueo situado sobre un armario pequeño, al lado de una ventana.


    -Chiapas, Chiapas…Oh, fíjate, está en el otro lado del mundo.-Habló sola, señalando a Australia-. Ah, no, esto no es. Quizás debería leerme algún atlas antes de partir… Nah, sería una total pérdida de tiempo, tengo mil cosas que hacer. Veamos… ¿Qué se lleva uno a las playas de Miami? Tendré que consultarlo con mi peluquera. Bueno Vanesa, manos a la obra.


    Vanesa había sido profesora…de religión por lo que no tenía ni idea de geografía, matemáticas, lenguaje y demás  materias y desde luego, tampoco tenía ni idea de dónde se iba a meter  con todos aquellos niños mimados tras ella y sin saber si quiera qué terreno era el que iba a pisar. Una auténtica joya para un viaje, desde luego…


     


    Y ya sólo nos queda la actriz famosa, fuente de adulaciones, ligues e ignorancia: Kelly Sullivan.


    ¿Y qué es lo que ella tiene que hacer en Chiapas? Muy sencillo, irse a rodar una escena de la última película que estaba grabando “Mi ombligo y yo”. En verdad no miento, ése era el título de la película en cuestión, desde luego, un título muy acorde a su protagonista.


    -¿Por dónde está eso, Neil?


    -Creo que en la península del Yucatán, bebé.-Contestó el afeminado hombre-.


    -¡Oig! ¿No me digas que es en mitad de la nieve? Se me cortarán los labios-Contestó enfadada la chica-.


    -No, no, no, no, no, está en mitad de la selva y la jungla y matorrales y plantas exóticas y…


    -Eso es peor. Mi cutis, mi pelo y mis ojos ¡no lo resistirán! Quedaré hecha una chufa ¡y hasta puede que coja las fiebres dengues!


    -Claro que no, bebé. Las fiebres dengues son de África, no del Yucatán. Y además, para eso me tienes a mí. Neil, el estilista más fashion de todas las América.


    -No sé…


    -Míralo por el lado bueno: vas a ver unas ruinas majestuosas, tendrás un escenario natural muy bello….y muchos pobres lugareños observándote con envidia.


    -Mira, visto así…Eso ya me gusta más. Dime Neil ¿verdad que estoy preciosa?


    -¡Oh, por favor! La duda ofende, bebé. Serás la reina del templo.


    -Sí, siempre he creído que nací para ser reina o princesa…o primera dama o…-Sonrió la chica-.


    -A ver, Kelly, mueve el culo para acá que tenemos mucho que hacer.-La interrumpió el director-.


    -¡Mi bebé aún no está! He de sonrosarle los pómulos, retocarle el perfil de los labios y…


    -Yo si que voy a retocar tu cara si tardáis un minuto más. ¡Vamos!


    -Qué director tan ordinario. Pese a todo, se ve que aún no sabe quién soy yo y lo que valgo.-Dijo Kelly con su superioridad latente-.


    -¡Desde luego que no! Es un degenerado pero… ¿y lo bueno que está? ¡Ay, señor!


    -No es nada del otro mundo, de verdad. Te lo digo yo. Con esa ropa engaña mucho pero cuando se la quita… ¡Detrás no hay nada!


    -¿No hay nada?-Se sorprendió Neil-. ¡Oh, Dios mío! ¿No me digas que es un eunuco? ¡Qué decepción!


    -No es eso exactamente, me refiero a que…-Trató de explicarle la chica-.


    -¡Que vengáis de una vez!-Volvió a exclamar el director-.


    -¡Brr! Ya vamos. Venga Neil. Otro día te lo cuento.


    -Si, si, soy tu sombra nena.-Le respondió el hombre aún sorprendido-.


     


    Desde luego, no he visto un grupo más interesante que este y el caso es que representan muy bien muchas de las personalidades que hay en el mundo y sin embargo, esto es sólo el principio. Tenemos a Kimm, tenemos a Jessica y Betsy, tenemos a Vanesa y sus niños y ahora, ponen la guinda al pastel Kelly la “gran famosa” junto a todo un grupo de lo más variopinto. Sin duda, va a ser una historia interesante.


    Kimm terminaba de recoger en una maleta con ruedas, las cosas que se llevaría a Chiapas en su particular “inspección” entre las que no podía faltar una de sus pistolas favoritas, munición si gran amiga la ametralladora eléctrica. Tantos años de experiencia le hacían saber perfectamente cómo pasar por el control del aeropuerto sin levantar sospechas. Veinte mil millones no eran ninguna tontería. Kimm lo veía claro: o una nueva mansión o un nuevo coche u otro caballo o simplemente, miles de capricho y lo único que tendría que hacer, sería dar el visto nuevo a una especie de “camino” o “ruta”.


    Sin embargo, era muy inteligente y siempre guardaba un as bajo la manga, por eso, antes de dirigirse hacia Chiapas, la joven dejó una carta  muy bien guardada  en su caja acorazada en la que culpaba a Freddie de su muerte en caso de que le pasase algo en el viaje, además de otros documentos con lo que quería que se hiciese con su dinero y otro pequeño sobre encima de la mesa de la sala de estar que hablaba del que había dentro de la caja fuerte. Con todo previsto, la joven mafiosa inició su marcha camino al aeropuerto…


    Entre tanto y bajo la mirada atenta de James, Jessica y Betsy esperaban a que se anunciase el despegue del avión que las llevaría a la península del Yucatán.


    -James, si no vas tú…


    -Jessica, ya lo hemos comentado mil veces. Tú ve, pásatelo muy bien, disfruta de los monumentos, la gente, el clima. Cuando vuelvas, ya tendré todo resuelto y podremos hacer ese viaje, los dos juntos, que tanto deseamos.


    -No va a ser lo mismo, yo creía que sería como una especie de luna de miel. Eh…


    -Jessica, Betsy se va a enfadar, no sigas hablando así.


    -Oh, no para nada, yo no me enfado.-Afirmó la chica, sonriendo-.


    A continuación por el altavoz de la sala de embarque, se anunció la salida del vuelo al Yucatán. Jessica besó a su novio y a continuación, siguió a su compañera, que le comentaba sus impresiones a la misma vez que andamos.


    -Yo diría que está con otra. Por eso se deshace de ti. Para tener el piso a sus anchas y poder verse con su fulanita particular.-Dijo Betsy-.


    -¡Claro que no! James me es fiel, siempre lo ha sido. Yo confío en él.


    -Créeme, el tío no es agua limpia. James oculta algo. Es muy raro que haya querido suspender el viaje así porque sí con las tremendas ganas que tenía de hacerlo.


    -No quiero escuchar tus comentarios envenenados, Betsy. Yo creo en mi novio. Punto y final. 


    -Vale, vale, como quieras.


    -De verdad. James es  buena gente.


     


    Kelly, mientras, estaba ya subida en el avión, en el aeropuerto de Chicago aunque aún no iba sentada puesto que había mucha gente en el aparato. Neil, su estilista y todo el equipo de la película, iban tras ella.


    -¿Cómo es posible que haya tanto jaleo en este avión? ¡Voy yo! Se supone que debería ser la primera en estar sentada y además, en primera clase y estoy aquí, mezclándome con la plebe. ¡Es dantesco!


    -Sí, bebé,  tienes toda la razón, bebé.


    -Neil, quítame a toda esta gente de en medio, por favor.


    -Sí, preciosa… ¿Me disculpan? La señorita Kelly Sullivan desea que cesen de dar alaridos, se sienten y la dejen pasar. A ver tú, simpaticón, mueve tus diminutas patitas, señora, ¡señora! ¿Quiere hacer el favor de tomar esa mochila entre sus manos y quitársela de la espalda? Sonrisas, muévete ¿no ves que se te van a colar todos?-Decía el chico, apartando gente a un lado y a otro-.


    Y ya la única que nos falta es la directora del colegio para niños pijos: Vanesa. Ella y sus chavales (siempre hablo de niños pero en realidad, ya formaban parte de la adolescencia y eso era muy problemático) ya habían tomado su avión particular rumbo a Chiapas, uno de los lugares cumbre en la historia del pueblo maya. Todas las viajeras tenían un motivo propio para ir allí: placer, negocios, visita educativa…. Y sin embargo, ninguna de ellas cumpliría su objetivo porque se interpondrían en el camino muchos obstáculos que cambiarían los intereses de todas y cada una de ellas y lo mejor era que no estarían solas. Alguien más visitará Chiapas.


    Tal y como reza el viejo dicho: Dios los cría, ellos se juntan.


     


    Hemos conocido a las chicas, hemos visto como son, la mayoría unas interesadas, también sabemos que no se conocen, que nunca se han visto, que nunca han coincidido en ningún lugar y que sin embargo han escogido por destino, el mismo lugar: la Península del Yucatán.


    Las cinco jóvenes no tardaron en llegar al mencionado lugar  en diferentes aviones pero a la misma hora, increíble pero cierto. Sin embargo tampoco sería al desembarcar cuando se vieran por primera vez, sino ya en el hotel de Chiapas, una ciudad encantadora, por cierto. Con su cultura popular, su gente, sus tradiciones, sus comidas…


    La travesía había durado tan solo unas horas y eso que cada una de ellas venía de una parte del mundo y habían llegado igual. Un viaje corto, sencillo, tal vez algo pesado pero las muchachas lo habían pasado bien.


     


     

  


  
     


    Capítulo segundo: Team 2


     


    Ahora, voy a presentar al segundo pilar de esta historia. Y este segundo pilar lo forman cinco chicos muy pero que muy interesantes.


    Dick Logan. Dick es un detective privado, profesión que combina con su servicio como inspector. Escabroso y meticuloso hasta el extremo. Es realmente duro, serio y se preocupa al máximo por dar a sus casos el final correcto, ya sea malo o bueno. Tiene una agencia propia que dirige muy bien. Es muy callado y posee un gran atractivo y una inteligencia sensual que hacen las delicias de todas las mujeres que lo rodean aunque él única y exclusivamente vive por y para su trabajo.


    Su carácter está arraigado en unos viejos traumas que intenta dar por sobreseídos, una tarea que no le resulta demasiado fácil.


    Pese a su juventud, Dick Logan tiene un hijo, que vive con su madre a kilómetros de él, por lo que no lo ve apenas, de su fracasado matrimonio y un recuerdo amargo también de él: su esposa lo engañó con su hermano.


    Se ha declarado misógino al cien por cien. Después de lo ocurrido, Dick sólo trata a las  mujeres como objetos sexuales, muy interesante, en verdad.


    Sin embargo, si algo lo caracteriza muy bien, es el ser justo y desde luego, odia profundamente todo lo que se sale de la ley y su odio se multiplica por mil si los delincuentes suelen ser mujeres, por lo que intenta siempre que para ellas, es castigo sea mucho peor y mucho más duro que para el hombre.


    ¿Y qué tiene que hacer este hombre en Chiapas? Claramente sigue la pista de Kimm. En su trabajo como detective, no ha tardado en descubrir que la joven mafiosa se ha desplazado hasta allí aunque tal vez haya influido mucho el hecho de que Freddie, el que era el socio de la joven, le haya confesado su paradero para así él salvarse de cualquier culpa.


     


    Jonatan es un empresario muy centrado en sus cosas. Está casado con una especie de “sargento” a la que no soporta por su carácter autoritario  y mezquino, supuestamente, ha iniciado los trámites del divorcio. Su empresa se llama “Imaginarium” y se dedica a la “caza” de nuevos talentos. Es un joven muy guapo y alegre. Le  gustan las cosas prácticas, el Carpe diem y lo impredecible pero a veces se comporta un tanto mal con la gente que lo saca de quicio. Todas sus “representadas” han caído en sus redes. Un gran mujeriego, todo lo contrario que Dick.


    Se casó porque su esposa estaba embarazada. Al poco tiempo se enteró de que era mentira pero siguió con ella por las apariencias aunque ya no la aguanta más por eso cada día tiene una nueva chica dispuesta a complacerlo siempre y cuando la convierta en estrella. Ciertamente haría un buen dúo con Kelly Sullivan, la actriz… Más que nada porque ambos se entenderían a la perfección, con tanto amor propio y demás. Ya veremos que pasa, a lo mejor se llevan peor que el perro y el gato…


    Jonatan se va a Chiapas en busca de jóvenes y bonitas aldeanas aspirantes a estrella para su empresa. Pese a esta actitud, el chico sabe reconocer el talento y si descubre a un joven que sabe pintar muy muy bien, no duda en llevarlo a lo más alto. Con las chicas también aunque ellas no hace falta que sean muy talentosas, con que sean guapas a Jonatan le basta sin embargo, últimamente su negocio va de capa caída por eso necesita una nueva plantilla así que decide irse a la Península del Yucatán para ver si encuentra soluciones a su problema.


    Un detective-inspector que odia a las mujeres y más a las mujeres criminales y un empresario que las adora, por así decirlo. Interesante pareja para buscar un objeto de valor, sin embargo, no son sólo dos y, por la igualdad de sexos, aún quedan tres chicos más que tienen que ser presentados.


     


    Ted Miller tiene una mente privilegiada. Con 180 de coeficiente intelectual, trabaja sin embargo como albañil. Un talento desaprovechado. Viene de una familia humilde, nunca ha podido ascender ni ha sido descubierto por nadie. Proveniente de un pueblo rudimentario y sin estudios, es listísimo y tiene una novia que es de allí, de su pueblo.


    Aparte de ser inteligente, no es nada feo y su trabajo como albañil le ha dado un cuerpo curtido y grande.


    Ted Miller no tiene nada que hacer en Chiapas…Hasta que un día le toca la lotería y decide que quiere hacer un viaje impresionante y no se le ocurre mejor destino que la archiconocida Península del Yucatán. Decide marcharse con su novia pero la chica tiene miedo a salir al exterior con lo cual, a Ted le ocurre lo mismo que a Jessica, se queda compuesto y sin compañera para el viaje. Él tampoco se va a echar hacia atrás así que esa es la explicación de su presencia en Chiapas.


     


    Nikki. El cuarto varón. Nikki es modelo. Trabaja para la firma Calvin Klein y nadie, absolutamente nadie lo baja de su pedestal de superioridad. Todos lo reclaman, todos lo quieren y todas se funden por él, circunstancia que el joven aprovecha para regodearse en su crapulencia ¿verdad que él y Kelly Sullivan se entenderán a la perfección? Tal para cual, salidos del mismo tronco de árbol.


    Nikki no quiere pareja estable, le gusta cambiar de chica y si es posible, varias veces al día aunque su mayor preocupación reside en mantener muy bien cuidado su espectacular físico. Es portada de todas las revistas, protagonista de todos los spots publicitarios y una persona muy codiciada entre las grandes firmas de moda.


    Todos los días acude al gimnasio tres horas para moldear su cuerpo, partidario y amigo de la cirugía estética, consigue operaciones gratis por su cara bonita, nunca mejor dicho.


    Considera que nadie se iguala a él, que es el chico más guapo y sexy del mundo y el más rico también. Le gusta ir bien aseado, gastar las últimas marcas en deportivas y colonias y reírse de los demás trabajadores de a pie. Una joya de hombre, sin duda.


    ¿Por qué va a Chiapas? No por voluntad propia, sino porque es secuestrado en mitad de una sesión fotográfica y arrastrado hasta la Península del Yucatán.


     


    Y nos queda uno, que es Michael Santana. Pese a su nombre pegadizo y llamativo, no es ninguna estrella del cine y la televisión. Es doctor, psiquiatra. Quizás es la única buena persona de todos estos personajes que he creado.


    Se preocupa por la gente, por su entorno, por las injusticias y si puede, le encanta prestar su ayuda no sólo a los pacientes, sino a todos en general.


    Está soltero. Es guapo y buena persona, un partido perfecto para Vanesa, la profesora trepadora aunque dudo, sinceramente porque también hay que tener en cuenta a Jonatan, el empresario y a la otra peligrosa jovencita: la cotilla y cizañera Betsy.


    Michael Santana se desplaza a Chiapas por iniciativa propia, para cooperar como misionero en lo  que se necesite, lo que incluye tener que quedarse allí una buena temporada.


    Es optimista y risueño, le gusta contar sus cosas a los demás para que estos se sientan cómodos, cuenten las suyas y se dejen ayudar y asesorar. ¿Alguien podría aplastar su espíritu noble? Mm, si tuviera que opinar, diría que sí, Betsy con sus comentarios malintencionados.


     


    Cinco chicos. Cinco jóvenes muy distintos y parecidos en algunas cosas que se desplazan al igual que las chicas, a Chiapas por motivos propios que luego al final, no tendrán nada que ver con el nuevo objetivo que se planteen. Ya sólo me queda explicar la nacionalidad y la partida de estos jóvenes.


    Bien, el detective Dick Logan vive en Transilvania, al igual que su perseguida, Jonatan es de Irlanda, Ted Miller, el albañil, de Melbourne, de uno de sus escondidos pueblos, Nikki es de Nueva York y Michael Santana vive en Canadá.


    -Logan ¿cuándo piensa partir? 


    -Ahora mismo, Jake, en cuanto termine un último papeleo.


    -Logan, Logan, ya sabe que esta es la peor estación para viajar al Yucatán, lo mismo llueve que hace sol, que viento, que nieve.


    -Cuando se trata de hacer justicia, el clima no importa.


    -¿De verdad cree poder dar con ella?


    -Asegurado, colega. Los informes son buenos. Kimmerly Swanson está en Chiapas y yo voy a por ella.


    -Logan, si consigue traer a esa peligrosa delincuente aquí y encerrarla para siempre, su carrera se verá catapultada hasta límites insospechados. Acabaría con la mitad de la mafia de todo el continente.


    -Descuida, lo haré y no por el éxito o las adulaciones sino porque estoy deseando capturar a esa mujer.-Sentenció el chico-.


    -No dude en pedir toda la escolta que necesite para la misión.


    -Creo poder hacerlo yo sólo, pero no te preocupes, si por algún motivo me surgiesen complicaciones, te avisaré.


    -Logan, Kimmerly Swanson es muy pero muy peligrosa. Debe llevar cuidado, no me gustaría perderlo de vista, ha sido siempre un gran amigo para  mí.


    -Confío en mis aptitudes. Podré hacerlo sin problemas.


    -¿Sabe cuánta gente busca a esa mafiosa por todo el mundo? Y con tantas mansiones y casas que posee, nunca se puede preveer dónde actuará ni dónde se hospedará. Deberá actuar con rapidez.


    -Vuelvo a repetírtelo, Jake. Cumpliré la misión con éxito. Yo seré quien por fin dé caza a esa delincuente.


    -Bueno. Lo veo realmente dispuesto, bien, no lo entretengo más. Que tenga mucha suerte en el viaje y recuerde que aquí hay gente que lo aprecia, señor.


    -Sí, lo sé, y recuerda, volveré con Kimmerly. Viva o muerta.-Dijo el chico, muy serio-.


    El hombre respondió a sus palabras con un gesto de asentimiento y Dick Logan salió de su despacho con gran velocidad.


    Nada más salir, su secretaria se le acercó con el teléfono.


    -Señor Dick, tiene una llamada es de Brandine, la madre de su hijo que…


    -Oh ¡déjame en paz, estúpida! No quiero hablar con esa ni tampoco contigo así que cuelga el maldito teléfono y vuelve a tu mesa de inmediato.-La interrumpió el chico sin siquiera pararse frente a ella-.


    -Pero es que es importante, es algo relacionado con el…-Lo siguió la joven-.


    -¡He dicho no! ¿Además de inútil eres sorda? ¡Vuelve al trabajo!-Le dijo a voz en grito-.


    -Sí, señor.-Le respondió la chica, asustada-.


    -Tanta gente aquí metida y nadie útil, menos mal que me voy de aquí unos días y pierdo de vista a…a…-Hablaba sólo el chico hasta que una preciosa joven se tropezó con él-.


    ¡Guau! Hola, nena ¿qué se te ha perdido por aquí?


    -Hola.-Contestó la joven con una pícara sonrisa-. Busco trabajo.


    -Pues no has podido encontrar un lugar mejor. Habla con mi secretaria, es esa de allí. Te ofrecerá un puesto y tú ya me lo agradecerás cuando vuelva de viaje.


    -Encantada.-Dijo ella-.


    Dick Logan se quedó mirando a la joven mientras ésta se acercaba a la mesa de la chica.


    -Impresionante ¡sublime! Dick, qué bien te lo vas a pasar.-Volvió a decirse para sí mismo-.


    Sin decir nada más, el chico salió del edificio en dirección a su apartamento.


    Las maletas, sobre su cama, estaban ya preparadas, sólo tuvo que sacar el billete de avión para Chiapas y ponerse rumbo al aeropuerto. 


     


    -¿Es este viaje una tapadera para liarte con cuantas faldas veas, Jon?


    -¿Cómo lo has sabido?-Ironizó Jonatan-.


    -¡No bromees, imbécil!-Gritó la chica-.


    -¡Pues no, no voy a ligar! Voy a buscar nuevos talentos ocultos, Nessi. Recuerda que me dedico a ello, cielo.


    -¿Y no puedes buscarlos aquí? ¿Tienes que irte al último rincón del mundo? ¡Mentiroso! Ahora mismo me vas a explicar qué diablos vas a hacer a Chiapas.-Seguía gritando ella-.


    -Me voy a hacer tai-chi ¿te gusta más así? -Se enfadó él-.


    -Definitivamente, tú de aquí no sales. 


    -¡Ay, señor! ¿Qué sigues haciendo aquí, Nessi? ¿No te di la otra casa por la separación? Pues déjame en paz de una vez. Vete con tu mamá  y ese nuevo tío que te soporta y olvídate de que existo, bonita. Me largo a Chiapas y tú te callas.


    -Esa casa era lo mínimo que me podías ofrecer por tu abandono, Jonatan así no me vengas ahora con esas.


    -¿Cómo puedes tener una cara tan dura? ¿Quién fue la que se sacó de la manga un supuesto embarazo para atarme a su lado? ¿Quién es sargento graduado que no me deja ni respirar? ¿Quién inició los problemas entre tu familia y la mía? ¿Todavía quieres que siga?


    -¡Eres un estúpido! 


    -Y tú una lagarta mentirosa, por eso nadie te quiere, querida. Ni siquiera yo pude aprender a soportarte. Nos casamos por lo que nos casamos: ese supuesto hijo que esperabas.


    -¿Cómo te atreves…?


    -Cielo, voy a perder el avión así que esta conversación se termina aquí y otra cosa, espero no encontrarte en esta casa a mi regreso ¿vale?-La interrumpió él-.


    -¡Jonatan! Si sales por esa puerta te vas a enterar de quién soy yo ¿me oyes?


    -Bah, déjame en paz y trata de rehacer tu vida y de dejar de amargar la de los demás. Nadie tiene la culpa de que tú seas un asco como persona.


    -¡Cómo te odio!-Volvió a exclamar la chica-.


    -Si. Siempre odias a todo el que te dice la verdad a la cara y ahora si que me largo. No aguanto ni un minuto más tu presencia y tu cara, vuelvo a repetírtelo ¡desaparece de mi vida! Dentro de muy poco, la demanda de divorcio se hará efectiva y entonces por fin no tendré que verte más.


    -Te voy a dejar en la calle, Jonatan.


    El joven empresario ignoró sus palabras y, tomando sus maletas, salió de la casa.


     


    Ted Miller terminaba de arreglar el techo de su humilde case de campo cuando observó que Danna se acercaba por el sendero. Rápidamente descendió por la escalerilla que había colocado apoyada a la pared y se apresuró a saludarla.


    -¡Danna! Me alegro de verte, guapísima.


    -Hola, Teddy. ¿Cómo está mi oso de peluche favorito?-Sonrió la joven-.


    -Ahora que te veo, muy bien.


    El joven besó a la chica en la mejilla y, a continuación, se subió las mangas de la camisa.


    -¿Qué hacías ahí arriba?


    -Nada, bueno, ya sabes, arreglándoles el techo a mis padres. La última  tormenta generó bastantes goteras. ¿Qué tal están los tuyos?


    -Oh, muy bien, mi padre me preguntó por ti.-Le dijo ella-.


    -Vamos dentro de la casa, aquí hace un frío que pela.


    Los dos muchachos se introdujeron en la rudimentaria casa en la que Ted vivía con sus padres. La madre del joven había encendido la chimenea, se estaba realmente bien allí. Los chicos se sentaron a conversar en uno de los sofás y la buena mujer los dejó solos.


    -He estado pensando mucho en ti.


    -Y yo.-Le sonrió ella-. Con este frío que hace, apenas podemos salir al campo y vernos.


    -Sí. Es verdad.-Sonrió también Ted-.


    Los dos se quedaron unos instantes en silencio. Una musiquilla que comenzó a emanar del televisor, los sacó del silencio.


    -¿Ves los sorteos de lotería?


    -Sí, cosas de mis padres, siempre compran algún boleto y nunca les toca.-Se rió el chico-. En mi opinión es un gasto tonto aunque el otro día, yo me traje uno de la ciudad, me lo regaló un compañero de la obra que estoy haciendo pero estoy seguro que no me tocará.


    -¿Y cuándo es ese sorteo?


    -Pues…Me parece que es hoy.-Se sorprendió el joven-.


    -Entonces ¿no deberías sacarlo?


    -No. Sería una pérdida de tiempo. Prefiero darte besitos.


    El chico volvió a reírse y se acercó a Danna para besarla. Estaban muy entretenidos hasta que algo llamó la atención del albañil, que se apartó de repente de la chica.


    -¿Ha dicho que acaba en 8?-Le preguntó-.


    -Pues…No sé,  me parece que sí. Mira, ahí sale el número.


    Ted miró la pantalla con los ojos muy abiertos. Todos los números que allí aparecían coincidían con los suyos.


    -¡No puedo creerlo! ¡Es mi número! ¡Es el número que me regaló Sam!


    -¿Te sabes el número de memoria?-Se sorprendió la chica-.


    -Claro, no es tan difícil. No puedo creerlo. Danna ¡que soy rico! ¡Que por fin nos podremos casar como Dios manda!-Exclamó el joven, feliz, levantando a su novia del sillón y balanceándola en el aire-. ¿Dónde quieres que nos vayamos de luna de miel? ¿Cuántos hijos quieres que tengamos?


    -Eh, eh, para, para. Ted, cálmate, estás muy nervioso.


    -¿Y cómo quieres que esté? Ya sé, lo primero un viajecito ¿qué te parece? ¿Dónde te gustaría ir? Yo siempre he querido viajar pero como nunca he podido… ¿Qué tal Italia? ¿Irlanda? He oído hablar muy bien de Londres o mejor ¿Marruecos? Mmm... 


    -¡Ted yo no quiero viajar!-Lo frenó la joven-.


    -¿Qué? ¿Por qué no? ¿No me digas que  te gusta este horrible clima frío?-Se sorprendió él-. Nos iríamos los dos solos y…


    -No quiero irme…Me da miedo. ¿Sabes la cantidad de cosas malas que habrá por ahí?


     


    -¡Niiiiikkiiii!


    -¡Nikkiii!


    -Je, je. Ya voy preciosas, dadme solo unos segundos más. ¡Eh, Austin! ¿Le falta mucho a esto o qué?


    -Dos posturas más, Nikki, vamos.


    -Oh, muchas veces me arrepiento de que me demanden tanto. Hay más modelos en el mundo.


    -Ninguno como, tú, guapito.-Bromeó el fotógrafo-. Acabamos enseguida.


    -Sí, tienes razón, no hay nadie como yo.-Le respondió el apuesto joven, sonriendo-.


    En ese instante, un grupo de individuos con la cara cubierta, entraron al estudio fotográfico tras tirar la puerta abajo.


    -¿Pero qué es esto?-Dijo Nikki, enfadado, levantándose-.


    Varios de los hombres amenazaban a las dos chicas y al fotógrafo con sus ametralladoras, dos más se acercaron al modelo y le cogieron ambos brazos.


    -¡Soltadme ahora mismo! ¿Acaso no sabéis quién soy yo?-Dijo el chico, soltándose rápidamente de ambos-.


    Sin embargo uno más se le acercó por la espalda y le golpeó, haciendo que el modelo cayese inconsciente al suelo.


    Rápidamente, los hombres encapuchados se llevaron al chico y desaparecieron del estudio de fotografía. Lo introdujeron en una furgoneta que los esperaba fuera.


    -¿Seguro que es este?


    -Seguro, es Nikki Taylor, el modelo estrella de Kalvin Clein.


    -Le hemos dado un buen toque en la cabeza ¿eh?


    -Bah, sobrevivirá. No le he golpeado fuerte.


    -¿Para qué crees que lo querrá el jefe?


    -Ni idea pero cuanto antes se lo llevemos, mejor.


    -¿Cuál era el sitio? Siempre se me olvida el nombre.


    -Chiapas, en la Península del Yucatán.


    -¿Ese no es el lugar de los templos mayas?


    -Un importante foco, sí, pero no el único. Dicen que está lleno de leyendas y magia, dioses y todas esas cosas. Ridiculeces, en mi opinión.


    -Sí, seguramente lo sean… ¿Y qué me dices de la paga? ¿Cuándo cobraremos el trabajo?


    -En cuanto estemos allí y se lo hayamos entregado al jefe. Partimos esta misma noche, llegaremos mañana, he pedido un vuelo privado.


    -¿Te han dado un vuelo privado? ¿Cómo es posible? ¿No te han pedido el pasaporte ni nada?


    -¡Claro que me lo han pedido! Pero uno tiene sus medios para pasar los controles sin que se sospeche nada ¿comprendes?


    -Ajá ¿y quién te ha proporcionado la “ayuda” esta vez?


    -Freddie.


    -¡Oh, Dios! Ese tío me sale hasta en la sopa. Está metido en todo lo negro, es como Dios. Está en todas partes.


    -Sí, sabe llevar sus negocios mejor que nadie y no existe traidor mayor que él.


    -Se trata con Kimmerly, la mafiosa, lo sabías ¿no? 


    -Sí. La verdad, no sé quién es peor de los dos. Él es un traidor pero ella no es tonta, seguramente sabe que fiarse de Freddie no es lo mejor que puede hacer. Esa chica es lista como nadie. Igual de guapa que de malvada así que si por casualidad te la encuentras algún día, ojo con ella.


    -Descuida. No creo que la vea nunca.


     


    Michael Santana se encontraba atendiendo una de sus consultas cuando el teléfono comenzó a sonar, interrumpiendo la sesión.


    -Michael Santana. Ah, hola. Vaya, me alegro un montón, si, es perfecto. Vale, pues entonces sobre esa hora estaré allí. Muchas gracias por tomarse la molestia de haberme llamado personalmente.


    -¿Una llamada interesante, doctor?


    -Oh, sí. Era la confirmación de mi viaje, Lisa.


    -¿Se va usted de viaje?-Le preguntó la muchacha-.


    -Sí. Hace tiempo que pedí un permiso para marcharme de Canadá y así poder trabajar en otros niveles. Me voy esta misma noche, en cuanto termine con usted.


    -Oh, qué pena. Lamento perderle de vista.


    -No se preocupe Lisa, otro psiquiatra más profesional aún que yo, vendrá a reemplazarme además, no me voy para siempre, es sólo durante una temporada.


    -¿Y a dónde se va? Si se puede preguntar.


    -Chiapas.


    -¿Chiapas?


    -Es un lugar que perteneció al imperio maya en el pasado. Se encuentra dentro de la península del Yucatán.


    -¿Y por qué se va allí?


    -Me gustaría conocer la cultura y colaborar como voluntario en lo que puede. Siempre he sido bastante solidario.


    -Oh, qué noble es usted.


    -Debo ser uno de los pocos nobles que quedan distribuidos en el mundo ¿verdad?-Bromeó el chico-.


    -Así es.-Sonrió ella-.


    -Bueno, Lisa. Ya hemos terminado la sesión de hoy. No olvides escuchar el disco de relajación que te he recomendado y hacer todos los ejercicios que te he mandado. Eso hará que puedas controlar mejor tu carácter y agresividad ¿de acuerdo? Te irán estupendamente bien.


    -Pero…


    -Prométeme que me harás caso…No quiero estar en Chiapas y no poder dormir preocupándome por ti ¿vale?


    -De acuerdo.


    -Bien.-Volvió a sonreír el chico-. Ahora he de irme. Tengo que coger un avión.


    -Tenga mucho cuidado por esos Lares tan alejados, doctor Michael…


    El joven doctor no se percató de la entonación malévola y suspicaz con que Lisa, su paciente, había pronunciado aquellas palabras. Era tan bueno que, muchas veces, no se daba cuenta de cómo eran las cosas en realidad. Tomó su carpeta y salió de su consulta tras dedicarle una última mirada a la chica.


     


    Bien, todas las chicas han sido presentadas, todos los chicos han sido conocidos y ya están rumbo a la ciudad enigmática de los mayas: Chiapas. Llegarían en breve pero ¿qué fue de las chicas? Ellas ya llevaban algunos días allí… 


    Ahora sí. Ahora sí que nos situamos de lleno en la Península del Yucatán…


     


     

  


  
     


    Capítulo tercero: Encuentros


     


    Kimm, Jessica y Betsy, Vanesa y los niños y Kelly y su equipo se habían instalado en un confortable hotel situado a la entrada de la ciudad. Se habían encontrado rodeadas de parajes naturales y rudimentarias cabañas pertenecientes a poblados nómadas pero también habían visto que había una pequeña ciudad  antes de visualizar todo aquello y el hotel en el que se hospedaban, estaba en esa ciudad.


    Pese a haber llegado a la misma hora dos días atrás, ninguna de las cinco se habían visto pero ahora, el encuentro era inevitable porque se estaban quedando todas en el mismo sitio. Kimm y Kelly aún no habían puesto en marcha el objetivo de su viaje, en cambio, Vanesa y los niños ya habían realizado alguna excursión y Jessica y su amiga Betsy también.


    -¡Ah! Por fin se ha decidido a salir de su habitación, señorita.-Le dijo el recepcionista a Kimm cuando esta se acercó hasta el mostrador-.


    -Así es. Cuanto antes haga lo que he venido a hacer, antes podré irme.


    -¿Y qué ha venido a hacer?


    -Cosas.-Le respondió ella, terminando de ajustarse la mochila a la espalda-. Bien ¿me da un mapa de la zona? Voy a aventurarme por este sitio y no me gustaría perderme.


    -Se perderá igualmente. Se perderá con la belleza de este paraje natural, su magia y su gente le gustarán tanto que no querrá irse.


    -Muy bonito pero ¿me da ese mapa por favor?-Dijo la joven, con impaciencia-.


    -Desde luego, permítame sacárselo.


    Mientras el bronceado hombre desapareció por una puerta situada tras él, Kelly se acercaba también al mostrador en compañía de su fiel estilista, Neil. Hablaban del rodaje de la escena que tenían que hacer allí y que comenzaba esa misma tarde.


    La vanidosa joven, apartó a Kimm del mostrador de un empujón y sin siquiera mirarla.


    -¡Eh, oye! ¿Pero tú que te crees, niña?-Se enfadó la joven mafiosa-.


    -Necesito hablar con el recepcionista y tú me estorbas.-Le respondió con frialdad-.


    -Pues me importa un pito ¡yo estoy aquí primero así que respeta o tendré que enseñarte yo a respetar!


    -¡Oh! ¿Será posible? ¡Qué impertinente eres! ¿Sabes quién soy yo, chiquilla?


    -No, no lo sé y tampoco me importa pero yo estoy aquí primero así que aparta tu linda carita de mi camino o tendré que rompértela con mi mano.


    -¡Neil! Enséñale a esta maleducada quién soy yo.


    El afeminado hombrecillo se acercó a la joven mafiosa pero ésta lo despachó rápidamente con una bofetada.


    -¡Ay, bebé, es de las malas!-Exclamó Neil, llevándose la mano a la cara-.


    -¿Bebé? Es realmente ridículo.-Se rió Kimm-. Pero eso te enseñará.


    -¡Oh!-Volvió a exclamar la actriz-. ¡Soy Kelly Sullivan!


    -¡Guau, Kelly Sullivan! Qué bonito apellido. Yo me llamo Kimmerly Swanson ¿cuál es el problema?-Ironizó la chica-.


    Kelly se quedó mirándola muerta de la rabia y la joven mafiosa se volvió hacia el mostrador. Enseguida salió el recepcionista y le entregó el mapa que ella le había solicitado.


    -Buenos días.-Dijo Kimm a modo de despedida-.


    Luego se marchó del hotel bajo la mirada de odio de la actriz.


    -Hay gente muy maleducada en el mundo.-Comentó la chica a Neil-.


    -¡Anda! Pero si usted es Kelly Sullivan. ¡He visto “Mi impresionante físico” lo menos veinte veces!-Exclamó el recepcionista, muy emocionado-. ¿Qué hace por aquí?


    -¿Lo ves Neil? Unos tantos y otros tan poco. Ruedo para una película, joven.


    -¿Y en qué la puedo ayudar?


    -Necesito comprar algunas cosas para mí y no sé nada de este sitio ¿podría usted asesorar a mi estilista? El se encarga de comprarme las cosas.


    -Con mucho gusto.


    -Bien, Neil aquí te quedas, te espero en cinco minutos dónde nos ha dicho el director ¿estamos?


    -Sí, bebé, despreocúpate.


    Kelly dirigió una sonrisa de superioridad al recepcionista y salió del hotel en el preciso instante que un joven entraba así que los dos chocaron y la actriz se cayó al suelo.


    -¡Bebé!-Exclamó el estilista, dirigiéndose a la modelo-.Definitivamente, hoy no es tu día.


    El hombrecillo la ayudó a levantarse y luego se dirigió al joven con el que había chocado Kelly.


    -¡Oiga usted! ¡Sepa que tiene que ir con más cuidado por la vida! Mirando dónde pisa.


    -La señorita tampoco puede ir por ahí creyendo ser la única de la carretera.-Le respondió el chico-.


    -¿Cómo puedes ser tan grosero? ¡Ha sido culpa tuya que yo me haya arrugado el vestido!-Se enfadó la actriz-. Por lo visto usted tampoco sabe quién soy yo.


    -Pues no, no lo sé porque no la he visto nunca en la vida.


    -¡Oh! Esto es el colmo ¿cómo que no me has visto nunca? Soy Kelly Sullivan ¡Kelly Sullivan!


    -¿Y quién es “Kelly Sullivan”?-Le preguntó el joven con los brazos cruzados-.


    -¡No puede ser cierto! ¡No puede ser cierto! Este ignorante no me conoce, Neil ¿cómo es posible? ¿Acaso no has visto nunca una de mis exitosas películas?


    -Ah pero ¿Qué usted es actriz? ¡Vaya, cualquiera lo diría!


    -¿Qué quiere decir con eso?-Se entrometió el estilista-.


    -Oigan, tengo prisa así que ¿podrían dejarme entrar en el hotel? Me gustaría registrarme.


    -¡Qué desaire! ¡Neil, dile algo!


    -Es usted tan guapo….-Dijo el hombrecillo sonriendo-.


    -¿Qué?-Exclamaron Kelly y el chico a la vez-.


    -¿Cómo se llama? Quiero decir… ¿Qué hace usted aquí?...Quiero decir ¿está casado? ¡Oh, lo siento! Ehm…-Trató de justificarse Neil-.


    -Realmente esto es increíble.-Se rió el chico-. Sólo te contestaré a dos de las preguntas y por educación. Me llamo Jonatan y estoy aquí por asuntos de trabajo, soy un cazatalentos, convierto a la gente en dioses o en insignificantes hooligans.


    -¿Ah sí?-Le preguntó repentinamente interesada la modelo-.


    Ante su pregunta, Jonatan la miró de arriba abajo por primera vez desde que habían chocado y sonrió al ver que era muy guapa.


    -Encantado.-Le tendió la mano, Kelly se la estrechó-.


    -Igualmente. Pero pasa, pasa, yo tengo que salir pero tal vez podríamos vernos después para hablar o algo…


    -Por mí genial. Hasta pronto Kelly, hasta pronto… ¿Neil?


    -S…Si, si.-le respondió el estilista aún sorprendido por el cambio de “clima” entre ambos-.


    Jonatan sonrió a Kelly y luego se acercó al mostrador del hotel para registrarse. Finalmente, la actriz y Neil salieron del edificio en dirección a la zona indicada por el director de la película para rodar la escena que  tenían que hacer allí y el joven empresario entre tanto, comenzó una amena charla con el simpático recepcionista acerca del interés turístico de Chiapas.


     


     


     


    Kelly no tardó en ponerse a las órdenes del director para comenzar a rodar su escena. Con la ayuda de un amable guía peruano, el equipo se desplazó hasta el lugar indicado para comenzar a grabar. En pleno campo verde. Era una extensión de terreno enorme.


    -¿Dónde se supone que están los famosos templos mayas? Porque por aquí no se ve nada.-Dijo la actriz-.


    -Es que por aquí no es. Los templos están mucho más escondidos para que nadie consiga dar con ellos si no quiere pasarlo realmente mal-Le respondió el guía-.


    -¡Bobadas! ¡Neil! ¿Cómo estoy?


    -Perfecta, bebé, realmente perfecta. Lista para grabar.


    -Bien ¡acción!-Exclamó el director-.


    La escena comenzaba con un plano de Kelly examinando los alrededores que tenía ante ella con gran estupor. Todo fue bien hasta que alguien se cruzó por el medio. Sostenía un mapa, llevaba una mochila al hombro y una maleta.


    -¡Corten!-Se enfadó el hombre-. ¿Qué diablos hace? Vamos ¡salga de ahí!


    -Perdón ¿es a mí?-Se sorprendió el muchacho, apartando la vista del mapa-.


    -Pues claro que es a ti, idiota ¿no ves que me estropeas la escena? ¡Estamos grabando la que será la película más taquillera del año y vas tú y lo estropeas metiéndote por medio! ¡Estúpido! ¡Has estropeado una de las mejores escenas de Kelly Sullivan!


    -Neil, hazla callar, por favor.-Dijo el director-. Bien, perdona tío pero estamos rodando una escena así que ¿te importaría salir del plano si no es mucho pedir? Lamento decirte que tú no formas parte de la película.


    -Siento molestar, lo que pasa es que estoy buscando este hotel y no consigo dar con él. Verá, yo soy de pueblo y…


    -Ese hotel está en aquella dirección. Tome ese camino y gire a la derecha. Está a la entrada de la ciudad.-Le explicó Neil-.


    -Gracias y disculpen las molestias.


    Ted dobló su mapa y se encaminó en la dirección señalada por el estilista.


    -Bueno ¡seguimos! Kelly, vuelta a empezar. ¡Acción!


     


    Cuando Ted llegó al hotel, Jonatan seguía charlando con el recepcionista sobre Chiapas así que el muchacho se colocó detrás de él y aguardaba pacientemente su turno.


    -Perdona pero no me gustan los chicos detrás de mí ¿comprendes?-Le dijo el joven empresario-.


    -No, si sólo estaba esperando que terminase para registrarme y…-Habló Ted-.


    -He terminado hace rato, puedes pasar. Bueno amigo, encantado de haberte conocido. Nos vemos pronto….Buenos días.-Dijo Jonatan en dirección a Ted-.


    -¿Me dice su nombre?-Preguntó el recepcionista tras la marcha del otro joven-.


    -Ted Miller, de Melbourne.


     


    Entre tanto, Kimm avanzaba dificultosamente por las enrevesadas sendas de la zona, sin tener muy claro el rumbo siguiendo la guía que había obtenido en el hotel acerca de Chiapas pero no terminaba de aclararse. No había nadie más que ella por allí. Lo único que se escuchaba eran sus pisadas resonando por todo el lugar.


    -Esto no tiene ni pies ni cabeza. ¿Cuál de todos estos caminos será el señalado por Freddie para el tráfico de coca? Tal vez el tipo se haya querido reír de mí pero que se prepare si esto es una encerrona suya porque no vivirá para contarlo.-Hablaba sola la joven-.


    Continuaba andando por las sendas cuando sintió un escalofrío a sus espaldas. ¿La estaba siguiendo alguien? La chica se paró y trató de escuchar. En efecto, se oían pasos. Eran pasos acelerados. Esa persona que se acercaba, iba corriendo.


    Kimm abrió su mochila despacio y sin hacer apenas ruido y sacó su pistola. A continuación, cargó el arma y se escondió detrás de un árbol.


    -Lo sabía…Lo sabía. Tenía que ser una estrategia de Freddie pero se va a enterar.


    En el mismo instante en que esa persona llegó hasta dónde ella estaba, la joven mafiosa salió de detrás del árbol y le apuntó con su pistola.


    -¡Alto!-Exclamó enfadada-.


    -¡Joder! Si os había dado esquinazo.-Dijo aquel chico parándose en seco y resoplando, fatigado-. ¿Cómo podéis ser tan rápidos?


    -¿Quién eres tú?-Le preguntó Kimm sin dejar de mirarlo-.


    -¿Cómo si no lo supierais? ¡Maldita sea! Soy un modelo sensacional y por eso la gente quiere hacerme daño. ¡Sois todos unos envidiosos!


    -¿De qué hablas? ¿Qué modelo ni qué nada? ¿Y por qué usas el plural?


    -Tía ¿te crees que soy estúpido? ¡Me habéis secuestrado! Acabo de escaparme de la furgoneta de milagro.


    -Oye no sé quién eres pero si te manda Freddie, reza todo lo que sepas porque es lo último que vas a hacer.


    -¿Quién es Freddie? Yo me llamo Nikki Taylor y trabajo para la firma Kalvin Clein.-Dijo el chico, todavía intentando recuperar el aliento-.


    -¿Entonces no eres de los hombres de Freddie?


    -Te repito que no conozco a ningún Freddie y a todo esto ¿quién eres tú?


    -Nadie importante. Disculpa el error, Nikki.-Le respondió la joven, bajando la pistola-. He de irme, hasta nunca.


    -¡Eh, oye! Espera un momento….Por casualidad no sabrás si por aquí cerca hay un hotel, una residencia o algo por el estilo ¿verdad?


    -No sé.-Respondió Kimm sin haber escuchado la pregunta, guardando el arma-. Deberías seguir corriendo y no arriesgarte a que te encuentren quedándote por aquí. Se supone que te están buscando ¿no?


    -No puedo volver porque ni siquiera sé dónde estoy, además, no tengo dinero, ni documentos ni nada.


    -Esto es Chiapas, en la Península del Yucatán más o menos…Y si no tienes dinero ¿por qué buscas un hotel? ¿Crees que te van a dar una habitación por tu cara bonita?


    -¡Exacto! De eso se trata. Todo el mundo me conoce. Nadie se negaría a satisfacerme…


    -¿Y ese tono irónico? Ya sé, de tu nube no te baja nadie ¿verdad? En fin, yo estoy en un hotel a la entrada de la ciudad, si quieres, puedes ir ahí, a ver si te “invitan”.


    Kimm siguió su camino y Nikki se quedó mirándola en silencio pero ninguno se percató de que ambos también estaban siendo observados.


    -Kimmerly Swanson. Ya te tengo localizada.-Se dijo Dick para sí mismo mientras la seguía con la vista desde detrás de unos arbustos-. No podías haber elegido un lugar más escondido para tu viaje que Chiapas. Vamos a ver cómo sales de ésta sin la ayuda de tus fieles secuaces…


     


    -Niños, intentad permanecer juntos, no me haría ninguna gracia que alguno os extraviaseis. No toquéis nada, no olfateéis nada y no digáis nada ¿de acuerdo? Ahora volveremos al hotel y…


    -¡Profesora, profesora! ¿Qué es eso?-Le preguntó una niña, señalando hacia un chico que permanecía tumbado sobre el campo-.


    -Eso-Le respondió Vanesa, mirándolo- es el chico más atractivo que he visto en la vida. ¡Qué preciosidad! ¡Qué torso! ¡Qué piernas! ¡Qué…todo!-Disimuló-.


    -¿Está muerto?-Le preguntó un niño-.


    -¡Claro que no!-Exclamó la joven-. Estará durmiendo.


    -¿Y por qué no va a comprobarlo?-Le preguntó otra niña-.


    -¿Bromeas? Regla número uno: nunca habléis con  extraños. Vamos, sigamos el camino.


    -¡Pues yo quiero saber quién es!-Exclamó el niño de antes, corriendo hacia él-.


    -¡Mel, vuelve aquí de inmediato!


    -No es Mel, es mi hermano Earl.


    -¡Calla, niña! ¡Mel! ¡Earl! ¡Quién seas! ¡Ven aquí!


    Demasiado tarde, el niño ya estaba despertando al chico y haciéndole miles y miles de preguntas. El joven, sorprendido, se incorporó al escuchar el alboroto. Vanesa palideció al verlo.


    -¡Oh! ¡Es Nikki  Taylor, el modelo! ¡Ah! ¡No puedo creerlo! ¡Tierra trágame! ¡No, no me tragues! ¡Oh, Dios, oh Dios, es increíble!


    -Perdona guapa ¿es tuya esta cría de rata? Me ha despertado como si estuviéramos en la Segunda Guerra Mundial-Le dijo Nikki, enfadado, acercándose a ella y cogiendo al chico del brazo-.


    -Perdónelo, son casi adolescentes. Comprenda, las hormonas y… Me llamo Vanesa, soy directora de un colegio exclusivamente elitista y estos son algunos de mis alumnos. Hemos venido de viaje a Chiapas.


    -No me interesa sólo quiero saber si por aquí hay algún sitio donde se pueda dormir medianamente bien y acorde a mis exigencias personales.


    -Pues fíjese, señor Taylor, hay a la entrada de la ciudad, un hotel. Es en el que los chicos y yo nos estamos quedando y…


    -¡Vaya, tú si me conoces! Me alegro.


    -¿Y hay alguien en este mundo que no lo conozca a usted?-Sonrió ella-.


    -Si, alguien hay…Bueno ¿me acompañas al hotel o no? Yo no sé llegar, nunca he estado en este sitio.


    -¡Con muchísimo gusto Nikki! ¿Te puedo tutear?


    -Eres guapa, puedes hacerlo.-Sonrió el modelo-. Vamos.


    -¡Ayyy!-Exclamó emocionada la directora-. Sí, sí, vamos. Niños ¡vamos!


    -Pero señorita aún hay mucho que…


    -¡He dicho vamos!


    Todos los niños siguieron a la directora y al modelo sin decir nada más.


     


    Mientras, en un pequeño restaurante también en el interior de la ciudad, Jessica y Betsy conversaban mientras tomaban una copa de ron.


    -¿Quieres dejar de darle vueltas al asunto, Jessica? James no te está engañando. Para ya de pensar, en serio, acabarás volviéndote loca. No sé, deja la mente en blanco, conoce otra gente, haz nuevas amistades incluso a lo mejor hasta puedes encontrar a un chico que sea…Alto, guapo, moreno, con pinta de intelectual, centrado y que lleve una camisa a cuadros con unos pantalones ajustados, muy ajustados que resalten…todo.


    -Betsy, me lo has puesto muy fácil.-Le respondió la cirujana, irónica-.


    -Lástima que ya esté comprometido. Ahora nos vemos.- Dijo Betsy-.


    Jessica la siguió con la mirada. Su compañera se acercó a la mesa en la que estaba sentado Ted Miller, ojeando una especia de planos. Iba vestido tal y como había descrito Betsy segundos antes. A la cirujana le dio por reírse pero dejó de mirar, no era una cotilla como ella.


    En ese instante, Kimm entró al bar y sentó en la barra justo al lado de la cirujana. Se veía cansada.


    -Caray, debes de haber recorrido un largo camino.-Le comentó  la chica de forma amigable-.


    -Si, para nada.-Respondió Kimm-. ¿Alguna vez has tenido la sensación de haber hecho el ridículo más absoluto?


    -Constantemente.-Se rió la cirujana-. Antes me molestaba hasta que aprendí a reírme de ello. Me llamo Jessica.


    -Yo Kimm.-Le estrechó la mano la chica-.


    -Encantada.-Sonrió ella-. ¿Estás aquí por negocios o por placer?


    -Negocios, se supone. ¿Y tú?


    -Supuestamente, este era un viaje tipo luna de miel. Mi novio y yo íbamos a hacerlo juntos pero en el último momento le surgió un contratiempo.


    -Uhm, eso me huele a cuernos.


    -¿Verdad que sí? Eso le he dicho yo a mi amiga Betsy pero…


    -¿Betsy es esa de ahí, la que está volviendo loco al albañil con su acoso?-Se rió la joven mafiosa-.


    -Exactamente, esa es.-Se rió Jessica también-. ¿Conoces al chico?


    -Sí, se llama Ted Miller, me he cruzado con él esta mañana, cuando ha llegado al hotel y nos hemos presentado.


    -¿Y te ha dicho que era albañil?


    -No pero es deducible por ese bronceado y el cuerpo que tiene.


    -Ah. Pues nada, como te decía, ya que mi novio no ha querido venir, me he traído a Betsy para no estar sola.


    -Qué coincidencia, a mi también me han dejado plantado.


    Jessica se giró y se encontró a Ted mirándola fijamente.


    -¿Ah…si?-Le preguntó la chica, bastante sorprendida por tenerlo tan cerca-.


    -Sí, mi novia se quedó en el pueblo. Hola Kimm. Era Kimm ¿no?


    - Sí. Hola Ted.-Sonrió la chica-.


    -¿Dónde está Betsy?-Se interesó la cirujana-.


    -Ha ido al aseo y menos mal, tengo la mente machacada. Es muy pesadita esa joven.


    -Sí, doy fe.-Se rió la chica-. Yo me llamo Jessica.


    -Ted.


    -Ajá.


     


    -¡No, no y no! No me gusta, no me gusta cómo ha quedado, Neil.


    -Pero bebé, si ha salido estupendamente. El director ha quedado muy satisfecho.


    -Genial, esa estúpida otra vez.-Dijo Kimm con derrota-. Es más tontita…


    -¿Quién es esa?-Le preguntó Jessica, mirándola-. Menudo glamur va desprendiendo ¿no?


    -Sullivan. Era Kelly Sullivan ¿no, Ted?-Lo miró Kimm-.


    -Eso creo. Casi me come cuando he interrumpido su “genial” escena a mi llegada.


    -¿Es actriz? Cualquiera lo diría.-Comentó la joven cirujana-.


    -Si, parece más una bailarina de top-less que otra cosa. Bueno, he de irme. Jessica, Ted, nos vemos. Hasta luego.


    -Adiós Kimm, y encantada de haberte conocido.-Dijo Jessica-.


    -Su nombre me suena mucho y no sé por qué…-Habló Ted cuando ella se hubo ido-.


    -Yo he tenido la misma sensación, es extraño.


    -¿Cree que podrá tenerme eso listo para entonces?


    -Claro, sin ningún problema, señorita Kimm, cuente con ello.-Le contestó el recepcionista-.


    -Gracias.


     


    -Así que este era el famoso hotel ¿no?


    La joven mafiosa se giró y se sorprendió al encontrarse de nuevo con Nikki, el modelo. Iba acompañado por Vanesa y sus niños.


    -Sí, este era aunque has tardado en llegar mucho más de lo que esperaba.


    -¿La conoces?-Se interesó la directora-.


    -En teoría aunque no nos hemos presentado correctamente. Todavía no sé tu nombre…


    -Kimm.-Le respondió la chica rápidamente-.


    -Muy bien Kimm. Encantado ¿dónde tienes el juguetito?-Le sonrió el chico-.


    -¿Qué juguetito?-Se sorprendió Kimm-.


    -Ya sabes, la…


    La joven mafiosa tomó al chico del brazo y lo alejó un poco del lugar.


    -Oye, ni se te ocurra decirle a nadie que llevo una pistola encima. Lo último que necesito en este momento es buscarme algún lío y a nadie tiene por qué importarle lo que yo lleve o deje de llevar en mi mochila ¿de acuerdo?-Le preguntó con firmeza-.


    -En serio ¿quién eres tú? Me da la sensación de que ocultas muchas cosas ¿no?-Le preguntó Nikki, intrigado-.


    -Escúchame tío. Soy Kimmerly Swanson.


    -¿La mafiosa?-Se sorprendió tremendamente el joven-.


    -Exacto y cómo menciones a alguien mi verdadera identidad, no vivirás para contarlo. ¿Estamos, guapito de cara?


    -Pero todo el mundo te conoce, con sólo oír tu nombre ya sabrán quién eres…


    -No. No todo el mundo. En Chiapas nadie lo sabe. Estoy aquí por asuntos de negocios así que mantén la boca cerrada y no te pasará nada ¿de acuerdo?


    -Soy Nikki Taylor, el modelo más famoso del mundo. A mi nadie me amenaza y mucho menos una chica…


    -¿Y a esto cómo lo llamas?-Le preguntó la joven, con firmeza apoyándole disimuladamente una navaja en el estómago-.


    -¡Vale, vale, tía! Pico cerrado. Prometido pero suelta eso ¿eh?


    -Ya lo sabes.


    Kimm le dedicó una mirada muy seria y guardó la navaja, luego subió a su habitación en el hotel.


    Bastante impresionado, Nikki volvió al lado de Vanesa, que no dejaba de mirarlo entusiasmadísima por su gran atractivo. Tanto lo adulaba que ya lo había registrado en el hotel y todo.


     


     


    En su habitación, la joven mafiosa llamaba insistentemente al teléfono de Freddie pero éste no le respondía. Furiosa, terminó por colgarlo de golpe. En ese instante llamaron a la puerta de su habitación. La chica abrió y se encontró frente a un joven que no conocía de nada. Portaba una botella de cava y dos copas en las manos.


    -¿Qué quiere?-Se interesó Kimm-.


    -Oh, perdona. Parece que me he equivocado de habitación. Pensaba que esta era la habitación de Kelly Sullivan.


    -No. La habitación de la princesita del cine es aquella. Dos puertas más allá ¿la ve? Pero creo que no está.


    -Deja que me presente. Me llamo Jonatan, soy empresario y…


    -Oye, en serio, pareces majo pero no me interesa nada que tenga que ver contigo ¿de acuerdo? Ten un poco de paciencia, Kelly no tardará en subir.


    -¿Sabes que eres una preciosidad de chica?-La miró de arriba abajo el joven empresario-Tú y yo podríamos pasarlo muy pero que muy bien.


    -Ni lo sueñes amigo, no me interesa nada que tenga que ver con hombres. Adiós.


     


    Algunos días después, Jessica y Ted comenzaron a verse muy a menudo. Se habían caído realmente bien al conocerse. De conocidos habían pasado a amigos y de amigos a muy amigos ¿cuál era el siguiente paso? Por el contrario, Nikki y Kimm se limitaban a saludarse muy de vez en cuando y con un sencillo gesto. Ella porque no había viajado a Chiapas a entablar amistad, sino con planes de “trabajo” y él porque tenía miedo a la joven mafiosa.


    Sin embargo, Ted, Jessica y ella sí que se habían hecho amigos, tanto así que Betsy no tardó en sentirse desplazada tanto por su amiga y compañera de trabajo como por el chico que había captado su atención desde un principio. Además de eso, Kelly la “grandilocuente” actriz famosa y Jonatan, el “cazatalentos” habían iniciado una especie de “relación”. Digo una especie porque era algo sin ataduras de ningún tipo, ni a ella le interesaba eso y mucho menos a él.


    Vanesa seguía intentando entrarle por los ojos a Nikki, el modelo. Una tarea inútil puesto que el chico no sentía hacia ella el más mínimo interés.


    Del equipo de rodaje que había acompañado a Kelly, sólo se había quedado Neil, su estilista y los niños de Vanesa habían regresado a casa y sin embargo, los chicos no se habían ido porque cada uno tenía algo que le interesase allí: la directora el modelo, el modelo su libertad, Ted su amistad con Jessica y viceversa, Betsy su atracción por el albañil y Kelly y Jonatan su “relación”. De todos,  la única que ya no tenía nada por lo que quedarse allí era la joven mafiosa Kimm, por eso decidió regresar ese mismo día a su casa así que comenzó a preparar sus maletas. Sin embargo, nunca llegaría a partir porque mientras estaba en su habitación terminando de guardar sus cosas, escuchó unas interesantes voces en el pasillo. Intrigada, se acercó a la puerta para escuchar lo que decían. Uno de ellos era el recepcionista del hotel, Kimm reconoció su voz pero la otra no la había escuchado nunca. Con la oreja apoyada en la puerta, la chica prestó atención.


    -¿Lo sabe alguien?


    -A mi entender, toda la ciudad pero nadie se atreve a ir por miedo a las leyendas que se cuentan.-Decía el recepcionista-.


    -¿Tan valioso es aquello?


    -Muchísimo, dicen. Ya no sólo en importe monetario, tiene importancia a nivel mundial, jamás se ha visto en ningún lugar del mundo tal cosa.


    -¿Alguien ha intentado ir a buscarlo?


    -Los que lo han intentado, no han vuelto.-Volvió a hablar el recepcionista-.


    -¡Qué barbaridad!


    -La gente cuenta historias muy fácilmente pero nadie se atreve a adentrarse en la aventura de ir a buscarlo.


    -¿Pero qué es exactamente?-Se impacientó la otra vez-.


    -No lo sé. Nadie lo sabe porque nadie lo ha visto nunca pero de que es valioso, es valioso. Está en uno de los templos mayas más lejano, a kilómetros y kilómetros de aquí: el de Ah Puch.


    -¡El dios maya de la muerte y los sacrificios! ¡Qué horror!-Se escandalizó la voz-.


    -Pues sí. Por eso nadie se atreve a viajar hasta allí, tienen demasiado miedo al lugar.


    -Ajá. Pues muchas gracias. Con esto podré hacer un importante reportaje, gracias.


    -De nada pero ya sabe. No conviene que esto lo sepa mucha gente ¿de acuerdo?


    -Vaya, vaya. Algo valioso y muy lejano. Interesante…-Sonrió Kimm-.


    Tan rápidamente como había hecho sus maletas, la joven volvió a deshacerlas y no dudó en bajar para hablar personalmente con el recepcionista, Marcus. Quería que le contase la historia que acababa de oír con todo lujo de detalles, si se negaba a hacerlo, lo amenazaría para hacerlo hablar a la fuerza. Le interesaba mucho lo que había escuchado y estaba dispuesta a localizar o que fuera que hubiese en el templo de Ah Puch.


    Entre tanto, la relación entre Jessica y Ted cada vez se hacía más estrecha. Eran jóvenes muy parecidos y eso los acercaba mucho. Betsy no perdía detalle, se estaba dando cuenta de todo y comenzó a recorrerle una gran envidia por todo el cuerpo. Ella se había encaprichado del atractivo albañil y no estaba dispuesta a permitir que la que se suponía que era su amiga, le hiciese sombra en todo aquello que ella anhelaba: un puesto de doctora en la clínica de cirugía estética como el que poseía Jessica, unos chicos guapos y estupendos como eran James y Ted, ambos muy buenos, y mucha felicidad por todas partes. Por eso, consciente de que sola no podría actuar, Betsy le pidió ayuda a Kelly, que sentía cierta reticencia por la cirujana desde que la había conocido por casualidad en el vestíbulo del hotel, para no permitir ningún tipo de relación con Ted, el albañil. Ni de amistad ni de nada de nada. La egoísta actriz no dudó en aceptar.


     


    Jonatan, por su parte, seguía muy de cerca los movimientos de Ted sin decirle nada. Lo conocía de vista, de haberse cruzado en algún momento con él en el hotel  pero sólo le bastó escucharlo hablar un par de veces para darse cuenta de que era un chico inteligente, ocurrente y especial y no un simple albañil de pueblo.


    Como Kimm suponía, Marcus, el recepcionista del hotel, no se mostraba muy convencido para hablar del tema del templo con ella. Sin embargo, y sin llegar a utilizar la violencia, la chica consiguió que el hombre le contase todo lo que sabía y todo lo que se decía con pelos y señales.


    Satisfecha, la joven salió de la habitación de Marcus y se percató de Nikki lo había estado escuchando todo y ahora la miraba con una cara bastante sorprendida.


    -No puedo creerlo. Menuda historia…


    -¿Por qué siempre tienes que enterarte de lo que no deberías saber?-Le preguntó enfadada-. No cuentes lo que has oído. Esa  cosa del templo de Ah Puch sólo la voy a encontrar yo. Únicamente yo ¿me entiendes?


    -Estás chalada. ¿Has oído todo lo que Marcus ha contado? Es suicida acercarse a esos lugares.


    -Eso lo decido yo. Punto y final.


    -Pues no. Punto y final no. ¡Yo también lo quiero!-Exclamó firmemente el modelo-.


    -¿Qué?-Se sorprendió Kimm-. Ni lo sueñes.


    -Por supuesto que sí. Parece realmente valioso, si lo encuentro, me haré famoso. Más famoso aún de lo que soy. No pienso perder esta oportunidad.


    -¡No pienso compartir mis millones contigo!


    -Tendrás que hacerlo así que o vamos los dos o empiezo a largar dónde se encuentra oculta la famosa criminal Kimmerly Swanson.-Dijo el chico mirándola seriamente-.


    Kimm andaba nerviosa de un lado a otro de la habitación. No contaba con la intromisión de Nikki en sus planes. Consciente de que siempre gana el mayor número, la joven mafiosa salió de su habitación del hotel y se apresuró a entrar en la de Jessica, la cirujana, que en ese momento, estaba reunida hablando con Ted.


    -Hola. Perdonad la intromisión pero es que necesito hablar contigo, Jessica, me gustaría pedirte algo.


    -Sin problema. Luego más tarde nos vemos.-Dijo Ted, mirando a la cirujana-.


    -No, no te vayas…No veo nada de malo en contar contigo también. Escuchad atentamente porque lo que os voy a contar tiene  mucha tela.


    -¿De qué se trata?-Le preguntó Jessica, sorprendida-.


    -Pero tenéis que jurarme que no lo compartiréis con nadie más.


    -¿Tan grave es?-Se interesó el albañil-.


    -Necesito vuestra ayuda…


     


    Entre tanto, Kelly y Betsy se encontraban hablando  en la calle, a la entrada del hotel.


    -Bueno ¿y qué quieres que haga?-Le preguntó la actriz-.


    -Tienes que seducir a Ted.


    -¿Bromeas? Soy Kelly Sullivan. Jamás me rebajaría a salir con un obrerucho como él.


    -Conozco a mi queridísima amiga Jessica. Ésa sería la única forma de que ella se desengañase de él.


    -Pero ¿no me has dicho que ambos tienen pareja?


    -Pues si pero son hombre y mujer y tienen instintos ¿comprendes?-La miró Betsy-.


    -¿Y estarías dispuesta a soportar verme coquetear con él? Como dices que te interesa tanto…


    -Si me interesa y mucho y no me molestaría en absoluto porque esto es un pacto entre traidoras, nada más porque si se te ocurre meterte demasiado en el papel, te las  tendrás que ver conmigo.


    -Bueno ¿y hasta dónde tengo que llegar con ese obrero?


    -No más de la fachada. Cuando consigas que Jessica te vea muy acaramelada con él, se habrá terminado tu trabajo.


    -Está bien pero ¿qué saco yo de todo esto?-Le preguntó la interesada actriz-.


    -Pues una aliada fiel para todo lo que se te ocurra.


    -Me gusta eso.-Sonrió Kelly-. Está bien, trato hecho.


    -Entonces hagamos un pacto de perras.-Le tendió la mano, suspicaz, Betsy-.


    -Trato hecho.-Se la estrechó la actriz-.


    -A lo mejor te interesa saber que podemos contar también con esa profesora, Vanesa.


    -¿Seguro? No sé, me da muy mala espina. Tiene cara de traidora.


    -¡Pues por eso es perfecta! Y no nos vendría mal tener algún que otro apoyo por lo que se pueda presentar.


    -Bueno, si tú lo dices, además, tienes razón. No nos vendrá mal…


     


     Tanta alianza y tantos secretos extraños no podían contribuir a una buena convivencia, por eso, aparte de las rencillas que existían entre todos los chicos y chicas, surgieron otras nuevas y pronto se realizó una especie de “división de grupos”. Kimm, Jessica, Ted y Nikki formaban uno, Vanesa, Betsy, Kelly y por extensión, Jonatan, el segundo. Pese a estar en el mismo “equipo”, Nikki iba por su propia cuenta, por así decirlo y la mafiosa desde luego, también. Las escenas incómodas, las tiranteces y la ironía se sucedían por todo el hotel, un ambiente de lo más acogedor. Ted y la cirujana, Jessica, se habían comprometido a acompañar a la joven mafiosa a la búsqueda del secreto escondido de Chiapas sin embargo, Kimm no era tonta ni mucho menos y se había guardado cierta información que le dijera Marcus, el recepcionista, para usarla en caso de que la cirujana y el albañil se decidiesen a traicionarla.


     


    Varios días después, Kimm, Ted, Nikki y Jessica tenían todo listo para partir su dificultosa aventura. Marcus les había contado muchos detalles de Chiapas, atajos, trucos y les había proporcionado material para hacerles más llevadero el viaje pero cuál fue la sorpresa de la joven mafiosa cuando, a la hora de salir del hotel, Vanesa, Kelly. Betsy y Jonatan los esperaban también muy bien preparados para partir de “aventuras”.


    -¿Cómo es posible?-Se sorprendió Kimm-. Esto sólo ha podido ser obra tuya, Nikki.


    -Yo no tengo nada que ver ¿olvidas que quiero el tesoro para mí sólo?-Se defendió el modelo-.


    -Pues entonces…-Miró la joven mafiosa a Jessica-.


    -Sí, se lo dije a Betsy. Es mi amiga, supuse que debía saberlo.-La miró desafiante, la cirujana-.


    -Lo imaginaba.-Le respondió la chica, mirándola también de igual manera-. Va a ser un viaje muy interesante…


    -Eso seguro…-La miró de arriba abajo Jonatan, sonriendo. Kelly le dio un codazo,  molesta-.


    -Bien ¿nos vamos?-Dijo Vanesa-.


    -Un momento.-Volvió a hablar Kimm, deteniendo a la directora-. Propongo algo…


    -¿El qué?-Se interesó Kelly-.


    -Dos grupos. Chicos y chicas. Quien antes encuentre lo que vamos a buscar, se lo queda.


    -Estás loca. Jamás me pondría contigo.-Habló la actriz-.


    -A mi me gusta la idea.-Habló Betsy, mirando a Jessica-. Los chicos por un lado y las chicas por otro. Separados, estupendo.


    -Yo voto por lo mismo, nosotras tenemos mucho más potencial.-Se entrometió Vanesa-.


    -Tres votos contra ¿dos?-Preguntó la joven mafiosa mirando también a la cirujana-.


    -Vale, de acuerdo, me uno.-Dijo por fin Jessica-.


    -Ganaremos igual.-Habló Nikki, pasándose al lado de Jonatan-. Ya lo veréis.


    -Pues nada. Yo también, por mí no va a quedar.-Dijo Ted, también situándose junto a los otros dos chicos-.


    -Cinco chicas contra tres chicos. No tenéis posibilidades. –Se situó Betsy junto a Jessica y Kimm. Kelly hizo lo mismo-.


    -Ya lo veremos.-Habló Jonatan-.


    -Muy bien ¡en marcha!-Sonrió Kimm-.


    Ambos grupos salieron del hotel y comenzaron a caminar por la enorme y ancha calle en dirección a la selva, al auténtico corazón de Chiapas, tierra de los mayas, de la magia, del misterio y de los dioses extraños.


    Esta extraña división de los grupos escondía un oscuro propósito por parte de Kimm: matar a todas las chicas. Sería una tarea mucho más sencilla que acabar con ellos para quedarse ella sola con el tesoro pero ¿las demás se dejarían matar?...


     


    Los dos grupos no tardaron en divisar la primera de las muchas sendas verdes que poblaban la extensa Chiapas. Se adentraban en tierras extrañas, tierras que no habían visto en su vida, tierras que no conocían y de las que no tenían ni la más remota idea de si saldrían con vida o no. Así, ellas tomaron una dirección y los tres chicos se fueron por otro lado.


    -¿Cómo sabremos por dónde tenemos que ir?-Se interesó Kelly-.


    -¿Qué te parece siguiendo el mapa de Marcus?-Le respondió irónica, Kimm-.


    -¿Te he dicho ya cuanto odio ese tonito, Kimmerly?-Volvió a hablar la actriz-.


    -Unas cuantas veces pero como no me importa lo que diga la “gran actriz…” Por cierto ¿dónde has dejado al estilista gay?-Dijo Kimm, riéndose-.


    -Oh, vamos, acabamos de empezar. Guardar el veneno para más adelante, chicas, como hago yo.-Dijo Vanesa-.


    Jessica y Betsy iban tras ellas, también conversando.


    -Dime amiga ¿en qué punto está tu relación con Ted?


    -¿Qué relación?-La miró la cirujana-. Sólo somos amigos. Yo quiero a mi novio, Betsy.


    -Eres una hipócrita, Jessica. Se nota a leguas que el albañil te interesa. Desde que llegamos a Chiapas y lo conociste, no os habéis separado.


    -¿Ah no? ¿Y entonces esto que es si no se trata de una separación?


    -No te hagas la tonta, te conozco demasiado bien. Te gusta el tipo.


    -Es tontería hablar contigo con esas películas mentales que te montas así que allá tú. Piensa lo que quieras.


    -Creo que nos vamos a divertir mucho.-Sonrió Kimm, al escuchar la conversación-.


    -Desde luego.-La secundó Vanesa-. ¿Sabes? Llevo tiempo dándole vueltas a tu nombre y yo diría que te conozco de algo…Kimmerly Swanson…Me suena muchísimo.


    -¿Ah sí?-La miró la joven mafiosa-.


    -¿Quién eres?-Le preguntó la directora-.


    -Sigue investigando.-Sonrió la chica. Sus palabras enfadaron a Vanesa, que la miró con rabia-.


    -Eso me ha gustado. Tú las lanzas bien lanzadas, igual que yo. Haremos un gran equipo.-Habló Kelly, mirando a Kimm-.


    -Seguro que sí.


    Kelly no se percató de su tono enigmático y misterioso y en ese momento, creyó encontrar una aliada igual de mezquina que ella aunque la verdad aquello menos amistad y confianza, era de todo. Sí resultaría un viaje interesante, sí.


     


    Los tres chicos tampoco confiaban mucho los unos en los otros. No se conocían y nunca habían entablado más de dos palabras cuando se habían visto por el hotel. Por eso, iban en silencio, recorriendo el terreno. Ted fue el que se decidió a romper el hielo:


    -¿Alguno de vosotros conoce estas tierras?


    -Bueno, yo tengo experiencia en correr por la selva.-Dijo Nikki-.


    -Yo no he pisado nada parecido en toda mi vida. En Irlanda apenas tenemos algo parecido a esto además, siempre estoy en la oficina, haciendo cosas.


    -¿A qué te dedicabas tú, tío?-Preguntó Nikki-.


    -Soy representante artístico.


    -¿De veras? Eso me interesa. Supongo que sabes quién soy…


    -Naturalmente, Nikki Taylor, el modelo estrella de Kalvin Clein. Todo el mundo ha oído hablar de ti.


    -Yo no-Dijo Ted-.


    -Porque eres un inculto.-Lo miró enfadado, el chico-. Pero soy el mejor modelo del mundo, chaval.


    -Pues mira que bien.-Le respondió el albañil sin mucho interés. Jonatan lo miró en silencio-.


    -¿Y representas a muchos famosos?


    -Represento a muchos, déjalo así.-Respondió Jonatan-.


    -Yo tal vez cambie de representante, el que tengo ahora mismo no sabe hacer bien las cosas.-Seguía hablando Nikki-. ¿Te interesaría sustituirlo? Te aseguro que representarme a mí catapultaría aún más tu carrera, Jonatan.


    -No necesito catapultarla más, tengo mi propia empresa ¿sabes?


    Ted no pudo evitar reírse por el irónico comentario del empresario y Nikki lo miró enfadado.


    -Ríete sí, nunca podrás ser como yo porque eres un simple albañil de pueblo.


    -Si, eso es cierto. Yo seré un albañil de pueblo pero ¿a que tú no sabes decirme cuál es la mitad superior de doce en números romanos?


    -¿Qué?-Le preguntó el modelo sorprendido-. Que tontería. Eso no tiene ni pies ni cabeza.


    -¿Y cuál es, a ver?-Le preguntó Jonatan al albañil-.


    -¡La mitad de doce son seis!-Exclamó Nikki, enfadado-.


    -Pues no. Son siete.-Se rió Ted-.


    -Demuéstralo.-Lo volvió a mirar Jonatan-.


    -Con mucho gusto, mirad, ingenuos.


    Ted tomó unos palitos de madera que encontró bajo un árbol y los puso en el suelo de tal forma que representaban el número doce con números. Luego dibujó una línea que atravesaba el número por la mitad. Nikki y Jonatan lo miraban perplejos. Quedaba más o menos, así:
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    -Bueno ¿y qué?-Preguntó el modelo, sin visualizar nada-.


    -¿No lo ves? La mitad superior de doce en números romanos, es siete. No seis.-Dijo Ted, triunfal. Jonatan estalló en carcajadas-.


    -¡Es buenísimo, tío!-Se reía-. Ja, ja. Desde luego, ¡son siete!


    -Bah, es la estupidez más  grande que he visto en la vida.-Dijo Nikki despectivamente-.


    -Pues a mí me parece una cosa ingeniosa y desde luego, muy inteligente. ¿Sabes más trucos de esos?-Le preguntó Jonatan-.


    -Sé muchas cosas aunque ya sé que mi cara de tonto según el súper modelo, no lo manifiesta pero no deberíais juzgar a las personas antes de conocerlas.


    -¿Continuamos o qué? Las tías nos sacarán un montón de ventaja.-Volvió a hablar Nikki-.


    -Oh, el modelo se ha ofendido porque se ha puesto en evidencia su ignorancia, qué pena…-Siguió hablando Ted-.


    -Mira imbécil, me estás cansando ya en serio ¿eh?-Dijo Nikki, amenazante-.


    -Si quieres lo resolvemos ahora mismo…-Le respondió el joven albañil-. Estoy hasta las narices de tu superioridad. No eres mejor que yo ¿sabes? Así que si quieres palos, yo te doy palos.


    -Por mí que no quede…


    -Eh ¡eh! Basta ¡basta! Tiempo muerto, chicos.-Se interpuso Jonatan-. Si os ponéis en plan machos ahora, nunca llegaremos a donde diablos sea que vayamos, como se llama…


    -El templo de Ah Puch.-Dijo Nikki-.


    -Pues eso. Retomemos el camino y dejar las peleas para luego.


    -Sí, tienes razón. Ni merece la pena.-Afirmó Ted, retomando la marcha-.


    -¡Te voy a…!


    -¡Calma!-Lo sujetó Jonatan-. Ya habrá tiempo, súper Nikki. Cálmate e intenta mantener el contacto con él lo menos posible. Así todo irá bien.


    -No sé si podré ¡es tan mediocre!-Exclamó Nikki, enfadado-.


    -Pues imagínate lo que él debe pensar de ti, con tanto cuerpo y glamour y todas esas cosas.


    -¿Detecto cierto sarcasmo en tus palabras?-Lo miró el modelo-.


    -Tío ¡deja de creer que eres el ombligo del mundo, en serio! Si sigues por ahí, te va a ir muy mal, te lo digo yo que de eso sé un rato.


    -Yo soy lo que soy y si soy un dios con un talento innato y un paquete de categoría, no voy a negarlo.-Sentenció Nikki, echando a andar tras Ted-.


    -Madre mía. Este viaje va a ser muuy largo…-Se dijo para sí mismo el empresario, antes de seguirlo-.


     


    Una hora después, llegaron a un pequeño retiro ocupado por dos casitas pequeñas, nada más. Ted y Nikki habían estado lanzándose indirectas todo el tiempo y Jonatan no dudaba de que se enzarzarían en una pelea tarde o temprano y en efecto, al llegar a ese lugar, eso fue lo que pasó. Nikki se abalanzó sobre el albañil y ambos comenzaron a golpearse. Jonatan no les hizo caso, pasó del asunto y entró en una de las casas. Allí había un hombre, una mujer y un niño pequeño.


    -Buenas tardes. ¿Les importaría mucho servirme un poco de agua? Tengo la boca muy seca.


    -Claro. Enseguida.-Le respondió la mujer-.


    -Gracias.-Volvió a hablar el empresario-. Me llamo Jonatan, estoy por aquí de excursión.


    -Encantado, yo soy Michael Santana.-Le respondió el hombre-. ¿Qué es ese alboroto de ahí fuera?


    -Oh, nada, un par de idiotas zurrándose.-Contestó Jonatan con total tranquilidad-.


    -¿Por qué?-Se interesó Michael, mirando por la ventana-.


    -Orgullo y amor propio creo. Gracias por el agua.-Volvió a hablar el joven empresario  tomando el vaso que le tendía la mujer.


    -¿Y por qué no los separa?


    -¿Está loco? Para que me partan la cara. Déjelos, que ellos mismos se entiendan.


    -Pero ¡se van a matar!-Insistió Michael-.


    -Pues mala suerte.


    -Voy a ver.


    Michael salió corriendo de la casa y se apresuró a separar a los dos muchachos. Ted paró por sí solo, a Nikki tuvo que sujetarlo.


    -¡Ya basta! ¿Pero qué hacen? Esta conducta es propia de los animales, no de las personas.


    -¡Este imbécil se lo ha buscado! ¡Por creído y superficial!


    -Envidia es lo que tienes, capullo, porque nunca podrías medirte conmigo.-Lo increpaba el modelo-.


    -¡Anda ya!


    -¡Bueno ya vale!-Les gritó Michael-. Comportaros y acompañadme dentro, os revisaré las heridas.


    -¡Yo no pienso entrar en una casa extraña!-Exclamó Nikki-.


    -No seas tonto. No soy un asesino psicópata. Estoy aquí de voluntario. Hazme caso, no muerdo.


    -Pues yo si que te acompaño. Gracias.-Dijo Ted-.


    -Y tú también, entra.


    -No.


    -¡Que entres!-Exclamó Michael-.


    -¡Vale, voy! No hace falta ponerse así.


    Los dos chicos siguieron a Michael hasta el interior de la casa. Jonatan se encontraba sentado frente a una apacible chimenea, al verlos entrar, les dijo:


    -¿Ya habéis terminado? Me alegro. A ver si ahora podemos seguir el viaje sin contratiempos.


    -¿Qué viaje?-Se interesó Michael mientras atendía a Ted-.


    -Vamos al templo de Ah Puch en busca de un tesoro escondido.-Le respondió el albañil-


    -¿El templo de Ah Puch? Ese es un lugar muy peligroso.-Dijo la mujer que había allí-. Recuerdo que la última persona que pasó por aquí y me dijo que iba hacia allí, nunca regresó.


    -Osea que vamos por el camino correcto…-Habló Jonatan-.


    -Llegar hasta aquí no es difícil, lo peligroso es continuar y más peligroso es aún el propio templo.-Dijo el niño-.


    -En mi opinión, deberían regresar al interior de la ciudad ahora que todavía están a tiempo.


    -No, señora, no podemos. Hicimos una apuesta con las chicas y no podemos perder.-Le dijo Nikki a la mujer-.


    -¿Una apuesta?-Se interesó Michael-.


    -Sí. Un grupo de tías también está interesado en llegar hasta el templo de Ah Puch. Quedamos con ellas en que el primer grupo que llegase hasta allí, se quedaría con el tesoro y ya vamos muy retrasados.-Se levantó Jonatan-.


    -Si vais a reemprender la marcha, mejor será esperar hasta mañana, ya está oscureciendo y andar por la selva de noche es muy peligroso. Quedaros aquí esta noche si queréis.-Propuso Michael-. A no ser que usted tenga algún problema, Celia…


    -No en absoluto. En esta casa tanto mi hijo Pedro como yo somos muy hospitalarios. Quédense a dormir esta noche además así podré contarles muchas cosas que no saben de esta tierra para que se den cuenta de dónde están pisando. ¿Cómo es que se llaman?


    -Yo soy Jonatan, ellos Ted y Nikki.-Hizo las presentaciones el joven empresario-.


    -Tío, puedo presentarme yo solo.-Se enfadó el modelo-. Me llamo Nikki Taylor.


     


    Para el grupo de las chicas, también se estaba haciendo de noche así que se vieron obligadas a buscar un lugar donde poder pasar la noche. Kimm fue la que se encargó de buscarlo.


    -¡Ah, no! No pienso dormir ahí dentro ni loca.-Exclamó Kelly-.


    -Pues duerme ahí fuera con el frío y los animales, total, a mi me da lo mismo.-Le contestó la joven mafiosa, despectivamente-.


    -¿Es una cueva? ¿Una cueva de verdad?-Preguntó Vanesa-.


    -Sí lo es ¿es que no te das cuenta?-La miró Jessica-.


    -Pues yo si entraré. Aquí me estoy helando.-Habló Betsy, introduciéndose en la cavidad-.


    -Hasta la vista, Sullivan.-Dijo Kimm, mirando a la actriz y siguiendo a Betsy. Vanesa y Jessica hicieron lo mismo-.


    -¡Eh, esperad!-Exclamó Kelly, siguiéndolas-.


    Las cinco chicas andaban unas tras otras por el angosto túnel hasta que llegaron frente a un gran hueco principal un precioso manantial de agua caía desde arriba e iba a parar a un bonito lago.


    -¡Toma! Cómo mola esto.-Dijo Jessica-.


    -Es precioso, sí.-La secundó Vanesa-.


    -En fin chicas, buenas noches.-Dijo Kimm, improvisando una cama con las cosas que llevaba en su mochila-.


    Sin embargo, cuando todas iban a hacer lo mismo, escucharon unos pasos acercándose y, algo asustadas, se juntaron unas con otras. Kimm era la única que parecía no sentir miedo sin embargo, lo que pasaba era que la joven disimulaba muy bien.


    -¿Qué es eso?-Preguntó Vanesa-.


    -¿Un fantasma?-Preguntó también temerosa, Kelly-.


    -O un animal salvaje, que es peor.-Habló Betsy-.


    -¿No deberíamos ir a ver? -Dijo Jessica-.


    -¡No!-Exclamaron Kelly, Betsy y Vanesa a la vez-.


    -¡Oh, que cobardes que sois, nenas! Ya iré yo a echar un vistazo. Enseguida vuelvo.


    Kimm se levantó y, encendiendo su linterna, se alejó de las cuatro jóvenes.


    -Esta chica es idiota.-Habló Vanesa-.


    -Pues yo diría que es valiente.-La miró la cirujana-. La acompañaré, al fin y al cabo, somos un equipo. Hasta ahora.


    Jessica siguió el rumbo tomado por la joven mafiosa y Betsy la siguió a ella.


    -¿Nosotras no quedaremos aquí, verdad?-Preguntó Kelly a Vanesa-.


    -¿Y tener que aguantarte a  ti? No, gracias, prefiero que me muerda un vampiro.


    La directora también siguió a sus predecesoras y Kelly, temerosa de quedarse sola, también fue corriendo con ella.


    Las cinco jóvenes seguían andando por la cueva sin ver nada por ningún lado.


    -¿Seguís oyendo esa voz?-Preguntó Kimm-.


    -Si.-Contestaron todas las demás-.


    -Menos mal, creía que me estaba volviendo loca. Es extraño, por aquí no hay rastro de nadie, ni pisadas ni nada.


    -¡Es un fantasma, es un fantasma! ¡Vámonos de aquí!-Exclamó Kelly, histérica-.


    -¿Alguien puede callarla?-Preguntó Kimm-. ¿O tengo que hacerlo yo por las malas?


    -¡Eh, mirad allí!-Dijo de repente Betsy-. ¡Un hombre! Un hombre viejo.


    -¿Dónde?-Preguntó Vanesa-.


    -Ahí, ahí abajo ¿no lo veis?-Volvió a hablar Betsy-.


    -Es verdad.-Dijo Kelly-. ¿Y qué está haciendo?


    -¿Rezar?-Le respondió Jessica con tono sorprendido-.


    -Vamos a verlo.-Kimm comenzó a descender cuidadosamente la pequeña cuesta que de repente había aparecido en su camino y se acercó a aquel personaje-. Eh, oiga, usted ¿puede saberse qué hace metiendo ruido y asustando sin razón a la gente?


    -¡Visitantes! ¡Es todo un acontecimiento!-Exclamó el hombre, levantándose-.


    -¡Eh, eh! Cercanías las justas.-Retrocedió Kimm-.


    -¿Quién es usted?-Preguntó Jessica-.


    -Me llamo Ahc. Llevo meditando en esta cueva años y años y años. Nadie llega nunca hasta aquí abajo por eso estoy sin ver la civilización mucho tiempo. Vuestra aparición es todo un lujo. ¿Queréis sentaros alrededor del fuego? 


    -Yo si me sentaré. Estoy helada.-Dijo Kimm, terminando de bajar y sentándose a la derecha de Ahc-.


    -Y yo.-La imitó Betsy-.


    -No tengáis miedo las demás yo el único interés que poseo en esta vida, es mi sabiduría. Podéis acompañar a vuestras amigas sin temor.


    -Pff…Amigas…-Dijo Vanesa. Kelly y Jessica la miraron-. Esto…Yo también me uno.


    -Pues nada, y nosotras.-Habló Kelly, mirando a Jessica-.


    Todas rodearon el fuego formando un pequeño círculo.


    -¿Qué es esto?-Preguntó la joven cirujana mirando una tetera que había a su lado-.


    -Es una infusión de hierbas calientes, para la mente y el espíritu. ¿Queréis?-Les preguntó el amable hombre-.


    Las cinco jóvenes asintieron, hasta Kelly, y Ahc les sirvió las infusiones en unas tazas ricamente decoradas con la forma de ornamentación peruana.


    -¿Hacia dónde os dirigís?


    -El templo de Ah Puch.-Le contestó Betsy-. Dicen que allí hay un tesoro escondido.


    -Oh, y es cierto. Pero ese lugar es muy difícil de atravesar. Hay de todo: magia, misterio, trampas…Una vez yo intenté llegar pero no pude. Perdí en la aventura a mi querida hija y desde entonces no he salido de aquí.


    Betsy y Jessica se miraron con sorpresa al escuchar aquello. Kelly y Vanesa hicieron lo mismo. Kimm en cambio, miraba al hombre sin pestañear.


    -Entonces si usted estuvo tan cerca…Podrá guiarnos muy bien…-Habló la joven mafiosa-.


    -¿Estás loca? ¿No has oído lo que acaba de decir?-Le preguntó Kelly-.


    -No puedo guiaros porque mi memoria hace mucho tiempo que dejó de funcionar y la ruta era casi inexpugnable  pero sí que puedo contaros muchas cosas relacionadas con la cultura y la magia que veréis y os encontraréis por el camino. No está de más conocer el lugar y el saber no ocupa lugar ¿querréis pues, escucharme?


    -Bien. La época de los mayas fue una época caracterizada por los ritos y la magia. Todo para satisfacer a nuestros dioses. Los dioses fueron nueve: Hunab, Itzam Ná, Ix Chel, Ix Tab, Chaac, Yum Kax, Xaman Ek, Ek Chuah y vuestro objetivo: Ah Puch.


    -¡Jope! ¡Cómo para recordarlos!-Exclamó Vanesa-.


    -Hunab fue el creador del mundo y del hombre. Construyó el mundo tres veces. Era el dios único y supremo de los mayas. Creían que su corazón y su mente estaban en el centro del universo y que sólo a través del sol, podrían comunicarse con él. Este es Hunab.-Explicó Ahc, mientras que las llamas hicieron aparecer la imagen del dios-.
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     -¡Guau! Pensaba que esto de las imágenes en el fuego era cosa de los indios, únicamente.-Se sorprendió Jessica-.


    -Sigamos. Itzam Ná era el dios del cielo y el día. Era un dios bondadoso. Se representaba como un anciano sin dientes pero no preocupaos, no soy yo.-Bromeó el hombre-. Se le atribuían la creación del libro y por tanto, de la escritura. Ix Chel era su esposa. Diosa, de la luna. A pesar de tener atributos simpáticos, se la representaba como a una vieja enojada y símbolos como la serpiente o los huesos. Culpable de las inundaciones y otros desastres. Aquí os muestro a ambos.
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    De nuevo el fuego reprodujo la imagen de los dos dioses.


    -¡Es increíble!-Dijo Kimm, mirando las imagénes-. Se reproducen con total nitidez…


    -¡Siga, siga!-Exclamó Vanesa-.


    -Ix Tab. Para los mayas, diosa de los suicidas. Se la representaba colgada del cuello con una soga que llegaba hasta el cielo. Los mayas creían que lo suicidas se iban directamente al cielo, de ahí que creasen esta diosa. Aquí os la presento.
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    -Uf ¡qué miedo da esa mujer!-Exclamó Kelly, mirando las resplandecientes llamas con terror-.


    -Chaac era el dios de la lluvia. También representaba los cuatro puntos cardinales: El Chaac del norte era llamado Sac Xib, el del Sur, Kan Xib Chaac, el del Este, Chac Xib y el del Oeste Ek Xib Chacc. Cada Chaac era de un color: blanco, amarillo, rojo y negro respectivamente.  Representado por una nariz larga y dos colmillos enrollados que le salen de la boca hacia abajo. En la cabeza lleva un turbante hecho de tela. Miradlo.
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    -Este es peor. Da la sensación de…monstruo.-Comentó Betsy-.


    -¿Y es que alguno de ellos es normal?-Preguntó Jessica-.


    -Todo esto tienen que ser mentiras. Mentiras tontas.-Dijo Kelly-.


    -¡No son mentiras!-Exclamó Ahc, enfadado-.


    -¿Puede seguir, por favor?-Le preguntó Kimm-.


    -Yum Kax es el dios maya de la vida, la prosperidad y la abundancia. Es un dios bueno. Se le representaba con una mazorca de maíz. También era el dios de la agricultura, siempre tenía mucho que hacer y estaba rodeado de enemigos. Su destino se regía por otros dioses, el de la lluvia, el viento, la sequía, el hambre y la muerte.


    -Ese dios guarda cierto parecido conmigo en algunas cosas, la verdad.-Le dijo Kimm a Ahc-.


    -¿Ah sí? ¿En qué?-Se interesó el hombre-.


    -Pues en lo de que hacía muchas cosas y tenía enemigos, además yo también dependo de otra gente…


    -¿Qué quieres decir?-Le preguntó Vanesa, suspicaz-.


    -¡Nada, olvidadlo! Son cosas mías…-Se apresuró a decir Kimm-. ¿Puede mostrárnoslo, Ahc?


    El anciano hombre así lo hizo.
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    -Impresionante.-Dijo Betsy-.


    -Continuando con nuestros dioses, Xaman Ek era el dios de la estrella Polar. También considerado benévolo. Era dios de los mercaderes y comerciantes. Si os fijáis, su estrella siempre permanece fija en el Yucatán. Nunca se mueve. También estaba relacionado a la lluvia y a los largos recorridos de los viajantes. Miradle y observad su imagen.
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    -¿Dónde está la cara de ese tío?-Preguntó Jessica acercándose a las llamas para intentar distinguir un rostro en la extraña figura-. No se ve nada.


    -No todos los dioses tenían una apariencia humana definida, jovencita.-Le dijo el anciano-. Continuemos. Ek Chuah era el dios maya de la guerra. Se le representaba con el labio inferior grueso y caído. De color negro porque también era considerado el dios del cacao. Era malo hasta el extremo. Llevaba una lanza y a veces se le representaba vencido por otro dios.
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    -No entiendo por qué todos los dioses aparecen de perfil. No hay ninguno frontal. -  Comentó Kelly-.


    -Así  pintaban los mayas, muchacha. Y bien, por fin llegamos al vuestro: el dios Ah Puch. Ah Puch es el dios maya de la muerte violenta y los sacrificios humanos. Se le representa con una calavera en la cabeza. En su torso podían verse las costillas y la columna vertebral. Si el cuerpo tenía carne, se la representaba cubierta de círculos negros que indicaban putrefacción. En el pelo llevaba una especie de cascabeles que indicaban por dónde iba andando. Se le ha representado también incendiando casas con una antorcha o derribándolas con una lanza. Ah Puch es el patrono del día de la muerte. Queridas amigas, este es el gran Ah Puch. Vuestra preocupación real, o al menos, la que debería serlo, por el camino por el que vais.
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    -Parece una babosa.-Dijo Vanesa-. Y desde luego, parece mucho menos peligroso que los demás.


    -¿Nunca has oído hablar de eso que reza así: “las apariencias engañan”?-Le preguntó Ahc-.


    -Eso va por ti, Kelly.-Se rió Kimm-.


    -¡Idiota!-Le respondió la actriz-.


    -Bueno, una historia muy bonita, señor Ahc, pero creo que ya es hora de que nos vayamos a descansar, ¿no creéis, chicas?-Preguntó Betsy-.


    -La gente dice que Ah Puch sigue vivo en su templo, custodiando un gran secreto. Eso cuenta la leyenda.-Relató el anciano hombre, ignorando las palabras de la muchacha, muy serio-.


    -¿Y los demás?-Se interesó Jessica-.


    -Quién sabe…Los demás no guardan nada de valor en sus respectivos templos o eso se dice por eso nadie ha viajado hasta allí. Los aventureros se van directamente al templo de Ah Puch…y de allí no vuelven. Por eso he querido contaros todo esto. Para que veáis hacia dónde os dirigís.-Miró rápidamente el anciano, al conjunto de las chicas, una por una-.


    -Todo eso son bobadas. Supersticiones que tienen todos estos lugares escondidos en el mapa. Nada es cierto, nada real. Se lo inventan ancianos como Ahc para asustar a la gente y ya está. Lo típico, parecido a las leyendas urbanas o a la mitología griega.-Dijo Kelly-.


    -Jovencita, no deberías hablar sin saber. Adelante, sigue, llegad hasta el templo y una vez allí a ver si conseguís salir sanas y salvas…-Le respondió Ahc, mirándolas serio y molesto a todas, de nuevo-.


     


    Al día siguiente, Nikki, Jonatan y Ted abandonaron la casa de Celia y su hijo. Michael los siguió.


    -Eh, esperad un momento.


    -¿Qué pasa?-Se giró Jonatan-.


    -Me gustaría ir con vosotros al templo de Ah Puch.


    -¿Qué?-Se sorprendió Ted-. ¿Por qué?


    -Curiosidad. Me ha gustado todo lo que os ha contado Celia. Me ha resultado tremendamente interesante y atractivo.


    -Oye y tú ¿de qué conoces a la tía esa?-Le preguntó Nikki-. Parece que lo supieras todo de ella…


    -Bueno, hace algunos días vine a Chiapas para trabajar como voluntario. El hijo de Celia estaba en un apuro, me lo encontré y lo ayudé y ya no me fui de la casa hasta ahora. Me gustaría acompañaros. No me interesa el tesoro, sólo quiero ver qué hay más allá de estas dos casitas.


    -¿Quién vive en la otra?-Se interesó Jonatan-.


    -No vive nadie pero tampoco está en condiciones de ser habitada por eso Celia os ofreció la suya.


    -A mí me da igual tanto que te vengas como que no.-Le dijo Nikki-. Me da lo mismo, tío.


    -Por mí adelante.-Habló Ted-.


    -Sí, vente, así me ayudarás si estos dos vuelven a pelearse.-Los señaló Jonatan-. Imagino que no os habéis creído todo eso del Xaman Ek, Ek Chuah y compañía ¿verdad?


    -No sé qué decirte, Jonatan, Celia no suele mentir en esas cosas. Ella, como el resto de personas aquí, se toma muy en serio todo lo que sea leyenda e historia de su patria.-Lo miró el chico-.


    -¿Andamos o qué? Si no, no avanzaremos nada y continuaremos perdiendo el tiempo.-Se impacientó Nikki-.


    Los cuatro chicos volvieron a emprender la marcha, siguiendo las indicaciones que les había dado la mujer. Iban totalmente en silencio.


    -Parece que se avecina una tormenta tropical.-Dijo Ted-. Mirad esas nubes negras de ahí…


    -¡Estupendo! Lo único que nos falta es empaparnos en mitad de la selva.-Se quejó el modelo-.


    -¿Ese chico siempre se está quejando de todo?-Le preguntó Michael a Jonatan, en voz baja-.


    -Siempre.-Le respondió él-.


    -Me pregunto cómo les estará yendo a las chicas.-Dijo Ted-.


    -Seguramente estarán por ahí, perdidas en mitad de la nada. Daría lo que fuera por verlas.-Se reía Nikki-.


    -No tiene gracia. Puede haberles pasado algo.-Le dijo Michael-. Este lugar es muy peligroso…


    -No lo creo. Van con Kimm. Con esa tía no hay problemas. Sabe muy bien lo que se hace.


    -¿Por qué lo dices, Nikki?-Le preguntó Jonatan-.


    -Porque sí, porque Kimm sabe mucho de la vida y ya está.-Dijo el modelo, nervioso, sin mayores explicaciones-.


    -¿Quién es Kimm?-Se interesó Michael-.


    -Es una de las cinco chicas-le contestó Ted- con las que nos hemos jugado el tesoro del templo de Ah Puch. 


    -Sí, luego están Kelly, una modelo muy creída y con la que creo que estoy saliendo, Jessica, que es cirujana plástica, su amiga Betsy y Vanesa, que es directora de un colegio elitista allá por España.-Le explicó Jonatan-.


    -Vaya, menudo grupo. Y la famosa Kimm ¿a qué se dedica?-Volvió a preguntar Michael-.


    -Pues…La verdad, no lo sé…-Le respondió el joven empresario-. Nikki ¿tú sabes a qué se dedica Kimm?


    -Ni idea. ¿Queréis acelerar? Así nunca llegaremos.-Volvió a cambiar de tema el modelo, rápidamente. La amenaza de Kimm pesaba sobre él-.


    -No vamos a llegar ni, hoy, ni mañana ni pasado.-Afirmó Ted con dureza-. Eso está claro…


    -No hay que ser derrotista. ¿Por qué no?-Le preguntó Michael-.


    -Pues porque no nos está saliendo al paso nada de lo que Celia nos ha dicho que veríamos en el trayecto, con lo cual eso quiere decir que estamos perdidos en mitad de la selva de Chiapas con un cielo de nubes negras a punto de descargar sobre nosotros. Calculo que a unos…diez minutos.


    -¿Cómo puedes saberlo con tanta precisión?-Se interesó Jonatan-. ¿Con tanto detalle, en serio?


    -He vivido toda mi vida en el campo. De esto entiendo un rato.-le contestó el joven albañil-.


    -Sí, porque lo que es de elegancia y presencia… No entiendes nada.-Lo miró de arriba abajo Nikki-.


    -Aligeremos el paso, tal vez encontremos algún lugar donde nos podamos quedar.-Volvió a hablar Michael-.


    -Si: bajo un árbol.-Seguía quejándose el modelo-.


    Segundos después, el chico notó que se hundía, había pisado justo encima de un hoyo y sus compañeros no tardaron en ver que se iba para abajo.


    -¡Socorro! ¡Ayudadme!-Exclamó, sujetándose con fuerza al bordillo del agujero por el que se había precipitado-.


    Jonatan y Michael se apresuraron a sujetarlo por los brazos. Ted se limitó a mirarlo sonriendo, con los brazos cruzados. Los otros dos jóvenes no tardaron mucho en sacar a Nikki del agujero.


    -Es una lástima que no te hayas caído del todo. Habría sido divertidísimo.-Le dijo el albañil-.


    -Tío, sal de mi vista de inmediato ¿vale? Porque si no lo haces, se me van a volver a hinchar las narices y quién sabe lo que te haga esta vez….-Le respondió el modelo, enfadado, sacudiéndose la ropa-.


    -Deberías mirar el suelo que pisas en lugar de ir mirando tanto tu ombligo.-Le dijo Ted sin inmutarse-.


    -¿A que todavía te sacudo?-Se acercó el modelo a Ted pero Michel y Jonatan lo detuvieron-.


    Diez minutos después, exactamente, comenzaron a caer las primeras gotas que anunciaban una profusa lluvia en la selva de Chiapas.


    -Os lo dije. Diez minutos clavados.-Habló Ted, triunfal-. Ni uno más ni uno menos. Diez.


    -¿Será verdad que estamos perdidos?-Preguntó entonces Jonatan, comenzando a preocuparse-.


    -¿Y todavía lo dudas? Es obvio que sí.-Le respondió Nikki, molesto-. Irremediablemente perdidos.


    -También os lo dije.


    -Ted ¡cállate! ¿Quieres?-Le gritó de nuevo, el modelo-. Lo que menos necesitamos ahora, es escucharte.


     


    Mientras, las chicas también andaban algo desorientadas. La lluvia también las estaba mojando y habían perdido ciertamente el rumbo. Era complicado mantenerse por una vereda correcta cuando el clima y el tiempo no acompañaban. Kimm sabía eso muy bien.


    -Esto es horrible. ¡Estoy hecha un adefesio!-Se quejaba Kelly-. ¡Yo quiero irme a mi casa!


    -Eso debiste pensarlo antes de unirte al asunto.-Le dijo Jessica-. Ahora es  un poquito tarde.


    -¿Tienes alguna idea de por dónde andamos, Kimm?-Le preguntó Vanesa-. La que sea…


    -Alguna pero prefiero no arriesgarme a tomar senderos sin conocer a ciencia cierta el rumbo. Podríamos perdernos aún más. Deberíamos buscar dónde quedarnos.-Le contestó ella-.


    -Oh, sí, por aquí hay muchas alternativas.-La miró Betsy, irónica-. Chalets, casas rurales de descanso, albergues…


    Kimm no le hizo caso. Prefería no enfadarse aún. De repente, la joven mafiosa se paró en seco.


    -¿Qué pasa, Kimm?-Preguntó esta vez Kelly-.


    -Hay alguien por aquí.


    -¿Qué?-Se sorprendió Jessica-.


    -Rápido, escondeos detrás de uno de esos árboles ¡ya!-Las apremió la joven mafiosa con énfasis-.


    Las cuatro jóvenes acataron la orden de la chica y se marcharon corriendo. Cada una se puso detrás de un árbol distinto y Kimm sacó rápidamente la pistola de su mochila. Descolgándosela, la dejó en el suelo y apuntó hacia uno de los árboles que había frente a ella de donde provenían los ruidos que ella estaba escuchando desde hacía ya varios minutos.


    Al instante, una silueta apareció de detrás de aquel árbol y sin fijarse en la cara ni en quién podía ser, la joven mafiosa apretó el gatillo y disparó sin dudarlo y sin titubear lo más mínimo.


    Un hombre cayó al suelo, inconsciente. Kelly, Jessica, Vanesa y Betsy salieron de detrás de los árboles muy sorprendidas por lo que acababa de ocurrir y se acercaron a aquel chico. Kimm bajó la pistola pero no se movió de su sitio y tampoco el gesto de su cara cambió. Seguía seria y fría.


    Muy cerca, el grupo de los chicos había escuchado la detonación y eso les hizo preocuparse de sobremanera.


    -Vamos ¡por ahí!-Gritó Michael-.


    Nikki, Ted y Jonatan lo siguieron, corriendo.


     


    -Tía ¡lo has matado!-Exclamó Jessica, mirando a la joven mafiosa, aterrorizada-. Lo has… ¡matado!


    -No lo creo. No ha sido un disparo certero. Sólo está inconsciente.-Le restó importancia Kimm-.


    -¿Por qué le has disparado?-Le preguntó Vanesa-.


    -Vamos chicas,  es obvio que este tío nos estaba siguiendo pero no de ahora sino desde que salimos de la ciudad.-Respondió Kimm, sin perder su tranquilidad-.


    -¿Cuándo pensabas decirnos que llevabas un arma encima, guapa?-Le preguntó Kelly con los brazos cruzados-.


    -No pensaba decíroslo.-Le contestó la joven mafiosa, fría y tajante-. No tiene por qué importaros lo que yo lleve o deje de llevar conmigo.


    -¡Estupendo!-Exclamó Betsy, alterada y nerviosa-. ¿Y ahora qué hacemos? ¡¿Qué vamos a hacer?!


    -Yo seguir hacia adelante, vosotras lo que os de la gana.-Dijo Kimm, tomando su mochila del suelo-.


    Sin embargo, en ese instante, los chicos llegaron y se quedaron sorprendidos ante la escena.


    -¡Jonatan!-Exclamó Kelly, corriendo a los brazos del chico-.


    -Jessica ¿estás bien?-Se interesó Ted-.


    -Sí.-Le respondió ella, observando la mirada de odio y de celos que  le lanzaba su “amiga” Betsy-.


    -¿Qué ha pasado?-Se interesó Michael-. Escuchamos un disparo y…


    -Kimm ha disparado a este chico.-Le explicó Vanesa, mirándolo amablemente y con cierta curiosidad-.


    La joven mafiosa se fijó entonces en la mirada seria que le estaba lanzando Nikki y se la sostuvo pero no dijeron nada.


    -¿Quién es éste?-Se interesó Jonatan, mirando al joven que yacía inconsciente, en el suelo-.


    -No tenemos ni idea.-Habló Betsy-. Kimm dice que nos estaba siguiendo desde que salimos…


    -Bueno ¿habrá que hacer algo para ayudar a este chico, no?-Propuso Michael-. No vamos a dejarlo ahí…


    -Yo no puedo hacer nada porque no sé hacer nada en estos casos, donde yo vivo, no suenan disparos.-Dijo Ted-.


    -Yo no pienso tocarlo.-Afirmó Kelly sin soltarse de Jonatan, exagerando su miedo y su terror-.


    -Jessica, tú eres la cirujana, deberías revisarlo.-Le dijo Vanesa-.


    -A ver tía, yo opero caras, no balazos.-Le contestó la joven cirujana-. No es mi campo de experiencia.


    -¿Entonces qué hacemos?-Preguntó Nikki, impaciente-.


    -Yo me largo. Que os cunda, chicos.-Habló Kimm-.


    -¡Eh, alto! Tú de aquí no te mueves, loca.-La detuvo Betsy-. Tú tienes la culpa de esto ¿sabes?


    -Venga ¡no podemos dejarle así, aquí!-Exclamó Michael, con énfasis-. Es un ser humano, no podemos dejarle morir aquí, en mitad de la selva ¿no? ¡Por favor! ¿Qué os pasa?


    -Oh, por el amor de dios. Yo lo haré, a ver si pudiéramos avanzar de una buena vez...-Dijo finalmente Kimm, cansada de tanta discusión y conversación a su parecer, absurdas-.


    -¿Qué vas a hacer?-Le preguntó Jessica, algo temerosa cuando vio que la chica abría su mochila de nuevo-.


    -Pues sacarle la bala ¿qué más?-Contestó Kimm sin mirarla si quiera, sacando unas cuantas cosas-.


    -¿Tú le disparas y tú lo vas a curar? ¿Acaso eres doctora?-Le preguntó Jonatan, extrañado y sorprendido-.


    -No pero una vez extraje una bala a un soplón para que hablase antes de morir. Es fácil si sabes hacerlo.-Le contestó con total tranquilidad la chica sin darse cuenta de lo que acababa de decir-.


    -¿Qué?-Le preguntó sorprendida, Kelly-.


    Kimm no dijo nada más, se dedicó cuidadosamente a sacar la bala del hombro de aquel joven. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que era un muchacho joven y muy guapo, además, le transmitía muy buenas sensaciones.


    El resto de jóvenes observaban su labor interesados a la vez que sorprendidos, al final, Jessica se ofreció a hacer de auxiliar clínica y le iba dando a Kimm todo lo que ella le pedía. Cuando terminó, el chico comenzó a abrir los ojos lentamente entonces Kimm volvió a colgarse su mochila mientras que Michael y Ted ayudaron a levantarse al chico, que iba muy bien vendado. Kimm le había ajustado el vendaje a fondo para que la herida no pudiera infectarse ni tampoco le saliera más sangre. Se notaba que sabía lo que hacía.


    -Bienvenido, amigo.-Dijo Michael al chico amigablemente-. ¿Te encuentras mejor? ¿Cómo te llamas?


    -Hola…Yo…me llamo Dick Logan. Estoy…estoy herido…-Le respondió el chico, sorprendido al verse la herida que tenía en el hombro-.


    -Si pero parece que no es nada serio.-Le dijo esta vez Ted-. Así que puedes despreocuparte.


    -¿Quiénes sois?-Les preguntó Dick-.


    -Ya te lo explicaremos. Ahora urge encontrar un sitio donde nos podamos quedar porque sino nos remojaremos muy bien.-Le dijo Jonatan. Todos reanudaron la marcha de nuevo-.


     


    Las chicas iban detrás de Kimm, mirándola en silencio. Tenían una sospecha muy grande acerca de la verdadera identidad de la chica y no se atrevían a preguntarle por miedo a lo que ella pudiera hacerles. Ya no les parecía tan “prepotente” ni tan “estúpida”.


    -Una casa. Allí a lo lejos…-Dijo Vanesa, al cabo de llevar andando como diez minutos-. ¡Mirad!


    -Estupendo. Así no se estropeará mi pelo, es un milagro, ¡vamos!-Exclamó Kelly, muy feliz-.


    -¿Una casa por aquí? ¿Tan alejada? ¡Qué extraño!-Dijo Betsy-. Muy extraño, la verdad…


    -¿Cómo es que andabais por la misma zona que nosotros? ¿Os habíais perdido?-Preguntó Michael-.


    -Al igual que vosotros, según parece.-Le contestó Jessica, sonriendo-. No es tan fácil como parece eso de andar por aquí.


    -Yo lo veo bien. Ahora podremos buscar el templo todos juntitos.-Dijo la joven actriz, Kelly-.


     


    No tardaron mucho más en llegar a aquella casa. Junto a la puerta había un letrero que decía “Área de descanso para turistas”.


    -Genial.-Dijo Nikki-. Esto es suerte y lo demás son tonterías. Por fin un lugar normal en medio de tanta flora.


    El modelo leyó el otro cartelito que decía “llave bajo felpudo”. Así que se agachó y tomó la llave que había debajo del felpudo, tal como ponía en el letrero. No tardó mucho en abrir la puerta y todo el mundo entró en la estancia.


    Michael y Ted ayudaron a Dick a sentarse en uno de los sillones que había en la gran sala principal. Kelly fue a ver si localizaba el aseo, Jonatan y Nikki se sentaron al lado de Dick. Betsy y Jessica se fueron a buscar la cocina, Vanesa encendió la chimenea situada frente a los sillones y Kimm se sentó en la alfombra, frente a la chimenea también, apoyando la espalda contra la pared.


    -Cómo me alegro de haber encontrado este sitio.-Dijo Vanesa-. Es muy acogedor y está vacío, qué bien.


    -Sigue pareciéndome extraño.-Habló Betsy cuando entró en la sala de estar con una bandeja con diez cafés-.


    -Mmm, Celia nos dijo que antes de adentrarnos realmente en el espesor de la selva de Chiapas, veríamos varias casas por el camino. Esta debe ser una de ellas, claro.-Dijo Michael-.


    -¿Quién es Celia?-Se interesó Jessica, sentándose en una de las sillas de madera que rodeaban una gran mesa-.


    -Una mujer muy simpática que vive por ahí atrás y que nos contó cosas de los dioses mayas y tal.-Le explicó Ted-.


    -Chicos, por si os interesa, el aseo está ahí, la tercera puerta.-Dijo Kelly apareciendo por el pasillo y sentándose junto a Jonatan-.


    Betsy tomó las tazas  y repartió los cafés entre todos. Aunque trató de disimular, no pudo evitar que su mano temblase cuando le ofreció la suya a Kimm. De repente, le había tomado miedo.


    -Yo no quiero pero gracias.-Le respondió la joven mafiosa, tajante, antes de ponerse sus auriculares y sin mirarla-.


    -¿Y tú? ¿Quién eres?-Preguntó Vanesa a Michael-. No recuerdo haberte visto nunca, no ibas con los chicos cuando nos despedimos en el hotel…


     -Me llamo Michael Santana. Soy psicólogo. Me he unido a la expedición por curiosidad.-Le sonrió el chico-.


    -Sí, también estaba en la casa de Celia cuando nosotros llegamos hasta allí.-Le explicó Nikki-. 


    -Pues sí que fue interesante la visita a esa tal Celia ¿no?-Preguntó Kelly, dando un golpe a Jonatan en el hombro-.


    -Oh, no. Escenas de celos no. Me aburren, me hartan y me cansan. Anda Ted, dile a Kelly cuántos años tiene Celia para que deje de darme el follón.-Dijo Jonatan mirando al joven albañil-


    -Calculo que unos… Cincuenta y tres.


    -¡Correcto!-Exclamó Michael, divertido-.


    -No puedo creerlo. En serio ¿cómo puedes acertar de esa manera?-Se sorprendía cada vez más con Ted, el joven empresario-.


    -Ni idea, Jonatan.-Se rió Ted-.


    Jessica no dejaba de mirar a Kimm con cierto temor, entonces, de repente, cayó en la cuenta de que la conocía. Recordaba haber escuchado muchas veces el nombre de Kimmerly Swanson, la peligrosa mafiosa. Era ella. Sorprendida por el descubrimiento, la joven cirujana arrastró a su amiga Betsy de nuevo a la cocina y le contó lo que acababa de saber.


     


    -¿Cómo te sientes, tío?-Preguntó Nikki a Dick-.


    -Bien. Gracias.-Le contestó el joven-.


    -Bueno, ahora si podemos hacer las presentaciones pertinentes. Yo me llamo Nikki Taylor, soy el modelo estrella de la firma Calvin Klein. Él es Jonatan, Kelly la que está a su lado, ese es Michael, las dos jovencitas de la cocina Jessica y Betsy, esa de ahí, Vanesa, Kimm es la joven del suelo y eso de ahí se llama Ted.-Explicó Nikki en tono despectivo al referirse al albañil-.


    -Cada vez odio más a este tipo.-Dijo Ted, muy enfadado con los comentarios del modelo-.


    -Encantado, caballeros, yo me llamo Dick Logan.


    -Bueno, caballeros sí pero y nosotras ¿qué?-Bromeó Vanesa-. 


    -Vosotras no me interesáis. Todas y cada una de vosotras me parecéis odiosas.-Le contestó Dick, tajante y serio-.


    -¿Perdona?-Lo miró Kelly, en tono arrogante-.


    Los chicos se observaron entre sí, muy sorprendidos por la actitud y las palabras del chico.


    -No me gustan las mujeres. Las odio a todas así que no se trata únicamente de vosotras, es bueno que lo deje claro desde el principio para que no haya malentendidos.-Volvió a hablar Dick, duramente-.


    Todos continuaban sorprendidos por sus palabras.


    -Vale, muy bien, muy claro pero siento tener que decirte, tío, que si estás vivo, es gracias a esa mujer de ahí. La que está sentada en el suelo.-Le dijo Jonatan, señalando a Kimm-.


    -¿Qué?-Se sorprendió el joven, mirando a la chica-.


    -En efecto. Ella ha sido la que te ha sacado la bala. Kimmerly Swanson.-Apareció de repente Jessica-.


    -Claro que también fue la que te disparó.-Se entrometió Betsy-.


    Jessica miró a su amiga enfadada. De repente todas las miradas se centraron en la joven mafiosa que, consciente de que era el centro de atención en ese momento, se levantó.


    -Bueno ¿qué pasa? ¿Intentáis fulminarme de una mirada o qué?-Dijo Kimm después de quitarse los auriculares de las orejas-. No funciona, ya os lo adelanto, ni siquiera asusta…


    -Kimmerly Swanson, me parece que estás al descubierto.-Habló Nikki tras aquel silencio momentáneo de todos-.


    -¿No me digas?-Ironizó ella sin alterarse ni asustarse lo más mínimo-. Lo raro es que no os hayáis dando cuenta antes de que soy una peligrosa criminal, jefa de la mafia de mi país. Se necesita ser tonto para no verlo pero supongo que juegos como el Cluedo no son lo vuestro, cada uno vive única y exclusivamente su mundo por eso sois tan idiotas, prepotentes y creídos, os creéis únicos, tal vez yo también pero menos… es que no se salva ninguno. Bueno, quizás el nuevo…


    -¿Cómo puedes decirlo tan tranquilamente y hablar así?-Le preguntó Jonatan, sorprendido por sus palabras-.


    -¡Nuestras vidas han estado expuestas a esta maníaca! ¡A esta criminal!-Se escandalizó Kelly-.


    -No creo que sea para tanto.-Habló Ted, tras escuchar a la joven mafiosa y a todos en general-. Si Kimm no nos ha hecho nada hasta ahora, es porque no tiene intención de matarnos ¿verdad?


    -Verdad.-Asintió la joven mafiosa-. Buena observación, Ted. No me interesa mataros…de momento.


    -Tía, estás loca.-Habló Vanesa, con miedo-.


    -Has estado a punto de cargarte a Dick ¿Eso no es malo?-Le preguntó Betsy, igualmente atemorizada-.


    -Él se lo ha buscado, por andar siguiéndonos.-Dijo Kimm seria y firme-. Por entrometido.


    -Yo no estaba siguiéndoos.-Se levantó Dick, enfadado, aunque tuvo que volver a sentarse enseguida, pues le dolía el hombro-. Fue casualidad.


    -Claro, claro.-Dijo Kimm, irónica-.


    -Vaya…Qué tipo tan desagradecido. Pese a todo, ella  te ha salvado la vida...-Lo miró Michael-.


    -Sí, después de dispararme.


    -Mirad, esto ya me aburre, en serio.-Interrumpió el “debate” la joven mafiosa-. Quiero llegar al templo de Ah Puch sin ningún contratiempo. ¡No me obliguéis a mataros! Perdería un tiempo precioso.


    -¿Será posible?-Cruzó los brazos Jessica-. No puedo creerlo. ¿Cómo puedes hablar con esa frialdad?


    -A ver si así espabiláis un poco porque parecéis un grupo de viejos carcamales y decrépitos quejicas en lugar de un grupo de hombres y mujeres jóvenes y fuertes.-Le contestó la joven mafiosa con rotundidez-. En fin, decid lo que queráis y haced lo que queráis. Yo sólo os digo lo que hay. Quiero llegar a ese templo porque quiero ese tesoro así que procurad no enfadarme en lo que nos reste de trayecto porque al final, los más perjudicados seréis vosotros.


    Kimm volvió al suelo y a conectarse los auriculares, dado así por terminada la conversación. Todos seguían mirándola, asombrados por su actitud. Sin embargo nadie dijo nada más.


     


    Unas horas después y con la noche y el agua ya cernidos sobre ellos, todos los chicos, después de cenar, se pusieron a jugar a un juego que Betsy había encontrado en una de las habitaciones a excepción de Kimm y Dick. Ella había comenzado a leer un libro sin moverse de la alfombra, Dick seguía en el sillón, mirándola de vez en cuando con un gran odio.


    La joven mafiosa interrumpió las risas de los demás y el juego para hablar con ellos después de permanecer en silencio todo el rato.


    -Eh, mirad. Según este libro, hay un lago cerca de aquí y un barco en él. Es otra especie de “área” para turistas, un área de descanso pero podremos atravesar un gran trecho del camino, tomándolo como transporte yendo por mar ¿qué os parece?-Les dijo, con el libro en la mano-.


    Ninguno le contestó. La miraron en silencio.


    -Venga, vamos. Olvidaos por un momento de que soy una mafiosa. Yo quiero encontrar el tesoro de Ah Puch como todos vosotros y si para ello hay que actuar en equipo pues se actúa aunque no nos soportemos.-Los miró a todos Kimm, alternativamente-. ¿Y bien?


    -Uhm, en eso llevas razón. Todos queremos lo mismo.-Rompió el silencio de los demás, Nikki-.


    -¿Dónde está ese lago?-Se interesó Jonatan-.


    -Está a pocos metros de aquí. Mañana a primera hora, podemos ir a buscarlo, seguro que no tardamos nada en dar con él.


    -La verdad es que me apetece descansar un poco los pies.-Habló Vanesa-. Y descansar en general…


    -Sí, una travesía en barco puede ser muy relajante.-Sonrió Kelly-. Llevo tiempo sin montar en uno.


    -De acuerdo, busquémoslo.-Dijo Ted-.


    -Bueno, pues si todos queréis… Yo también.-Afirmó Michael-. Seguro que será divertido.


    -Y yo.-Asintió Jonatan-.


    -Estupendo, los demás caeréis por el efecto dominó.-Sonrió Kimm, mirando a Dick, Jessica y Betsy-.


    -Yo también voy pero no porque tú lo digas, sino porque no voy a dejar sola a toda esta gente inocente con una criminal como tú.-Le dijo Dick-.


     


    Al día siguiente, el amplio grupo salió de la casa tras dejarlo todo muy bien ordenado y arreglado. Como Kimm sabía dónde quedaba el lago, ella era la que iba delante, indicando el camino.


    Por el camino, conversaban muy entretenidamente Kelly con Jonatan, Jessica con Ted. Vanesa con Michael y Betsy con Nikki. Los únicos que no hablaban entre sí eran la joven mafiosa y Dick, seguían adelante en silencio y con el rostro serio. Ninguno se soportaba.


    -Espero que sepas hacia dónde vas y no sea una de tus trampas.-Rompió el pesado silencio Dick-.


    -Hablas como si me conocieras de toda la vida ¿existe mayor prueba de que me has estado siguiendo desde que llegué a Chiapas?-Le contestó la joven, con dureza-. Quizás desde antes.


    -Conmigo no te las des de lista. No me caes bien. Ni tú ni ninguna de esas pero tú me caes peor que nadie porque eres una delincuente y yo odio a los delincuentes, sobre todo si son mujeres.-Dijo el chico con la misma dureza-.


    -Me alegro. Eso quiere decir que estamos en la misma onda. Imagino que eres policía, investigador o detective pero lo que no entiendo es por qué te has empeñado en venir con nosotros pudiendo haberme detenido fácilmente ¿qué buscas? ¿Acaso eres un interesado igual que toda esa panda de ahí atrás?-Le preguntó Kimm, seria e irónica-.


    -¡Cállate la boca, Kimm!-Le frenó el muchacho con  fuerza-. Y no me calientes mucho porque yo no tengo reparos en apretar el gatillo cuando hay que hacerlo, tanto si es un hombre como si es una mujer.


    -Entonces en eso nos parecemos.-Se soltó ella con fuerza, mirándolo fijamente-. Ya has visto que yo tampoco me freno cuando he de cargarme a alguien y ningún hombre ¡ninguno! Es más fuerte que yo.


    La chica miró al joven sin pestañear y luego volvió a emprender la marcha, dejando al joven en silencio y observándola con rabia.


     


    -Nunca había conocido a nadie como tú. A medida que hablamos, me doy cuenta que nos parecemos en más y más cosas.-Le decía Ted a Jessica-. Es muy divertido ¿Sabes? Con mi novia Danna no podía hablar de muchos de las cosas de las que hablo contigo, como nuestros gustos no coinciden, nunca acepta ningún tipo de crítica, es bastante agobiante.


    -Mi novio no es así. Con él se puede hablar de todo aunque reconozco que a veces se pone insoportable, sobre todo cuando le dan ataques de celos por cualquier tontería, eso también es agobiante.-Le contestó Jessica-. Pero así y todo, es un encanto, es muy bueno.


    -Jonatan, llevo algún tiempo queriendo preguntarte algo ¿estás casado? Dime la verdad…


    -Kelly, creo que ya te lo comenté por encima, estoy en trámites de divorcio con mi esposa Nessi. Yo no la soporto, ella no me soporta y sinceramente, estoy cansado de sentirme ligado a alguien. Nessi me ha agotado muchísimo, en todos los niveles. Escucha ¿no lo pasamos tú y yo muy bien juntos? ¿No nos entendemos a la perfección? Pues entonces ¿qué necesidad hay de comprometerse en algo más serio? Se puede estar muy bien con alguien sin necesidad de que exista un vínculo que ate, aprisione y agobie ¿no?


    -Tienes razón.-Sonrió la actriz-. Además, a mi tampoco me llama la atención el matrimonio y esas cosas. Es algo ridículo hoy día. Los matrimonios no duran nada, es más, estropean la relación. Es mejor estar en pareja sin ataduras y vivir el día a día con ella.


    -Pues claro.-Dijo Jonatan, besándola a continuación-.


    -Ahí está el lago y al lado el barco, tal como dije.-Afirmó Kimm, triunfal-. Estas cosas se me dan muy bien.


    -¡Anda, pero si es un yate! ¡Genial!-Exclamó de repente Nikki, sorprendido-. ¡Bien hecho, mafiosa!


    El modelo se apresuró a acercarse a la embarcación seguido por todos los demás.


    -Y además tiene pinta de ser de los buenos.-Dijo Michael, ojeándolo desde fuera-. La pregunta ahora es ¿alguien sabe manejar estos trastos?


    -Yo sé.-Afirmó Vanesa-.


    -¿Ah sí?-Se sorprendió Jessica-. ¿Desde cuándo? 


    -Una vez navegué con uno de mis novios. Él me enseñó a hacerlo.-La miró Vanesa, complacida-.


    -De todas formas, yo te supervisaré ¿vale?-Dijo el psicólogo-. Una vez no es suficiente para ser virtuoso en algo y así no te ocurrirá nada. Bueno, ni a ti ni a nosotros, por supuesto.


    -Gracias, Michael.-Sonrió la joven profesora, complacida-.


    -Bien pues vamos ¡arriba!-Exclamó Betsy-.


    -Ven, Kelly. Te ayudaré a subir.-Se ofreció Jonatan-.


    A continuación subió el empresario y tras él, Dick. La  única que quedaba era Kimm, pero antes de que la chica pudiera subirse, Dick le retiró la escalerilla. Unos segundos después, el yate salió a toda velocidad y la joven mafiosa lo observó muy enfadada, desde la orilla.


     


    Una media hora después, Vanesa llevaba perfectamente el yate a la par que charlaba animadamente con Michael. Kelly y Jonatan tomaban el sol tranquilamente en la cubierta. Junto a ellos, Nikki, el modelo, se tomaba una copa de whisky,  Jessica y Ted jugaban a las cartas en el interior del barco y Dick permanecía apoyado en la barandilla, mirando al mar.


    -Este viaje comienza por fin a gustarme.-Le comentó Kelly al empresario-. Ahora sí parece de vacaciones…aunque no lo sea.


    -Hola chicos.-Se acercó Betsy a ambos-. ¿Qué tal?


    -Muy bien.-Respondió la actriz-.


    Vanesa y Michael no tardaron en situarse a su lado.


    -¿Quién está llevando el barco?-Se interesó Dick-.


    -Se lo he dejado a Ted un rato, ese chaval es una lumbrera, parece que no pero sabe de todo.-Comentó Vanesa-. Hasta llevar un yate como este, que tiene lo suyo de dificultad aunque no lo parezca. En serio, Ted es un máquina.


    -Eso no es nada nuevo.-Dijo Jonatan, tranquilamente, sin sorprenderse por el comentario de la profesora-.


    -Bah, no hay para tanto. Este chisme lo puede llevar cualquiera. No es tan complicado-Afirmó Nikki, despectivamente-.


    -Hola.


    -Bienvenida, eres la única que faltaba...-Dijo Betsy al ver aparecer por cubierta a Jessica-.


    -No, no soy la única ¿dónde está Kimm? No la he visto desde que embarcamos.-Se interesó la joven-.


    -Pues es verdad ¿dónde está la mafiosa?-Preguntó Kelly, extrañada-. Yo tampoco la he visto ni una vez…


    -La dejé en la orilla del lago.-Intervino Dick, riéndose-. A ver cómo se las apaña para volverse a reunir con nosotros-.


    Ningunos de los jóvenes se rió, todos miraban a Dick bastante sorprendidos por sus palabras.


    -Eso no está bien, Dick.-Le dijo Michael, serio-.


    -¡Desde luego que sí! Esa mujer es una delincuente, una peligrosa delincuente.-Afirmó el inspector, con firmeza-.


    -Es posible pero ten presente que gracias a ella, estamos en el rumbo correcto.-Habló Nikki-.


    -Y también gracias a ella estás vivito y coleando, guapo.-Lo secundó Kelly, observándolo-.


    -¡Cállate, estúpida!-Exclamó Dick, furioso-.


    -Oye tío, no te pases.-Intervino Jonatan, también enfadado  por la actitud de Dick y su trato hacia la actriz-.


    -Iré a decirle a Ted que vuelva hacia atrás.-Dijo Jessica-. Iremos a buscarla ahora mismo.


    -No hace falta.-Afirmó Kimm de repente, mientras trataba de recuperar el aliento y subía por la barandilla del yate toda empapada-. Ya estoy de vuelta. Debes planear las cosas mejor, Dick Logan.


    -¿Cómo has llegado hasta aquí?-Se sorprendió Dick-.


    -¡Nadando!-Le respondió la joven, muy enfadada-.


    -Ven conmigo, Kimm, te prepararé un baño caliente.-Dijo la joven cirujana, sorprendida porque hubiese conseguido alcanzarles solo a nado-.


    -No me hace falta pero gracias. Y gracias a ti también, Dick, por el baño. Me ha sentado de maravilla. Por si no te has dado cuenta, nado muy bien. Aprendí de pequeña y me encanta.-La miró la joven mafiosa antes de marcharse de cubierta. Continuaba muy enojada con él-.


    En cuestión de segundos, el grupo entero se desintegró y Dick se quedó sólo en la cubierta del yate aún sorprendido con la destreza de la joven mafiosa para llegar hasta allí a nado.


    -No sabíamos que Dick te había dejado en tierra.-Le explicó Jonatan a la chica, en el interior del yate-.


    -Bah ¿acaso importa?-Le respondió Kimm, secándose el pelo-. Lo mejor que puede pasaros es que yo desaparezca ¿no?


    -¡Claro que no! Nos importas. Tienes el mismo derecho que nosotros a estar aquí. Si vamos bien encaminados hacia el templo de Ah Puch, es gracias a ti. Ninguno de nosotros tiene ni idea de dónde está pisando, tú sí. Quién fuera de desenvuelto y hábil como tú, caray…-Se cruzó de brazos el joven empresario-.


    -Ya, bueno, gracias, Jonatan.-Le quitó importancia la joven mafiosa-.


    -Johnny tiene razón, aunque seas una criminal, molas un montón.-Le sonrió amigablemente Kelly-.


    -¿Tú me dices eso, Kelly?-Se sorprendió mucho Kimm con las palabras de la muchacha-.


    -Te sorprendería ver las cosas que esta súper actriz dice y que nadie sabe.-Sonrió el chico-.


    Kimm también sonrió y volvió a salir a cubierta para que le diera un poco el sol antes de que se hiciera de noche. Dick seguía allí, apoyado en la barandilla. No se había movido del lugar.


    -¿Quién iba a pensar que sabrías nadar?-Le comentó el chico con odio. Kimm no dijo nada-. La idea era que te murieras perdida por ahí. Esta gente no tiene ni idea de quién eres en realidad, de todo lo que has hecho…Pero yo sí lo sé y vas a tener que pagar por eso.


    La joven mafiosa, siguió también apoyada en la barandilla del yate, sin decir nada ni mirarlo siquiera.


    -¿Es que no me oyes? Quiero que sepas que en cuanto pueda, te voy a meter entre rejas. Ya te toca.


    La chica iba a marcharse cuando Dick la sujetó a la fuerza.


    -¡Kimmerly Swanson! Te tengo en asuntos pendientes ¿entiendes? ¡Ninguna mujer va a volver a burlarse de mí!-Exclamó el inspector, furioso, mirándola fijamente-. ¡Mucho menos tú!


    -¿Me quieres soltar? ¡No me asustas lo más mínimo!-Le preguntó la joven, intentando deshacerse de él-.


    La providencial llegada de Ted  puso fin a la tensa situación.


    -Dick ¿qué haces? Haz el favor de soltar a Kimm.-Le dijo, enfadado, apartándola de él-. No te conozco muy bien pero te lo voy a decir sólo una vez: aprende a controlar esos impulsos tan salvajes que te dan porque si no, lo vas a pasar francamente mal. Ya me han contado los chicos el asunto de Kimm y francamente, no sé cómo me aguanto sin pegarte un puñetazo.


    -Ted, ésta chica se merece esto y mucho más. ¿No te das cuenta de que es una criminal?-Le preguntó el joven con énfasis-. ¡Ninguno parecéis daros cuenta y no lo entiendo! ¡Ella misma os lo ha confesado! Todo el mundo la busca, todos hablan de ella…Me niego a creer que queráis defenderla y protegerla ¡no se lo merece en absoluto!


    -Yo no conozco a Kimm de antes, la conozco de ahora, de este viaje y me cae muy bien, lo demás no me importa así que escúchame muy bien ¡contrólate Logan o te las tendrás que ver conmigo!-Exclamó el joven albañil con fuerza-.


    Dick se marchó, muy enfadado por los comentarios del chico y Ted se giró para hablar con Kimm.


    -No se le ocurrirá meterse más contigo, ya lo verás.-Le guió el ojo el amable albañil-. Está advertido.


    -No sé qué le pasa a este tío, por qué tiene esa actitud conmigo. Ni siquiera los polis de verdad se comportan así.-Se encogió de hombros la muchacha, molesta-. Y mira que he tenido que lidiar con muchos a lo largo de mi vida pero este bruto se lleva la palma, sin duda.


    -No le hagas caso. Si te vuelve a molestar me lo dices a mí, a Jonatan, a Michael o hasta a Nikki ¿vale? Ya somos amigos, qué más da si eres una santa o un demonio, eres buena amiga y compañera, con eso basta.


    -Gracias.-Le sonrió Kimm, agradecida y sorprendida a la vez por sus palabras-. Creo poder defenderme yo sola pero gracias de todos modos. Tú también eres un buen amigo, Ted.


    El joven albañil sonrió a la chica y luego se marchó.


     


    Betsy había decidido hablar seriamente y de una vez por todas, con Jessica así que fue a buscarla a cubierta, un rato después.


    -Hola, Jessica, quiero hablar contigo…de Ted…


     -¿Otra vez con lo mismo, Betsy? Yo NO quiero a Ted. Estoy enamorada de James ¡por Dios! En serio, es que ya me aburre, me aburre el tema profundamente.-Dijo Jessica a su amiga en un tono cansado-.


    -Pero es que si no lo quieres ¿entonces por qué vas siempre con él?-Le preguntó su amiga, con énfasis-.


    -¡Pues porque me cae muy bien! Es un chico muy pero que muy majo, uno de los mejores que he conocido y somos amigos ¡sólo amigos, nada más! ¿Cuántas veces quieres que te lo diga?-Insistió la cirujana-.


    -Él no parece querer ser sólo tu amigo…


    -Bueno, pues eso es problema suyo. Yo quiero a mi novio y se lo he dejado claro muchas veces, no se lo he dicho literalmente pero se lo he dado a entender y él lo acepta, lo cual quiere decir que es mi amigo, lo mismo que yo de él: su amiga.-Le repitió nuevamente Jessica-.


    -¿Qué puedo hacer para que se fije en mí?-Le preguntó Betsy, abatida-. Estoy desesperada.


    -No sé, Betsy…Trata…trata de acercarte a él de buenas formas, tal vez si cambiases de actitud y dejases de meterte en todo… No sé… Además, también está de por medio la tal Danna, que es su novia, quizás eso sea lo que más le influye. Puede que aún la quiera.


    -Jessica, por favor, prométeme que me ayudarás con Ted. Por favor…Ante todo somos amigas ¿no? Pese a todo lo que nos hayamos dicho, hablado y conversado, somos amigas…


    -Supongo que sí.-Le contestó dubitativa la muchacha-. Son muchos años los que nos conocemos.


    -Ted me interesa. Es un chico que me interesa de verdad, como nunca me ha interesado nadie en toda mi vida. Tú ya sabes que yo nunca he sido una joven con suerte. Podría decirse que hasta te he tenido envidia siempre, por eso soy tan cizañera a veces contigo. Lo reconozco.-Asintió Betsy, triste-.


    -Oh, no seas tonta. Envidia de mí ¿por qué?-Se sorprendió Jessica con sus palabras-.


    -Pues porque lo tienes todo en la vida. Eres muy guapa, inteligente, tienes un buen trabajo en lo que te gusta ¡aunque aún no tengas licencia! Te queda muy poco para conseguirla y además de todo eso, tienes un novio de infarto. ¿Qué más se puede pedir en la vida?


    -Mmm…Tener el título oficial, por ejemplo, una familia, como la que tienes tú a tu lado y esa facilidad tuya para hablar, siempre la he admirado.-Le sonrió amigablemente Jessica-.


    -Creía que eso era algo malo…-Ahora la sorprendida era Betsy con las palabras de la cirujana-.


    -Y lo es…Pero solo a veces. Tener ligereza de palabra es un don. Y es tu don, Betsy. Con lo de la belleza, permíteme decirte que tú también eres muy mona y lo del título…es cuestión de ponerse y querer hacer algo en la vida, de veras. No sientas envidia de mí, Betsy, ninguna. Eso no es bueno ni sirve para nada.-Miró la joven a su amiga-.


    -Vaya, nunca me habías dicho nada parecido a eso, Jessica…-Continuaba sorprendida Betsy-.


    -Bueno, nunca es tarde para empezar.-Le sonrió nuevamente la joven cirujana-. Y es la verdad.


    -Gracias, eres una amiga de verdad. Entonces… ¿Me ayudarás con Ted? ¿Me ayudarás a que se fije siquiera un poco en mí?


    -¡Sí, pesada!-Le contestó la cirujana-.


    -¡Bien!-Exclamó Betsy, muy contenta y eufórica, abrazando a Jessica-. Ahora sé que realmente eres mi amiga y que no te interesa el muchacho. Gracias, gracias, gracias. ¡Gracias!


     


    A la mañana siguiente, cuando descendieron del yate, los diez muchachos se encontraron por fin en auténtico territorio maya: bosques, selva virgen, animales y clima tropical variable. En la lejanía comenzaban a vislumbrarse los primeros signos del poblado maya. Ruinas, restos, huellas de un pasado no tan lejano a la civilización actual, pese a todo.


    -¿Sabéis que estamos en territorio de tribus, no?-Preguntó Kimm nada más pisar el suelo-.


    -¿Eso que quiere decir?-Se interesó Vanesa-.


    -Que nos encontraremos con más de un poblado que siga la cultura y la tradición maya y que dudo mucho que sus habitantes sean buenos y benévolos con sus visitantes.-Explicó la joven mafiosa, seria-.


    -Si nosotros formamos también nuestra propia tribu, no creo que puedan decirnos nada…No venimos a hacerles nada.-Dijo Michael-. Pero para eso debemos estar todos juntos.


    -¿Y si nos declaran la guerra abierta o algo?-Preguntó Kelly, un poco asustada-. ¿Qué haremos?


    -Pues está claro, salimos por patas.-Sentenció Nikki-.


    -¡Saldrás por patas tú, cobardica!-Exclamó Ted-.


    -Ted tiene razón. Si esos salvajes nos atacasen, les demostraríamos de qué están hechos los hombres verdaderos.-Dijo Jonatan-.


    -¿Estáis locos?-Intervino Dick en la conversación-. Una vez me tocó detener a un tío de esos. Si vierais la que organizó en el cuartel…Con sus berridos y sus golpes…Un auténtico caos.


    -Sabía que eras poli, era más que obvio. Menuda novedad...-Afirmó Kimm sin sorprenderse-.


    -No soy policía, sino inspector.-Le respondió el joven, con firmeza-. Documéntate un poco mejor, asesina.


    -Detienes a gente, para el caso, es lo mismo.-Le dijo Betsy-.


    El chico la miró con odio.


    -No empecemos, por favor.-Medió Jonatan antes de que se pudiera desatar una nueva discusión-.


    -Bueno. Vamos allá. Chicos, chicas…Adentrémonos en la selva de Chiapas.-Echó a andar Kimm-.


    -Esta chica es imparable ¿eh?-Le comentó Jessica a su amiga Betsy-. No se detiene ante nada.


    Todos se apresuraron a seguir a la muchacha en su camino hacia las profundidades. Cuanto más avanzaban y más se acercaban, más fuertes se oían los tambores y los gritos de la gente del poblado al que no tardarían en llegar. Tal y como la joven mafiosa había dicho: estaban en territorio de tribus y poblados mayas y quién sabía cómo saldrían de allí…


    -Estoy empezando a temblar.-Le dijo Kelly a Jonatan, asustada por el fuerte ruido-.


    -No te preocupes. Podremos con ellos.-Le contestó el joven empresario-.


    -¿Y si no podemos? ¿Qué hacemos entonces?-Preguntó Vanesa, también temerosa y recelosa-.


    -¿Seguir mi consejo y correr como liebres antes de que nos machaquen?-Intervino Nikki-.


    -Como no sabremos cómo actuarán, debemos entrar con calma, como si estuviéramos en casa. Es la mejor forma de que no se sobresalten. Somos excursionistas, no queremos problemas…


    -¿Qué sabrás tú, Kimm?-Exclamó Dick, furioso con ella como siempre-.


    -¡Mira, si quieres irte, todavía estás a tiempo, Dick!-Le contestó la muchacha con igual fuerza, mirándolo sin pestañear-.


    -Oye tío o te largas o te callas y obedeces.-Lo miró Jessica con enfado, cansada de su actitud-.


    -¿Cómo dices? ¿Me estás mandado TÚ a mí?-Se le acercó peligrosamente el joven inspector-.


    -¡Eh, quieto!-Intervino Ted-. Recuerda lo que te dije, Logan. Relájate. O te controlas o te controlamos.


    -¡Eso!-Exclamó Jonatan-.


    -¿Pero es que vais a hacer caso a esta criminal?-Insistió Dick, sin poder creer la defensa que todo el mundo hacía de Kimm-.


    -¡Si!-Gritaron todos al unísono-.


    -Hasta ahora, con ella hemos ido bien. Tiene experiencia y sabe hacer las cosas como Dios manda.-Dijo Nikki-.


    -Exactamente.-Lo refutó Michael-. Y por lo mismo, deberíamos estarle agradecidos y ayudar en lo que podamos en lugar de generar más problemas y momentos incómodos de tensión que no son buenos para nadie…


    Dick se calló y segundos después, todo el grupo se personó por fin en el poblado donde miles y miles de caras extrañas y muy coloreadas los miraban sin pestañear. Habían cesado su “baile” y habían centrado su atención en ellos. Ninguno de los diez chicos se atrevía a moverse, paralizados por la impresión y el nerviosismo y como siempre, fue Kimm la que tuvo que tomar la iniciativa así que se separó un poco de ellos y se acercó al que parecía el jefe.


    -Hola.


    La joven obtuvo un montón de palabras extrañas por respuesta.


    -Ha dicho “intrusos”.


    La joven mafiosa así como el resto de los chicos, miraron a Ted, enormemente sorprendidos.


    -¿No me digas que también sabes hablar esto? Porque eso ya sería el colmo…-Le preguntó Jonatan-.


    -No sé qué ha pasado…No tengo ni idea… pero lo he entendido.-Se sorprendió el joven albañil de sí mismo-.


    -No puedo creerlo.-Dijo Dick, asombrado como los demás-.


    -Ted, diles que no somos intrusos puesto que lo único que queremos, es pasar para seguir nuestro camino hacia los templos mayas sin meternos con nadie.-Le pidió Kimm, ya más serena-.


    El chico hizo lo que la joven le había pedido y todo el poblado pareció entenderlo puesto que asintieron, humildemente.


    -Menos mal…-Suspiró Kelly, aliviada y mucho más relajada tras aquella escena-. Ya temía lo peor.


    -Bueno, no ha sido tan difícil, al fin y al cabo.-Sonrió Nikki, chocando las manos y dando una palmada en actitud prepotente-. Bien, señores, continúen viviendo en estas condiciones infrahumanas.


    El modelo hizo ademán de pasar como si tal cosa pero de repente, uno de los salvajes lo retuvo.


    -¿Qué pasa?-Se inquietó Vanesa-.


    -¿No lo habías arreglado, Ted?-Se puso nerviosa Betsy-.


    Varios salvajes más tomaron sus lanzas y sujetaron al muchacho con fuerza, impidiéndole moverse.


    -¡Eh, eh! ¡Las manos quietas! ¿No sabéis quién soy yo? Me llamo Nikki Taylor y soy modelo de la firma Calvin…


    El chico no pudo terminar la frase porque lo golpearon por detrás y se desmayó. Finalmente y aprovechando la confusión, los demás chicos echaron a correr siguiendo el consejo que les había dado el modelo antes de llagar y atravesando asimismo, el poblado.


    La tribu tomó a Nikki y lo llevaron al interior de una de las cabañas que inundaban la zona.


    Cuando se encontraban un poco lejos del lugar, todos se pararon y tomaron un poco de aire para serenarse.


    -¿Qué vamos a hacer ahora?-Se inquietó Vanesa-.


    ¡Irnos de aquí!-Exclamó Dick-.


    -¿Estás loco? ¡No podemos marcharnos y dejar a Nikki en manos de esos salvajes!-Le dijo Kimm-.


    -Kimm, ya estoy cansado de ti y de tus órdenes ¿sabes?-Le gritó el inspector, sujetándola por el cuello-.


    -Tío ¡suéltala! ¡Suéltala!-Intervino Jonatan rápidamente, apartándolo de la joven con violencia-.


    -Ella tiene razón. No podemos dejarlo solo ahí.-Habló Michael-. Lo matarán. No podemos permitirlo.


    -¿Y qué proponéis que hagamos?-Se cruzó de brazos Kelly-. ¿Volvernos a acercar para que nos cojan a todos?


    -Tenemos que dividirnos.-Dijo Kimm-. Esla única forma de poder actuar bien y conseguir lo que queremos.


    -¿Qué?-Se sorprendió Jessica-. ¿Dividirnos cómo?


    -Antes de eso…Chicos, hay algo que no sabéis porque no os lo he contado.-Los miró a todos la joven mafiosa, alternativamente-.


    -¿El qué?-Se interesó Betsy-.


    -No somos los únicos que buscan el tesoro de Ah Puch. Marcus, el recepcionista del hotel, me habló de él pero también me contó que había otra persona  muy interesada en el famoso tesoro escondido. Una persona que partió del hotel para ir a buscarlo el mismo día que salimos nosotros.


    -¿Y lo dices ahora?-Le preguntó Ted, muy sorprendido al escuchar sus palabras-. ¿En serio?


    -Sí, Ted, el caso es que si nos entretenemos en este asunto, si nos centramos en rescatar a Nikki, esa persona llegará antes que nosotros al templo y conseguirá el tesoro primero…-Terminó su explicación Kimm-.


    -¿Por qué no lo dijiste antes?-Le preguntó Kelly, igualmente sorprendida por aquel dato nuevo-.


    -Porque no confiaba en vosotros, pensé en formar una alianza con él para quedarnos los dos solos con el tesoro y…


    -¡Os lo dije! ¡No es de fiar!-Intervino Dick, con firmeza y convicción-. No os podéis fiar de Kimm, siempre tiene un as bajo la manga o como en este caso, información añadida que no le convenía para nada revelar ¿verdad?


    -¿Lo estoy contando ahora, no? Eso es lo que vale.-Se defendió la chica de él-.


    -¿Cuál es tu plan?-Le preguntó Jonatan tras haberla escuchado-. Antes has hablado de una división… ¿A qué te referías?


    -Sí, sería de la siguiente forma: Kelly, tú y yo continuaríamos hacia delante en busca del templo. Y Los demás deberían ocuparse de rescatar a Nikki y sacarlo de esa tribu de salvajes...Sé lo que me vais a decir. Que soy una interesada y que lo hago para quedarme con el tesoro pero no es así, es más, si queréis yo me quedo y trato de ayudar al modelo. Era una forma de hacer la separación. A mí me da lo mismo continuar o quedarme aquí para ayudar. El caso es dar con el templo y el tesoro antes que esa otra persona.


    -Creo que es una buena idea.-Dijo finalmente Ted, después de haber escuchado a la joven mafiosa-.


    -¿Qué?-Se sorprendió Dick-. ¿Todavía le vas a dar la razón? ¡¿En serio?! ¡No puedo creerlo!


    -Es que ella tiene la razón. O seguimos adelante o todo este esfuerzo no servirá para nada.-Miró Ted al inspector, serio-. Hemos llegado hasta aquí y no vamos a rendirnos. Yo voto por el plan de Kimm.


    -¿Quién se va y quién se queda, finalmente?-Intervino Vanesa, aceptando también de esta forma, el plan-.


    -Yo había pensado lo siguiente. Jonatan, Kelly, Dick, Jessica y yo seguimos el viaje, a fin de cuentas, me muevo bastante bien por estos lugares ¿no creéis?-Propuso la chica-. Y Ted, Michael, Vanesa y Betsy se quedan para rescatar a Nikki. Ted es muy inteligente, seguro que se le ocurrirá alguna estrategia y seguro que además, será buena.-Les explicó la joven mafiosa-. Cuando lo logréis, nos reuniremos todos en la zona de los templos, Ted, aquí tienes un mapa con los destinos y los senderos bien marcados. Yo llevo el otro.


    -Bien. Por mí de acuerdo.-Dijo Ted, tomándolo-.


    -Por mí también.-Lo secundó Betsy-.


    -Yo también acepto.-Asintió Michael-. Es un buen plan.


    -Y yo.-Afirmó Vanesa-.


    -Bueno ¿algo que objetar antes de que nos separemos?-Preguntó Kimm, volviendo a cerrar su mochila-.


    -No te voy a perder de vista, Kimm.-La miró Dick-.


    -¿Algo más?-Preguntó la joven en tono aburrido-.


    Ninguno le contestó.


    -Pues nada. Buena suerte chicos.


    -Igualmente pero seguro que no la necesitas.-Le contestó Ted-. Ah, Jonatan, vigila a Logan, no me fío un pelo de él.


    -Descuida, lo haré.-Le contestó el joven empresario-.


    Así, Kimm, Jessica, Kelly, Jonatan y Dick siguieron hacia adelante mientras que el otro grupo los miraba alejarse.


    -Bueno chicos, seguidme. Os diré lo que haremos. Se me acaba de ocurrir una idea…-Dijo Ted-.


     


    Así pues, los diez jóvenes habían vuelto a dividirse en dos grupos aunque esta vez no reinaba entre ellos la desconfianza y la traición sino el espíritu de lucha y cooperación que necesitaban para rescatar a Nikki y encontrar ese maravilloso tesoro que Ah Puch, el dios maya de la muerte, guardaba en las entrañas de su templo, sin mirar peligros, ni problemas ni nada. Sólo con la idea firme de hallar aquel misterio escondido en semejante paraje.


    -No sé, no me termina de convencer esta separación. No del todo…-Le decía Kelly a Jonatan-.


    -¡Pues claro que no! Fiarse de Kimm es un gran error, menos mal que voy yo.-Le contestó Dick-.


    La joven mafiosa se paró de golpe, al escuchar los comentarios de ambos muchachos. Se dio la vuelta y los miró:


    -De acuerdo ¿hay alguien que me apoye aquí?-Preguntó la joven, cruzándose de brazos, ligeramente molesta-. Porque si no es así, yo paso de seguir intentando nada y tendréis que apañároslas vosotros solos porque ya estoy cansada de lidiar con niños y niñas tontos, cobardes, quejicas y creídos. ¡Ya está bien, hombre! ¡No me puedo creer que seáis tan asustadizos y tan lánguidos, tan pasivos, menos aún los varones!


    Los cuatro chicos la miraron bastante impresionados por sus repentinas y fuertes palabras.


    -Yo si te apoyo.-Habló por fin Jessica-. Considero que lo estás haciendo fenomenal y quiero ayudarte.


    -Yo también.-La secundó Jonatan-. Y sé que Kelly también, lo que pasa es que tiene miedo. Le cuesta dejar atrás su personalidad de “gran dama” de largometrajes pero está contigo sólo es eso, miedo.


    -¿Y yo qué? ¿Os creéis que soy de piedra? ¿Que no tengo miedo?  Soy jefa de la mafia en mi país, sí pero eso no quiere decir que no sienta miedo a veces ¿sabes?-Le contestó Kimm-.


    -Además de delincuente ¿has probado a ser actriz?-Le dijo Dick en tono enfadado, mirándola-. Se  te da de fábula.


    -¡Oh, Dios! ¡Tú cállate Dick Logan, porque ya me estás agotando la paciencia! ¡Eres el tipo más odioso que he conocido nunca! No te soporto con tu maldito orgullo de macho herido, yo no tengo la culpa de que tu mujer o tu novia o lo que sea, fuese una cualquiera ¿me entiendes? Esa no es una razón de peso para que odies a toda la población femenina ¡estúpido!-Le gritó la joven mafiosa con furia y ya sin poder contenerse ante él-. ¿Quieres detenerme? ¡Pues adelante! ¿Por qué narices no lo haces de una vez? ¿A qué estás esperando?


    El joven inspector se quedó bastante sorprendido ante su actitud y no le dijo nada más. Se produjeron unos instantes de silencio.


    -Kimm tiene razón.-Habló Jessica-. Hasta ahora lo ha tenido que hacer todo ella y los demás no hacemos más que mirar y quejarnos. Ya es hora de ponerse los pantalones ¿no creéis? Yo por mi parte, no pienso lamentarme más y ayudaré en lo que pueda. Los demás podéis decidir si cooperáis o no.


    -¡Es verdad!-Exclamó Kelly-. El pelo se puede arreglar pero si te mueres, eso ya no tiene arreglo.


    -Bien. Entonces sigamos.-Volvió a hablar la joven mafiosa, satisfecha por escucharles por fin, decir algo que valiese la pena-.


    Todos reanudaron la marcha adelantando a la chica menos Dick. Kimm se giró y le dijo:


    -¿No vienes?


    -¿Para qué? ¿Para recibir órdenes tuyas? ¡Ni loco!-Exclamó Dick-. Prefiero quedarme por aquí y punto.


    -Muy bien. Tú mismo. Eso confirma mi teoría.


    -¿Qué teoría?-Le preguntó el joven inspector-.


    -Que eres un cobarde y tienes miedo. Es muy triste que un inspector sea un cobarde pero en fin.-Se encogió de hombros la chica-.


    Kimm volvió a darse la vuelta para seguir a los demás pero él, colocándose a su altura, la retuvo, sujetándola por el brazo.


    -¡Vas a ver quién es un cobarde!


    Dick la adelantó y se reunió con los demás. Kimm se rió para sus adentros. Esa palabra nunca fallaba en un hombre: cobardía, así que segundos después, ella también volvió a unirse al grupo.


     


    Entre tanto, Ted comentaba con Vanesa, Betsy y Michael los últimos detalles del plan que había ideado para rescatar a Nikki de los salvajes. En verdad, el muchacho era muy listo y vivaz.


    -Vanesa y Michael, tenéis que lograr que la tribu os siga al menos unos metros, distraedlos, si no, Betsy y yo no podremos acercarnos a la cabaña en la que está Nikki y liberarlo.


    -¿Cómo vamos a distraerlos?-Se interesó la joven directora, mirando al albañil-. Son salvajes pero no tontos. Una vez que nos vean, nos seguirán la pista y no dudarán en atraparnos.


    -Es que no os verán. Ahí está la sutileza. Los distraeréis con esto. Son pitos especiales para animales. Ya sabéis que esta gente vive de la caza y en cuanto perciben la más remota presencia de un animal, se lanzan a por él como locos-Les explicó el joven albañil-. Me los dio Kimm, envueltos en el mapa para que los usemos. Lo haremos bien, rescataremos al modelo y nos reuniremos con ellos una vez que Nikki esté libre ¿de acuerdo?


    -¡Pero eso es peor! ¡Entonces atraeremos a los animales!-Volvió a exclamar Vanesa, un poco asustada-.


    -Tía ¿vas a seguir quejándote o harás caso a Ted?-Le dijo Betsy a la chica-. No tenemos otra salida y él es tan listo como Kimm, estoy segura de que todo saldrá a la perfección. Yo confío plenamente en él.


    -Gracias, Betsy.-Le contesto el albañil, mirándola, sorprendido y extrañado y reparando por primera vez, en su “presencia” y “existencia”.


    -No te preocupes, Vanesa. Yo estaré cerca de ti si te sirve para ponerte menos nerviosa.-Afirmó Michael, guiñándole el ojo-. Es un buen plan. Así podremos rescatar a Nikki fácilmente.


    -Bueno, bueno, está bien. Reconozco que todos tenéis razón.-Asintió finalmente la chica-.


    -Vale, tomad los pitos. A una distancia prudencial de la tribu, los hacéis sonar ¿de acuerdo? Tampoco es plan de que os pongáis en mita del poblado haciendo ruido.


    -Muy bien.-Dijo Michael-.


    El joven psicólogo y Vanesa se marcharon hacia las cabañas con cuidado y avanzando lentamente.


    -Cuando hayan salido todos, nos acercaremos a las cabañas ¿de acuerdo?-Le explicó Ted a Betsy-.


    -De acuerdo.


    -Como no sabemos en qué cabaña está Nikki, habrá que revisarlas todas pero tendrá que ser rápido, no sé  cuánto tardará la tribu en volver.-Le dijo el joven albañil a la muchacha-.


    -Sí, vale.-Le contestó Betsy, un poco nerviosa-.


    -Betsy ¿podrás hacerlo?-La miró fijamente Ted-.


    -Uf, la verdad es…Que no lo sé. Quisiera pero no soy muy valiente…Ojalá salga bien, Ted.


    -Tú tranquila. Seguro que sí.-Le guiñó el ojo Ted, cariñosamente-. Lo conseguirás, seguro.


     


    Entre tanto, Vanesa y Michael ya habían llegado a un punto más o menos bueno para poner en práctica el plan de Ted.


    -Esto es una locura. No saldrá bien.


    -Claro que sí. Sé optimista, Vane.-Le sonrió Michael-.


    -Vane…Cuánto tiempo sin que me llamen así…-Sonrió levemente la directora-. Bueno ya estamos en un buen sitio, Michel?


    -Sí. Este es buen sitio.-Dijo el psicólogo-.


    -¿Seguro?-Se preocupó la directora-.


    -Sí. No se nos ve pero se nos oirá. ¿A la de tres?


    -Vale.


    -Uno…Dos…Tres…


    Los dos pitos entraron en acción y de repente toda la tribu de salvajes empezó a gritar como loca. Tomaron sus lanzas y sus escudos y echaron a correr hacia el interior de la selva. En cuestión de segundos, la aldea había quedado vacía, tal y como Ted había vaticinado.


    -¡Perfecto, vamos! ¡Corre todo lo que puedas, Vane!-Exclamó Michael, tomando a Vanesa de la mano-.


    -Venga, ahora.-Dijo Ted a Betsy-.


    Los dos chicos se acercaron a la aldea y comenzaron la búsqueda de Nikki.


    -Tiene que estar en una de estas cabañas, las registraremos todas. Tú por allí, Betsy, yo miraré este lado.


    -¡Bien!


    Betsy comenzó a entrar en todas las cabañas una tras otra y a recorrerlas visualmente, esquina por esquina. Ni rastro de Nikki.


    A Ted por su parte, le sucedía lo mismo. Como si se lo hubiese tragado la tierra de repente.


    En una de las cabañas, Betsy encontró numerosas cosas que le serían útiles a todos


    para usarlas durante el viaje: armas, provisiones etc. Betsy tomó un par de cada cosa y las guardó en su mochila pero cuando se disponía a salir, se percató de que había alguien a sus espaldas. Temerosa, se dio la vuelta lentamente y se encontró a una persona de la tribu, mirándola fijamente, sin decirle una sola palabra ni hacer un solo ruido.


    La chica, aterrada, retrocedió, sin dejar de observarlo, mientras que aquel salvaje se acercaba a ella, amenazante. En ese instante, Ted golpeó al hombre por la espalda y la joven suspiró aliviada.


    -¿Estás bien?-Se interesó el chico-.


    -Si…Si. Menos mal que has aparecido, Ted.


    -Vámonos.


    Betsy siguió al joven albañil y en la siguiente cabaña que entraron, se encontraron a Nikki.


    El chico estaba tranquilamente sentado en un gran sillón de cáñamo y esparto, con la cara concienzudamente coloreada.


    -¡Por fin!-Exclamó Betsy cuando lo vio-. Venga, Nikki, levántate, tenemos que marcharnos ya de aquí.


    -¿Irme? ¿Estás loca? Para esta gente soy un dios. No pienso irme. Por fin se me da el trato que me corresponde en el mundo: el de Dios. Por fin estoy en mi sitio, me veneran ¡me dan mi lugar!


    -Desde luego que te lo van a dar.-Le dijo Ted, medio enfadado-.


    -A ver ¿qué quieres decir con eso, obrerito?-Se enfadó el modelo-.


    -¿Tú sabes lo que hacen las tribus salvajes con sus dioses, Nikki?-Le preguntó Ted, con énfasis-.


    -¿Qué?-Lo miró desafiante el joven-.


    -¡Se los comen!-Le explicó Betsy-. Nikki, levántate de ahí y no seas tonto ¡vamos!


    -Deberías haber prestado más atención cuando Celia nos lo explicó ¡idiota! ¡Venga, muévete! La tribu no tardará en volver.-Lo apremió el joven albañil-. ¡Levanta del sillón, “Dios”!


    -Sí, si.-Dijo Nikki levantándose de un salto, tras escuchar a los dos chicos-. ¿Y los demás?


    -Vanesa y Michael están por ahí, distrayendo a esta gente, en lo que nosotros te encontrábamos. Los demás siguieron adelante para no perder tiempo en la búsqueda del tesoro.-Le explicó Betsy-.


    -¡Qué chaqueteros y traidores!-Exclamó Nikki, enfadado-. ¿Y cómo los dejasteis marcharse?


    -Ya te explicaremos por qué lo hicimos ¿quieres moverte de una vez, súper modelo?-Lo apremió Ted-.


     


    -Ya está bien. Los hemos dejado a una muy buena distancia de aquí.-Dijo Michael, parándose en seco-.


    -¿Crees que Ted y Betsy habrán encontrado a Nikki?-Le preguntó Vanesa, recuperando un poco el resuello-.


    -Espero que sí porque algunos de los salvajes ya están volviendo al interior del poblado...


    -¿Y ahora qué hacemos, Michael?-Se interesó la directora-. ¿Qué paso es el siguiente a dar?


    -Nos alejaremos un poco más de aquí y los esperaremos en algún claro, algo más adelante. Ven.


    Los dos chicos salieron de detrás de los árboles en los que se habían escondido para no ser vistos por la tribu y empezaron a caminar.


     


    Mientras, el otro grupo seguía andando por la selva. No habían hablado nada hasta entonces.


    -Se nos va a hacer de noche enseguida.-Comentó Kimm-. Qué rabia, yo quería llegar antes al claro de los templos…Han de estar más lejos de lo que parece. Bueno, paciencia, chicos.


    -¿Cuántos días llevamos ya en esto?-Preguntó Kelly, un poco cansada-.


    -Dos o tres, diría yo.-Le contestó Jessica-.


    -¿Cómo pueden estar tan lejos esos templos?-Volvió a hablar Kelly-.


    -Se ve que están en el último rincón de Chiapas, bien escondidos porque vamos…-Dijo Jonatan-.


    -Ya falta poco. No puede quedar mucho más…-Intentó animarlos Kimm-. Pensad en eso y os sentiréis mejor.


    Dick no comentó nada, miraba a la joven mafiosa en silencio.


    -¿Cómo les irá a los otros? ¿Habrá salido todo bien? ¿Cuándo aparecerán?-Se interesó Kelly-.


    -Según los cálculos y si todo ha ido como espero, mañana por la tarde deberíamos reunirnos con ellos en el próximo claro que veremos en el camino y donde nos quedaremos esta noche si conseguimos llegar antes de que anochezca del todo.-Le contestó la joven mafiosa-.


    -¿Cómo puedes tener tan bien estudiada la zona?-Le preguntó Jessica-. Si yo fuera tú, ya estaría tirada en una cuneta.


    -No sé, no es tan difícil, si os dais cuenta, casi todo el terreno es igual y siguiendo un mapa, no hay por qué perderse.


    -Menos mal que contamos contigo para la expedición, Kimm, porque si no…-La miró Jonatan-.


    El inspector seguía sin decir nada. No iba a intervenir y armar un nuevo follón, también estaba un poco cansado de ello. La selva de Chiapas y sus senderos, lo minaban todo, por lo visto. La joven mafiosa aunque fingía pasar de él, se daba cuenta perfectamente de su actitud y no la entendía pero tampoco dijo nada. Se alegraba de por lo menos, no tenerlo encima cada dos segundos, metiéndose con ella o tratando de poner a los demás en su contra.


     


    -Bueno. Está visto que hasta mañana no podremos encontrarnos con Nikki, Ted y Betsy.-Le dijo Vanesa a Michael, sentada sobre una roca-. Llevamos horas esperándolos y nada.


    -Es extraño, ya deberían de haber dado con nosotros.-Habló el psicólogo, un tanto preocupado-.


    -Se nos ha hecho de noche. ¿Ahora qué vamos a hacer?-Se preocupó la directora-.Ya sé que siempre estoy preguntando lo mismo pero soy así y lo siento…


    -Pues por lo pronto, a mi se me ocurre encender una hoguera porque me estoy helando de frío.-Bromeó el muchacho-.


    -¿Quieres que te ayude a buscar leña?


    -Si quieres…-Sonrió el joven-.


    -Quién iba a decirlo, yo, Vanesa, la súper directora elitista, recogiendo leños secos.-Decía la chica mientras apilaba ramas en compañía del joven y amable psicólogo del que se había hecho amiga muy rápidamente-.


    -Nunca es tarde para aprender a hacer las cosas aunque debo decir que me sorprende tu actitud. Los demás chicos me explicaron cuando me uní a ellos, que eres una trepadora, una creída, una hipócrita y mil cosas más.-Le sonrió Michael-. Pero si te soy sincero, desde que te conozco, no me has parecido eso ni mucho menos. De hecho me pareces una muy buena persona, además de muy guapa…


    Vanesa se rió sin ninguna malicia.


    -Es por la situación ésta.-Le contestó-. Pero sí que soy todo eso y más cosas, deberías conocerme y ver cómo me muevo en mi día a día, es desastroso... Pero si no te comes la vida, ella si te come a ti. Esa es mi filosofía.


    -Es un buen punto de vista pero no es el único. Te lo digo yo, que he tenido cada paciente en el psiquiátrico…La última fue Lisa.


    -¿Qué pasa con esa tal Lisa?-Se interesó la directora-.


    -¡Uy! Esa mujer sí que es un auténtico peligro. Miedo me da estar atendiéndola y te lo digo de verdad.


     -¿Cómo puede tener miedo un psicólogo? Se supone que estáis acostumbrados a todo, como los médicos y perdóname la expresión, “normales”.


    -El miedo es inevitable.-Se rió el chico-. Todo el mundo tiene miedo ¿sabes? Hasta Kimm.


    -¿Kimm? Esa chica es súper dura. No creo que tenga miedo a nada…-Se mostró escéptica, Vanesa-.


    -Pues lo tiene. Claro que lo tiene. Porque es algo que pasa, que está ahí. No se puede luchar contra él.


    -Eres un chico muy interesante ¿sabes? No te pareces a ninguno de los otros.-Lo miró Vanesa-. En nada, ni en el físico, ni en tus puntos de vista… ¡En nada!


    -Ni ellos se parecen a mí.-Seguía riéndose Michael, cuando se sentó frente al fuego, tras encenderlo-. Todo el mundo cree que los psicólogos y los psiquiatras están más locos que los pacientes o que son unos charlatanes pero te aseguro que no es cierto. No es así, Vane.


    -No, si se ve. Yo muchas veces he querido cambiar mi carácter pero al final me he desanimado tanto al no obtener resultados que ya desisto.-Se encogió de hombros ella-.


    -Pues no debes desistir. Dejar de intentarlo es el peor paso que puedes dar.-Le contestó Michael-.


    -Hablar es tan fácil…-Lo miró Vanesa-.


    -Sí y darse por vencido también ¡hay que luchar y pelearse con la vida! Si yo me hubiese desanimado cuando mi padre me dijo que no tenía futuro ni como psicólogo ni como nada, ahora no estaría aquí. Tú tienes que hacer lo mismo.-Insistió el joven, con firmeza-.


    -¿Tu padre no quería que estudiaras?-Se sorprendió la chica-.


    -No. Quería que trabajase en el alambre, por así decirlo. Siempre pensó que los libros no servían para nada y ya ves. Mira, Vanesa, que no quieras ser tan egoísta e hipócrita es el primer paso para superar el problema, lo sabes y lo has dado ¡el resto es mucho más fácil!


    -¿Sabes por qué me uní a esta misión, Michael? Por orgullosa, codiciosa y ambiciosa. Porque quería ese famoso tesoro sólo para mí… ¿Puedes creerte que ahora me da igual todo el oro del mundo? Lo único que quiero es volver a mi ciudad, a mi casa, con mis niños y ser mejor.-Le explicó la joven-. Ser una buena profesora, una buena directora, una buena amiga…Una buena mujer. Me doy cuenta de que mi actitud pasada no me ha servido ni ayudado para nada ni lo hará nunca. De ahí que esté cansada y desee cambiar ¿sabes?


    -Eso es estupendo.-Le sonrió el joven psicólogo, tras escucharla-. ¿Y por qué no lo haces?


    -Pues aparte de porque no sé volver yo sola, porque me siento involucrada con toda esta gente y no sé por qué ¿me comprendes?-Le contestó la joven-. Porque nunca me cayeron bien, en cambio ahora…Es distinto, todo es distinto…No sé si me entiendes o no…


    -Sí, se llama síndrome de Estocolmo. Ja, ja. Yo ni siquiera estoy interesado en ningún tesoro, acompañé a los chicos por curiosidad ante todo lo que me contaban y la verdad, ahora me alegro de haber venido…-Le respondió el chico, sonriendo-. Eso me ha permitido conocer gente muy…Interesante…


    Vanesa lo miró, bastante sorprendida por sus palabras. En el momento en que iban a besarse, escucharon unos ruidos procedentes de entre la hierba y los árboles. Los dos chicos se levantaron rápidamente.


    -Ponte detrás de mí.-Le dijo Michael. La joven obedeció-.


    Sin embargo, los que emergían de allí eran Nikki, Ted  y Betsy.


    -¡Menos mal!-Exclamó el modelo-. Pensaba que nos quedaríamos dando vueltas por la selva como idiotas. Hola chicos.


    -¡Hola!-Saludaron Vanesa y Michael, sorprendidos, al unísono y separándose unos centímetros-.


    -Creíamos que no apareceríais hasta mañana.-Dijo la directora-. Como ya se ha hecho de noche y eso…


    -Sí... Pero bueno, nos alegramos de veros.-Habló el psicólogo-.Y de que estéis sanos y salvos.


    -Hola, chicos. Menos mal que todo ha salido bien.-Saludó también Ted-. Somos increíbles, la verdad.


    -Tú eres increíble.-Le sonrió cariñosamente, Betsy-. Chicos ¿os importa que me caliente? ¡Vengo helada


    -No, no adelante, estáis ¿en vuestra casa?-Preguntó Vanesa. Todos se rieron-. Bienvenidos.


    Los jóvenes se colocaron alrededor del fuego a excepción de Nikki, que, tomando a Ted del brazo, lo alejó un poco de ellos.


    -¿Qué pasa? ¿Algún problema?-Se interesó el albañil-.


    -No, es que…Oye tío, yo quería darte las gracias. Al fin y al cabo, por muy albañil que seas, tú me has rescatado. Gracias.-Le dijo Nikki, serio y sereno-. Y eso no se hace por cualquiera, menos por alguien que te ha tratado mal, como yo… Me has demostrado que eres un tío legal y buena gente así que quiero darte las gracias…


    -¡Vaya! Menos eso, me esperaba cualquier otra cosa.-Le respondió Ted, realmente sorprendido-. Pues de nada, yo sólo me he dedicado a actuar en equipo ¿sabes? Además, este viaje no sería lo mismo sin tus comentarios agridulces.


    -Ya…-Sonrió levemente el modelo-. Bueno, gracias de nuevo, Ted y de ahora en adelante, prometo no darte más la brasa.


    -Yo tampoco.-Asintió el albañil-.


    Nikki le tendió la mano y Ted se la estrechó.


     


    A la mañana siguiente, los chicos comenzaron a despertarse. Todos excepto Vanesa y Michael, que seguían durmiendo muy juntos.


    -Oh, lo siento, Ted. Me he dormido casi encima de ti.-Se apartó Betsy del joven, muy avergonzada-.


    -No importa, ya ves, ni me había dado cuenta.-Le respondió el chico, levantándose también-. ¿Has dormido bien, encima de mí? ¿Soy buen colchón?


    -Sí, más o menos…-Trató de seguirle la broma Betsy aunque no consiguió sino parecer más nerviosa aún-.


    -¡Eh, pareja! ¡Pareja!-Exclamó Nikki, haciendo que Vanesa y Michael se despertaran por fin-. Levantaos, que ya es de día, guardad las cercanías para después. ¡Hola! ¿Buenos días?


    La directora y el psicólogo se rieron por el comentario y se levantaron igualmente, arreglándose un poco la ropa.


    -Habrá que ponerse en marcha cuanto antes. Kimm y los demás deben estar esperándonos.-Dijo Betsy, apartándose cada vez más de Ted. De verdad se sentía muy avergonzada-. 


    -Yo no me muevo hasta que no coma algo ¿quién se viene conmigo a buscar fruta?-Preguntó Nikki-.


    -Iremos todos.-Le respondió Michael-.


    Los demás asintieron y tras dejar bien apagado el fuego para no generar ningún incendio, se pusieron en marcha.


     


    Algo lejos de allí, Kimm, Kelly, Jessica, Jonatan y Dick habían emprendido el rumbo muy temprano, querían llegar cuanto antes al claro en el que se reunirían con los demás chicos.


    -Estoy realmente cansado.-Dijo Dick-. Ya no puedo ni con mi alma. Menudo caminito…


    -Pues todavía nos queda trecho, poli.-Le respondió el joven empresario en tono irónico y bromista-.


    Kimm abrió su mochila y extrajo de un bote de color blanco, dos pastillas que le tendió a Dick.


    -Tómatelas.-Le dijo-.


    -Olvídalo, no pienso tomar drogas, Kimmerly. Guárdalas para alguno de tus socios-Le contestó el chico-.


    -¡No son drogas, son vitaminas!-Exclamó ella enfadada-. Te ayudarán a mantenerte fuerte.


    -¡Ni loco!


    -Dick no creo que haya nada de malo en que te las tomes.-Le dijo Jonatan en tono cansado-.


    -No me fío de esta delincuente.-Sentenció el chico-. Seguro que quiere envenenarme o algo. Te recuerdo que ya trató de matarme una vez.


    Kimmerly puso los ojos en blanco y se tomó las dos pastillas ante la asombrada mirada de todos. No le pasó absolutamente nada. Efectivamente, eran simples y normales vitaminas.


    -¿Satisfecho? ¡No son drogas, son vitaminas! A ver si aprendes a confiar en mí de una vez. Por lo menos mientras dure el viajecito ¿no?-Volvió a hablarle la joven antes de ponerse en marcha de nuevo-.


    Dick entonces, tomó el frasco de las vitaminas y como Kimm, se tomó dos sin decir nada más.


    Al poco rato y sin darse cuenta, Jonatan y Kelly se habían quedado algo más rezagados que los otros tres. Ninguno se percató de ello hasta que oyeron gritar fervientemente a la joven actriz:


    -¡Chicos, chicos, ayudadme! ¡Kimm, Dick, Jessica! ¡Ayudadme por favor! ¡Venid! ¡Venid aquí!


    Los tres jóvenes se dieron la vuelta rápidamente y corrieron hacia donde se encontraba la muchacha.


    -¿Qué ha pasado?-Preguntó Jessica, nerviosa-.


    -Jonatan está atrapado. Íbamos andando tranquilamente cuando de repente, comenzó a hundirse. ¡Son arenas movedizas! ¡Ayudadme!-Les explicó la joven actriz, histérica y muy nerviosa-.


    -¿Qué?-Se sorprendió Dick-. ¿Dónde está?


    -Ahí atrás. Unos metros atrás. ¡Venid a ayudarlo, por favor!-Exclamó Kelly muy alterada-.


    Los cuatro muchachos llegaron enseguida al lugar donde el joven empresario se debatía en vano, por salir de aquello.


    -Por favor ¡sacadme de aquí!-Les rogó el muchacho, también nervioso como los demás-. ¡Sacadme de aquí! Cada vez…cada vez me hundo más…Y no puedo moverme ¡me hundo!


    -¿Cómo te has caído ahí dentro?-Le preguntó Jessica, preocupada-.


    -No sé, iba andando por la hierba y de repente el suelo cedió. Sacadme por favor. ¡Por favor!


    -Está bien, está bien, tranquilo.-Le dijo Dick-. Deja de moverte de esa forma, estate quieto, cuanto más te muevas es peor, antes te hundirás. Kimm búscame un tronco seco de por ahí ¡ya!


    -De acuerdo, ahora mismo voy.-Le respondió la joven, marchándose corriendo, a toda prisa-.


    -Jonatan, mantén los brazos fuera. Cuando Kimm vuelva con el tronco, te sacaremos.-miró el joven inspector al muchacho-.


    -Ojalá no tarde mucho.-Le dijo Kelly, nerviosa-.


    -No tardará. Kimm es muy inteligente y muy rápida, sabe moverse bien por los sitios.-Le respondió Dick, serio y firme-.


    La joven mafiosa no tardó en encontrar tras unos árboles, un tronco idóneo para salvar a Jonatan. Era muy largo y fino pero desde luego, parecía muy resistente así que la chica intuyó que le valdría.


    -Este servirá. Está un poco roto pero servirá para sacar a Jonatan de ahí. Es largo y consistente.-Dijo Kimm, cogiéndolo-.


    En ese instante, algo parecido a una serpiente de enorme envergadura, emergió de entre la hierba y mordió a la joven mafiosa en el tobillo. Kimm lo supo porque notó un fuerte pinchazo.


    -¡Ahh!-Se quejó con gran dolor-. Vamos, Kimm, no es momento de flaquear, sea lo que sea, puede esperar. Salvar a Jonatan es lo principal.


    Kimm volvió a coger el tronco del suelo puesto que se le había caído al notar aquel mordisco tan fuerte, y se lo llevó corriendo a Dick. Jonatan aún permanecía visible aunque menos que antes.


    -Aquí está ¿te sirve?-Le preguntó al joven inspector-.


    -Sí, es perfecto. Jonatan, agárrate con fuerza, Kelly, Jessica ¡ayudadme a tirar de él!-Les dijo Dick-.


    Las dos chicas así lo hicieron. Kimm también se unió a ellos. Finalmente, consiguieron sacar al muchacho sano y salvo de las arenas movedizas y por tanto, de una trampa que hubiese podido resultar fatal para el joven empresario.


    -¿Estás bien? ¡Menudo susto!-Lo abrazó Kelly, rápidamente-.


    -Sí, estoy bien, Kelly, no te preocupes. Chicos, muchas gracias a todos. Si no llega a ser por vosotros…No sé qué hubiera pasado. De verdad he sentido miedo. Kelly, pensé que no te vería más.


    La joven actriz le sonrió dulcemente y los dos se besaron.


    -Bueno, ya podemos seguir. Asunto arreglado.-Dijo Dick-. Adelante pero mirad bien por dónde pisáis…


    -Sí, así, con un poco de suerte, no nos retrasaremos más.-Habló también la joven mafiosa-.


    Los cuatro chicos reemprendieron de nuevo la marcha pero al cabo de unos veinte minutos, Kimm comenzó a sentir que se mareaba. Intentando no perder el equilibrio, trató de seguir hacia adelante, tratando de que los demás no se dieran cuenta de lo que le pasaba pero cuando más andaba, más se le nublaba la vista y su mareo se intensificaba. Finalmente, tuvo que pararse porque estaba segura de que se caería de un momento a otro.


    -¿Qué pasa?-Se interesó Kelly, extrañada por su repentino parón tan inesperado en la buena marcha que habían tomado-.


    -¿Has visto algo?-Le preguntó Jessica-.


    -No…Es que…Es que no…Puedo seguir…-Le respondió la joven mafiosa antes de desmayarse-.


    Jessica, Jonatan y Kelly se acercaron a ella rápidamente, muy sorprendidos y preocupados. Dick, por el contrario, no se movió.


    -¡Kimm! ¿Qué te pasa?-Le preguntó Jonatan tratando de reanimarla-. Reacciona… ¿qué tienes?


    -¡Kimm, Kimm!-La llamaba también Kelly, a su lado, pero era inútil. La chica estaba inconsciente-.


    -No seáis ilusos. Kimm está fingiendo vete tú a saber por qué.-Les dijo Dick si titubear, cruzándose de brazos-.


    -Oye tío ¡vete por ahí! ¿Quieres?-Le gritó Jonatan, muy enfadado por su actitud en un momento así-.


    Dick se acercó entonces a ellos. Jessica le había quitado la bota a la joven mafiosa y miró al inspector, muy seria mientras le decía:


    -Esto no puede fingirlo.


    Dick entonces, reparó en la gran herida del tobillo de Kimm. Además de grande, estaba muy infectada:


    -¿Qué es eso?-Le preguntó a Jessica, muy sorprendido-.


    -“Eso” Dick Logan, es la mordedura de una serpiente del Yucatán.-Volvió a hablarle la cirujana, tremendamente seria-.


    -¿Y qué hacemos?-Preguntó Kelly, nerviosa-.


    -Lo único que se puede hacer para salvarle la vida es extraerle todo el veneno del cuerpo.-Le contestó la cirujana-. Es la única forma de que tal vez, tal vez, consiga recuperarse.


    -¿Tan grave es, Jessica?-Le preguntó Dick, serio-.


    -Sí. Tan grave es.-Le respondió ella con dureza-. No soy médico pero entiendo algo de estas cosas.


    -¿Y a qué esperas para sacárselo?-Le preguntó Jonatan, con énfasis-. ¡No podemos dejarla morir, Jessica!


    -¡No es tan fácil!-Se enfadó la cirujana, observando al joven empresario-. Para empezar, Kimm debe estar despierta y ahora mismo está inconsciente y no sé si despertará o ya no…


    -¿Qué?-Le preguntó Dick, por primera vez preocupado-.


     


    De camino al claro donde se reunirían con los otros cinco muchachos, Ted, Betsy, Vanesa, Michael y Nikki conversaban animadamente. Se habían convertido en una pandilla de lo más unida, después de todo. Quizás por la aventura del viaje, por el deseo común de hallar un tesoro…O porque, simplemente, eran buenas personas, después de todo, y se entendían.


    -La verdad es que este sitio es muy bonito. Las cosas claras.-Dijo Betsy-. Muy muy bonito.


    -Y además es idílico, tranquilo…a trozos, romántico…-Miró Ted a la chica, que no pudo evitar sonrojarse-.


    -¿Sabes qué me apetece al ver esto, Michael?-Le preguntó Vanesa-. Me apetece algo dulce…


    -¿El qué?


    -Esto.


    La directora besó al joven psicólogo apasionadamente. Los demás no podían reprimir su sorpresa.


    -Bueno, bueno, bueno.-Sonrió Nikki-. Así que lo hacéis oficial ¿no? Ya sois pareja de hecho…


    -Eso parece.-Se rió Michael, abrazando a la joven directora-. Finalmente este va a ser el mejor viaje de mi vida.


    Nikki y Vanesa se rieron, Betsy y Ted se miraron en silencio pero no dijeron nada.


     


     


    -Jessica, tienes que sacarle ese veneno. No me gusta el color de cara que se le está poniendo…


    -Dick, no puedo hacer nada si no se despierta, ella también tiene que hacer fuerza para que yo pueda hacer lo demás.-Lo miró la joven cirujana, preocupada-. Kelly, Jonatan, mirad a ver si encontráis en la mochila de Kimm algo parecido a un cuchillo, un machete, lo que sea.


    -Vale.-Dijo la actriz, buscando rápidamente-.


    -Necesito una chaqueta, un trozo de tela o algo por el estilo, con lo que hacerle un torniquete para que la sangre deje de salir del tobillo y pueda desembocar en una fuerte hemorragia


    -Sí, ten mi chaqueta.-Le dijo Dick, quitándosela rápidamente-.


    -Dick, intenta que se despierte, no sé, habla con ella, dile cosas, vamos.-Le dijo Jessica, nerviosa-. Tiene que ser rápido para que podamos actuar antes de que sea demasiado tarde. Levántala un poco.


    -Bien. Kimm, Kimm ¿me oyes? Soy Dick. Oye, tienes que despertarte, vamos, haz un  pequeño esfuerzo. Abre los ojos…Esto…esto no es nada. Eres muy joven, piensa en todo lo que tienes que delinquir todavía en la vida. Tú puedes hacerlo, despiértate.-Le decía el chico, angustiado-. Kimm, vamos. Puedes hacerlo, eres muy fuerte y valiente ¡despierta!


    En ese instante, la joven mafiosa empezó a abrir los ojos lentamente. Dick suspiró aliviado.


    -De acuerdo. Ahora viene la parte más difícil.-Le dijo Jessica-.


    -¿Por qué es la más difícil?-Se interesó el inspector-.


    -Porque le va a doler mucho. Ante todo, que no vuelva a cerrar los ojos.


    -Bien.-Asintió el chico-.


    -Kimm ¿me oyes? Tienes que hacer fuerza ¿de acuerdo? Toda la fuerza que puedas.-Le dijo la joven cirujana-.


    Jessica comenzó a  hacer presión sobre la herida de la joven mafiosa que se debatía en los brazos del inspector y daba grandes gritos de dolor.


    -¡Dick, sujétala fuerte!-Exclamó la cirujana-.


    -¿No se puede hacer de otra manera? Le está doliendo mucho.-Dijo el joven, muy preocupado, sujetándola fuertemente-.


    -No hay otra manera. Para que salga todo el veneno, se tiene que hacer así.-Le respondió Jessica. Kelly y Jonatan la miraban, asustados por los gritos-.


    -Aguanta, Kimm.-Le dijo Dick, besándola en la frente-. Aguanta un poco más.


    Finalmente, Jessica consiguió extraer todo el veneno del cuerpo de la chica y con un último grito, Kimm volvió a quedarse inconsciente.


    La cirujana entonces, suspiró aliviada.


    -¿Qué le pasa? ¿Por qué se ha vuelto a quedar inconsciente?-Se inquietó Dick-.


    -Porque ha hecho un esfuerzo muy grande. Pero tranquilo, creo que se recuperará...


     


    -Bueno. Este es el sitio.-Dijo Ted-. Aquí es donde se supone que nos reuniríamos con los demás.


    -Pues aquí no hay nadie.-Dijo Nikki mirando hacia todos los lados-.


    -Esperemos, quizás tarden un poco en llegar.-Volvió a hablar el joven albañil-.


    -¿Y si han tenido algún contratiempo?-Preguntó Betsy-.


    -Esperemos que no.-Dijo Michael-. Esperemos que no…


    -¿Qué vamos a hacer ahora? Kimm es la única que sabe por dónde tenemos que ir y ahora mismo está enferma.-Dijo Kelly-.


    -Pues tendremos que relevarla, ya va siendo hora ¿no os parece?-Comentó Jonatan-. Kelly, tráeme la mochila de Kimm, a ver si localizamos su mapa.


    -Vale.


    -Tendremos que llevar a Kimm en brazos hasta que esté bien.-Dijo Jessica-.


    -Yo la llevaré.-Propuso Dick-.


    -¿Tú?-Se sorprendió Jonatan-.


    -Sí. Yo.-Le respondió el chico, tajantemente-.


    Jessica y Kelly no dijeron nada. Lo miraron y se callaron.


    -De acuerdo. Kimm tiene señalado el recorrido en el mapa. Seguimos sus señas y llegamos. En marcha chicas.-Volvió a hablar Jonatan-.


    Dick tomó a Kimm con cuidado y los cinco chicos comenzaron a caminar.


    Por suerte, no estaban muy lejos por lo que al poco tiempo, Jonatan, Kelly, Jessica y Dick no tardaron en encontrarse con los demás.


    -¿Pero qué ha pasado?-Preguntó sorprendido Ted, al ver al inspector con Kimm en los brazos-. ¡Jonatan! ¿No te dije que lo vigilases bien?


    -¡Yo no le he hecho nada a Kimm!-Se defendió el chico-.


    -Es verdad, Ted, le mordió una serpiente.-Le explicó Jessica-.


    -¿Pero se va a poner bien?-Se interesó Nikki-.


    -Creemos que sí.-Habló Kelly-.


    -Deja, yo la llevaré. De ti no me fío.-Dijo Ted acercándose a Dick-.


    -¡He dicho que no!-Exclamó el joven con firmeza-. Yo cuidaré de ella. No le voy a hacer daño.


    -¡Claro  que no! Porque nosotros te vigilaremos bien.-Le aclaró Nikki mirándolo seriamente-.


    -Bien, Kimm no nos puede ayudar. La ayudaremos nosotros. ¡En marcha!-Dijo Jonatan.


     


     

  



  

     


    Capítulo cuarto: Los Templos


     


    -Ahora vamos definitivamente bien encaminados hacia los templos mayas y por tanto, hacia el templo de Ah Puch. Lo que no sé es cuál de todos ellos será el que buscamos así que habrá que revisarlos todos.-Explicaba Jonatan-.


    -¿Cuántos templos hay?-Le preguntó  Betsy-.


    -Cinco, según Kimm. Y uno de ellos será el nuestro. Aquí también pone que, en el momento en que empecemos a vislumbrar restos mayas, estaremos muy cerca de los templos.


    -¿Sí? Pues mira, Jonatan. Ahí está la pista que buscábamos: restos mayas.-Señaló Ted-.


    -¡Estupendo!-Exclamó Kelly, sonriendo-.


    -Eso quiere decir que mañana por la mañana, habremos llegado a los templos.-Explicó triunfal, Michael-.


    -¿Otra noche durmiendo a la intemperie?-Se quejó Vanesa-.


    -Sí pero será la última, cariño.-La besó Michael-.


    -¿Cariño?-Se sorprendió Jessica-.


    -Oh, es cierto, no lo sabíais. Vanesa y Michael están juntos.-Le explicó Nikki-.


    -Enhorabuena.-Los felicitó Kelly-.


    -¿No es la actitud de Kelly Sullivan un tanto extraña?-Le preguntó Betsy a Ted al oído-.


    -Creo que todas nuestras actitudes están extrañas en este viaje.-Le sonrió el albañil. Betsy volvió a ponerse roja y el joven se rió-.


    -Dick ¿quieres que te releve? Lo digo sin mala intención. A lo mejor estás cansado.-Dijo Michael al joven inspector-.


    -No, voy bien, no te preocupes.-Le respondió él-.


    -Nos quedaremos aquí. Hacemos una hoguera, nos cubrimos con mantas, contamos historias de miedo y mañana por la mañana nuestro viaje habrá llegado a su fin.-Dijo Jonatan cuando ya comenzaba a oscurecer-.


    -Si, lo veo bien.-Afirmó Nikki. Los demás también asintieron-.


    Y por la noche y con un gran fuego encendido, los nueve jóvenes hablaban animadamente sobre lo que harían cada uno al terminar ese viaje y salir de Chiapas mientras comían deliciosos manjares que habían recogido por el camino. Vanesa y Michael no dejaban de hacerse carantoñas. Betsy y Ted se miraban profundamente en silencio de vez en cuando y Jessica, Kelly, Nikki y Jonatan charlaban amigablemente.


    Dick también conversaba con ellos hasta que se percató de que tras él, Kimm comenzó a moverse. El chico se acercó rápidamente a ella.


    -Bienvenida.-Le dijo, intentando no sobresaltarla-. ¿Cómo te encuentras?


    -¿Dónde estoy?-Le preguntó la joven con voz débil-.


    -Seguimos en Chiapas. Mañana llegaremos a los templos.-Le explicó Dick-.


    -Me mordió una serpiente y…


    -Lo sé.-Le contestó el inspector-. Pero Jessica te sacó el veneno y ya estás a salvo.


    -Pero…Me encuentro súper floja.-Le dijo Kimm, levantándose poco a poco hasta sentarse-.


    -Es normal. Hiciste un esfuerzo muy grande. No te muevas demasiado.


    -Podríais haberme dejado allí tirada ¿por qué no lo hicisteis?


    -Somos un equipo ¿no?-La miró el chico fijamente-.


    -Gracias por ayudarme. Sé que me odias y…


    -No te odio a ti. Me odio a mí mismo. Recientemente me estoy dando cuenta.


    -Yo…Yo no soy mala. Lo que pasa que por circunstancias de la vida, una persona se ve obligada a escoger una dirección que no siempre es buena…


    -Ya lo sé.-Le sonrió el chico-. ¿Te duele el tobillo?


    -Un poco.-Le respondió la joven sin dejar de mirar sus oscuros ojos-.


    -Déjame verlo.


    Kimm se quitó la manta que la cubría y puso la pierna encima de Dick.


    -Tiene buen aspecto. Jessica es una gran enfermera.-Volvió a sonreírle el chico-.


    -Gracias por preocuparte por mí…


    -Gracias a ti por sacarme la bala y por las vitaminas y por demostrarme que soy un completo necio amargado.


    -¿He hecho todo eso?-Se sorprendió la chica, riéndose levemente-.


    -Eres una chica increíble ¿sabes? Eres inteligente, guapa,  fuerte, valiente e ingeniosa.


    - Y tú eres un buen tipo. Aunque trates de no demostrarlo, sé que lo eres, se te nota en la mirada. Siempre persigues la justicia y lo correcto, le pones énfasis a tu vida y a tu trabajo. Eso es genial. Si salimos de esta, dejaré que me detengas por las buenas. Te lo debo por salvarme la vida.-Le dijo Kimm-.


    -No voy a detenerte. Yo también me siento en deuda contigo.


    -No puedo creerlo…-Lo miró la chica, muy sorprendida-. Has llegado hasta aquí persiguiéndome y ahora…


    -La vida es muy curiosa.-Volvió a sonreír Dick-.


    Los dos jóvenes se quedaron unos segundos en silencio, mirándose fijamente sin pestañear…


     


    El  día amaneció con un deslumbrante sol. Los diez jóvenes se levantaron muy animados porque el día entrante se presentaba muy interesante y productivo.


    Nadie se lo esperaba pero Kimmerly se levantó muy mejorada y con una gran sonrisa en el rostro.


    -Buenos días, gente.-Los saludó a todos-.


    -¡Ey! ¿Qué tal?-La saludó Nikki alegremente-.


    -Bien. Lista para continuar.-Sonrió ella-.


    -¿En serio? ¿Te sientes con fuerzas?-Le preguntó Jonatan-.


    -Creo que sí.


    -Me alegro mucho de que ya estés mejor.-Le sonrió Jessica-.


    -Jessica, precisamente a ti quería darte las gracias…


    -No tiene importancia.-La interrumpió ella-.


    -Ya te echábamos de menos para dirigir el rebaño-.Bromeó Kelly-.


    -Pues estoy lista de nuevo para hacerlo.


    -Entonces genial porque nos vamos a los templos.-Dijo Michael-.


    -Pero yo iré tras de ti para que no vuelva a picarte nada…-La miró Dick-.


    -¡Estupendo!-Sonrió ella-. ¡Pues vamos!


    -Esto tiene pinta de relación…Y además de una relación estable y duradera…-Volvió a comentarle Betsy a Ted al oído-.


    Esta vez los diez jóvenes andaban a un ritmo más rápido que el que los había acompañado en días anteriores porque querían alcanzar su destino lo antes posible.


    Kimm iba contándole a Dick anécdotas del mundo de la mafia. Kelly y Jonatan hablaban de lo que podría ser el tesoro escondido en el templo de Ah Puch. Vanesa y Michael hacían planes de futuro. Nikki y Jessica intercambiaban opiniones sobre el mundo de la moda y Betsy y Ted iban en silencio.


    -¿Siempre eres tan callada?-Le preguntó el joven albañil-.


    -Por lo general no. En realidad hablo mucho…Pero cuando siento vergüenza soy una tumba.-Le contestó la chica, nerviosa-.


    -¿Y ahora mismo te da vergüenza hablar conmigo?


    -Un poco.


    -¿Y por qué?-Se interesó Ted-. Soy albañil pero no soy bruto. Ni muerdo, ni como ni pego.


    -Ni yo he dicho que lo hagas pero me intimidas.-Seguía nerviosa Betsy-.


    -Es lo más extraño que me han dicho nunca.-Se rió el muchacho-. Que intimido.


    -Ya, Je, je.-Se rió la chica, nerviosamente-.


    -Tú háblame lo que quieras. No me molesta. En serio.-Le guiñó el ojo Ted-. Me caes muy bien, además tienes un nombre gracioso.


    -Mmm, yo siempre lo he  considerado soso. Suena a perro “eh, Betsy, ven, ven”.


    Ted se reía francamente divertido y Betsy acabó riéndose también.


    -Pues a mí me parece encantador y cariñoso.


    -Gracias pero eso es porque tú, no sé… ¿Eres de pueblo?


    -Ya salió el pueblo…


    -Oh, lo siento, no pretendía enfadarte…-Trató de excusarse la joven-.


    -No si no me enfado pero me aburre estar siempre escuchando lo mismo.


    -Pues cuando Jessica te lo decía, no te molestaba.-Le dijo entonces Betsy, algo enfadada-.


    -¿Qué?-Se sorprendió tremendamente el chico-. Porque me lo decía en broma, es mi amiga al fin y al cabo.


    -Sí, “amiga”…


    -Sí señorita, amiga.-La miró el joven albañil-. Jessica me cae muy bien pero nada más.


    -Damas y caballeros: templos a la vista.-Dijo de repente Jonatan-.


    -¡Por fin!-Exclamó Kelly-.


    -Son preciosos.-Afirmó Kimm-.


    -Y grandes.-La secundó Dick-.


    -¡Venga, no perdamos más tiempo, vamos!-Exclamó Nikki-.


    -Sí, acerquémonos.-Dijo Jessica-.


    Los diez jóvenes se acercaron al lugar en el que se encontraban esas cinco maravillas mayas, mirándolas con estupor.


    -Uno de estos es el de Ah Puch. Pero vete a saber cuál.-Comentó Jessica-.


    -Bueno, sabíamos que habría cinco así que tal como dijimos, habrá que dividirse para inspeccionarlos.-Dijo Kimm-. ¿Hago yo los grupos o los queréis hacer vosotros?


    -Hazlos tú. Se te da bien todo esto.-Le dijo Nikki-.


    -Vale, como queráis pero estoy segura de que sabéis que grupos voy a hacer.-Sonrió la joven mafiosa-. Jonatan y Kelly formarán uno, Ted y Betsy otro, Nikki y Jessica irán juntos, Vanesa y Michael formarán el cuarto y Dick  y yo iremos juntos. Ahora podéis elegir cada un el templo que quiera, a mi me da lo mismo.


    -Chicos, esta separación es muy peligrosa. Os deseo a todos toda la suerte del mundo, en fin, esta es la zona más misteriosa y enigmática de Chiapas y no sabemos lo que habrá ahí dentro.-Dijo Vanesa-.


    -Esperemos que todo quede en leyendas…-Le dijo Nikki-.


    -¿Y si no?-Se impacientó Kelly-.


    -Pues seremos los que más lejos consiguieron llegar.-Afirmó Kimm-. Acordaros de lo que nos contó Ahc, chicas. Nadie consiguió nunca llegar hasta aquí.


    -¿Y qué pasa con lo que te contó Marcus, el recepcionista del hotel, Kimm?-Se interesó Betsy-.


    -¿Sobre qué?-Se extrañó la joven-.


    -Eso de que había alguien más interesado en conseguir el tesoro de Ah Puch.


    -Pues me alegra que me lo hayas recordado, Betsy. Lo cierto es que no he dejado de pensar en eso desde que salí de la ciudad y no se me ocurre quién pueda ser, además, no nos hemos encontrado con nadie por el camino…


    -A lo mejor fue una mentira de ese tipo…-La miró Dick-.


    -Es probable.-Asintió pensativa, la joven mafiosa-. Sea como sea, nosotros ya estamos aquí y vamos a luchar por ese tesoro ¿no?


    -¡Claro!-Exclamó Ted-.


    -Por dicho.-Lo refutó Jessica-.


    -Pues venga ¡que cada cual elija su templo y que la suerte esté de nuestra parte!


    No tardaron mucho en hacerse las reparticiones de los templos. Se pusieron de acuerdo rápidamente. Así, tras mirarse por última vez unos a otros, cada uno puso rumbo a su templo correspondiente.


    Jonatan y Kelly entraron con no poca prudencia al que ellos habían elegido. Tuvieron que empujar la pesada piedra que daba acceso al lugar. Entre los dos, no tardaron en ladearla.


    -Empezamos bien.


    -Kelly no empieces, aún es pronto para quejarse.


    -Sí, si, lo siento, perdona.


    En el interior del gran monumento la luz la ponían antorchas en las paredes de ambos lados. Y la decoración, exquisita ornamentación maya.


    -Por lo menos está bien iluminado y si empieza a llover o algo, no nos mojaremos.


    -No parece muy grande…Me da la sensación de que este no es el templo de Ah Puch.


    -Bueno, habrá que alegrarse…-Le respondió Kelly-.


    -Vamos a comprobarlo, sigamos adelante.


    Ted y Betsy también se habían aventurado ya por el suyo y el interior era el mismo  que el del otro templo: antorchas y decoración pero este parecía más largo y amplio.


    -Estos sitios parecen tumbas subterráneas.-Comentó Betsy a su acompañante-.


    -La verdad es que sí.


    Los dos guardaron silencio unos segundos.


    -¿Lo has oído, no?


    -Sí, Betsy. Lo he oído y no me gusta nada. Alguien…o algo está arrastrando cosas…Por ahí delante.


    -¿Cadenas?-Comenzó a asustarse la joven-.


    -No, no suenan como cadenas…


    -¿Entonces?


    -¡Corre!-Exclamó de repente el albañil-.


    -¿Que corra? ¿Por qué?


    -¡Es una roca! Si no corres, nos aplastará. ¡Vamos!


    Betsy miró atrás aterrorizada y en efecto, una pesada piedra rodaba en dirección a ellos.


    Nikki y Jessica, por su parte, andaban por su templo sin percance alguno. Todo tranquilo, todo en orden, todo en silencio.


    -Debe habernos tocado el templo menos peligroso de todos-Le comentó la joven cirujana-.


    -Menos mal.-Le dijo Nikki-. Yo me alegro. Así, saldremos tan tranquilamente como hemos entrado.


    -Pues ojalá tengas razón. Así podremos ayudar a los demás.


    -¡Oh! ¿No hay ninguna forma de conseguir el tesoro sin riesgo alguno para la salud?


    -Me temo que no, súper modelo Nikki Taylor.-Bromeó la chica-.


    -Tú ríete lo que quieras pero como no salga vivo de aquí, el mundo entero perderá uno de sus ojos.


    -¿No crees que es demasiado fuerte que te creas uno de los dos ojos del mundo, Nikki? En serio, es mucho hasta para ti.


    -Bah, si me lo creo es porque me hacen creérmelo, Jessica.


    -Eso no lo dudo. Anda, vamos, a ver si encontramos la salida puesto que este templo no tiene nada de particular.


    El templo maya elegido por Vanesa y Michael era muy alto. Todo eran escaleras hacia arriba. El interior igual que el de todos, antorchas, garabatos y dibujos extraños.


    -Bueno, mirémoslo por el lado bueno. Con tanta escalera haremos mucho ejercicio.


    -Es imposible que por aquí haya algún monstruo extraño ¿verdad, Michael?-Preguntó la directora algo asustada-.


    -Imposible no sé, pero desde luego, difícil sí. Por lo menos la decoración es bonita.


    -Sí. Tenían buen gusto. Subamos. Cuanto más rápido subamos, más pronto llegaremos arriba.


    -Vamos.


    Por su parte,  Kimm y Dick observaban el templo predestinado a ellos. Era muy muy grande, amplio. Con la decoración habitual y un montón de dibujos que mostraban cosas: pinchos, paredes, animales y demás.


    -Estupendo. Si este no es el templo de Ah Puch, desde luego es uno de los malos.


    -¿Por qué lo dices Kimm?-Se interesó el joven inspector-.


    -Todos estos dibujos de las paredes.


    -Es decoración ¿no?


    -No, todo no. Apuesto a que ponemos la mano sobre alguno de ellos y nos muestra lo que representan, ya me entiendes.


    -Pues entonces lo que debemos hacer es andar con cuidado e intentar no tocar nada.


    -Sí. Ojalá no haya nada oculto que toquemos o pisemos sin ver…-Le dijo Kimm-.


    -Yo iré delante ¿vale?


    -Pero con cuidado Dick, ten mucho cuidado por favor.


    Los dos chicos se encaminaron por el ancho corredor tratando de no tocar nada  y mirando dónde pisaban.


    -Eh, Jonatan. Ya sé en qué templo estamos.-Habló Kelly-.


    -¿En cual?-Se sorprendió el joven empresario-.


    -No es el de Ah Puch sino el de Itzam Na y su mujer, Ix Chel.


    -¿Cómo lo sabes, Kelly?


    -Aquí en esta pared hay un amplio dibujo de los dos.


    -¿Cómo sabes que son ellos?


    -Un anciano llamado Ahc nos habló de todos los dioses mayas a las chicas y a mí y nos mostró sus representaciones. Recuerdo que eran idénticas a estas. Eran dioses buenos aunque la mujer tenga pinta de vieja bruja.


    -Bueno pues entonces ya podemos salir de aquí. Ven, probaremos por este pasillo.


    Ted y Betsy habían conseguido esquivar la pesada piedra antes de ser arrollados por ella aunque les había costado una gran carrera.


    Finalmente, sus pies los llevaron al centro del templo. Era una habitación grande, adornada con numerosos símbolos fúnebres además de tener tumbas por todos lados.


    -Qué siniestrez.-Dijo Ted, mirando a su alrededor algo atemorizado-.


    Betsy se acercó lentamente a la pared frontal, mirándola con curiosidad. Había otra figura de un dios maya que la cubría por completo.


    -No es el templo de Ah Puch.


    -¿Qué? ¿Cómo lo sabes?-Se sorprendió el joven albañil-.


    -Este es el templo de Ix Tab.


    -¿Y quién es Ix Tab?


    -Según nos contó Ahc, era la diosa maya de los suicidas. De ahí las imágenes funerarias y todos estos cuerpos. Y mira.-Le dijo la joven señalando hacia el techo del templo-. Hay una réplica exacta de la diosa colgando del techo.


    -¡Ah!-Exclamó Ted-. No me había fijado-.


    -Se ve que algunos mayas creaban estatuas que representaban a los dioses, no les bastaba sólo con las pinturas.


    -¿Por qué no salimos de aquí? Esta sala empieza a darme escalofríos.


    -Tienes razón, Ted, salgamos.


    -Tiene que haber alguna salida por algún lado. La otra la ha tapiado esa roca, por ahí no podemos volver…Ven, sígueme. Lo intentaremos por esta especie de túnel.


    Betsy tomó la mano del joven albañil y lo siguió.


    Nikki y Jessica comenzaron a encontrarse por el túnel por el que andaban, maíz, cereales y todo tipo de cosas cultivables a un lado y a otro. Al final del túnel y como en los otros templos, había una gran pared central con el dibujo del dios del templo y un montón de cestas llenas de cultivos inundando toda la sala.


    -¡Qué cosa más rara!-Exclamó Nikki-. ¿Qué es esto?


    -Son ofrendas. Muchos de los aldeanos de Chiapas deben venir aquí a menudo a rendir culto a este dios porque siguen creyendo en él.


    -¿Qué dios es?-Se interesó el modelo-.


    -Creo que se llamaba Yum Kax. El dios maya de la vida, la prosperidad y la abundancia. Creo recordar que era bueno.-Le explicó la joven cirujana-.


    -Tiene cara de bueno. Sí. ¿El dios de la abundancia dices? Yo sería la persona idónea para ocupar su lugar ¿no te parece? Con mi físico y mi reputación y…


    -¡Cállate Nikki y tratemos de salir de aquí! No es el templo de Ah Puch.


    -Bueno, bueno, está bien ¿qué te parece por aquel pasillo?


    -Vamos a probar.


    Vanesa y Michael, subiendo escalón tras escalón, por fin habían logrado llegar a la cima del templo y lo único que había allí eran dos cosas: la típica imagen enorme del dios del templo y una palanca. Vanesa lo reconoció nada más verlo.


    -Es Ek Chuah. El dios de la guerra y el cacao. Lo recuerdo, Ahc nos habló de él.-Dijo la directora sorprendida-.


    -¿Cómo lo has reconocido tan rápido, Vanesa?


    -Porque fue el dios que más me gustó de todos. Me impresionó bastante. ¿Y esa palanca?


    -¿Tiramos a ver qué pasa?-La miró Michael, sonriendo-.


    -Mi instinto me dice que no pero mi sentido de la aventura quiere probarlo… ¡Dale!


    El joven psicólogo bajó la palanca y en ese instante todas las escaleras se plegaron, convirtiéndose en una gran rampa por la que descendían velozmente ambos muchachos.


    El viaje terminaba en un gran hoyo oscuro que no permitía ver nada más que negro…


    A oscuras, Michael tanteó su mochila y sacó una linterna. Pronto el gran círculo de luz iluminó la estancia en la que ahora estaban. Montones de cestas de cacao se apilaban en uno de los rincones, el otro estaba ocupado por montículos de calaveras.


    -Esto es muy metafórico.-Sonrió el psicólogo-.


    -¿El qué?-Lo miró Vanesa-.


    -Lo más dulce de la vida está en una esquina y lo más cruel en la otra… ¿Crees que los antiguos mayas ya tenían psicólogos?


    -Tal vez. ¿Podemos irnos? Me da miedo ver esta “metáfora”. Parece una especie de sentencia.-Lo sujetó del brazo la joven directora-.


    -Sí. Allí hay un pequeño corredor ¿lo seguimos?


    -Sigámoslo.-Dijo Vanesa-.


    Por tanto no quedaba la más remota duda de que Kimm y Dick estaban en el templo de Ah Puch. El templo maya que guardaba ese valioso tesoro aunque ellos aún no lo sabían.


    -Por fin se acaba el pasillo. Menos mal.-Dijo Kimm a Dick-. Qué largo se me ha hecho.


    -La verdad es que sí. Éste debe ser el centro del templo.


    El joven inspector se adelantó hasta situarse en medio de la gran sala.


    -No es el templo de Ah Puch.


    -¿Por qué?-Se giró el chico para mirarla-.


    -Ese que está ahí dibujado, es el Chaac. El dios maya que representa los cuatro puntos cardinales. Me acuerdo perfectamente de él porque fue mi favorito cuando Ahc nos lo explicó.


    -¿Estás segura?


    -Sí es el Chaac. Vamos Dick, ven, vayamos a reunirnos con los otros.


    La joven mafiosa y el inspector no llegaron a salir del templo porque en ese instante comenzaron a emerger los demás chicos por diversos pasadizos de las paredes pero todos iban a parar al centro de la sala, donde estaban Kimm y Dick.


    -¡Anda! Esto si que es curioso.-Exclamó Jonatan-. Todos hemos llegado al mismo sitio.


    -Pues este no es el templo de Ah Puch.-Les explicó Kimm-.


    -Imposible. El nuestro no era.-Dijo Kelly-.


    -Ni el nuestro.-Afirmó Nikki-.


    -El nuestro tampoco. Era el de Ek Chuah.-Les explicó Vanesa-.


    -Y el nuestro el de Ix Tab.-Dijo Betsy-.


    -Eso no tiene ningún sentido. Tiene que ser  uno de estos cinco a la fuerza.-Afirmó Dick-.


    -¿Y ahora qué vamos a hacer?-Se cruzó de brazos Jessica-.


    -Pues seguir buscando ¿qué más?-Exclamó Ted-.


    Kimm se había alejado un poco de ellos poniendo atención a unos ruidos que escuchaba en la  lejanía.


    -Mira que si después de tanto viaje tenemos que irnos sin nada…-Dijo Kelly medio enfadada-.


    -¿Escucháis eso?-Les preguntó la joven mafiosa-.


    -¿El qué?-Le preguntó Nikki mirando hacia todos los lados-.


    -Callaos y escuchad…Son pasos…


    Todo el grupo enmudeció y prestó atención. La chica tenía razón. Eran pasos pero pasos extraños que no había oído nunca en su vida.


    -Diría que no estamos solos en este templo…-Afirmó Kimm con suspicacia-. Alguien se acerca. Tal vez la persona de la que me habló Marcus.


    -No son pasos normales…-Dijo Michael-. Se nota. Son pasos…enormes.


    Los pasos comenzaron a sonar cada vez más cerca y más potentes.


    -Esto no me gusta nada.-Dijo Ted-.


    -Empiezo a estar inquieta ¿y si echásemos a correr de una vez?-Propuso Kelly, comenzando a asustarse-.


    -¿Qué diablos puede ser eso?-Preguntó Jonatan-.


    -Alejémonos de aquí.-Dijo Dick-. ¡Rápido!


    Todos acataron la orden y se apresuraron a salir del centro de la estancia pero entonces un tremendo rugido se cernió sobre ellos provocando que tuviesen que taparse los oídos.


    -¿Qué es eso?-Gritó Betsy, aterrorizada-.


    -Ah Puch.-Le dijo Kimm-. Es su grito de guerra ¿Recordáis?


    -¿Qué? ¿No digas tonterías? Cómo va a ser…-Trató de decirle Nikki-.


    Sin embargo en ese instante se abrió una profunda y larga brecha en el centro del templo y de ella emergieron unas escaleras rodeadas por un lago de lava hirviendo.


    -¡Dios!-Exclamó Ted, muy sorprendido-.


    La enorme figura del dios maya comenzó a ascender por las repentinas escaleras sin cesar de gritar. Lentamente. Y pronto, los diez chicos, que se habían juntado unos con otros,  no tardaron en tener frente a ellos a la repugnante bestia. Era tal y como la había descrito Ahc días atrás. La piel se le caía a tiras, se le veían las costillas, la columna vertebral, y tenía círculos negros por todo el cuerpo. En lo que parecía su mano, portaba una gran antorcha encendida.


    -¡Ahhh!-Gritaron todos, aterrados-.


    -¡Estamos perdidos!-Gritó Kelly sin poder dejar de mirar al dios-.


    -Tendremos que hacer algo. Lo que sea…-Consiguió decir Kimm tratando de calmar sus alterados nervios y de aplacar su miedo-.


    -¡No se puede hacer nada, vamos a morir!-Exclamó Betsy-.


    -Ted, voy a necesitar tu ayuda.


    -¿Mi ayuda para qué, Kimm? ¿Quieres que te anime mientras nos mata?-Le contestó el chico también asustado-.


    -Tenemos que intentar defendernos. Chicos, chicas, por favor haced todo lo que podáis para distraer a esa bestia  mientras Ted me ayuda con mi plan.


    -¿Qué plan?-Le preguntó Dick-.


    -Voy a intentar liquidar a Ah Puch o, al menos, dejarlo inconsciente para ver si nos da tiempo a salir de aquí con vida.-Le explicó la joven-.


    -¿Estás loca? ¡No saldremos vivos de aquí!-Le dijo Jonatan-.


    -Hay que intentarlo.


    -No dará resultado y es muy pero que muy arriesgado…-La miró Dick-.


    -¿Entonces que hacemos?-Se enfadó la joven mafiosa-. ¿Esperamos aquí acurrucados a que nos devore uno por uno? Allá vosotros si queréis moriros pero yo no. Ted ¡acompáñame!


    -¡Kimm…!-Trató de detenerla Dick-.


    La joven mafiosa no le hizo caso y se separó del grupo. Ted la acompañó.


    -¿Qué es lo que pretendes hacer?-Le preguntó el joven albañil sin dejar de mirar la gran figura del dios que se movía por toda la estancia como loco-.


    -Tienes que ayudarme a construir un bazooka.


    -¿Qué?-Le preguntó Ted, muy sorprendido-. ¿De dónde vas a sacar…?


    Antes de que el chico terminase la pregunta, Kimm había abierto su mochila y comenzado a sacar piezas de todo tipo. Ted la miraba muy sorprendido.


    Entre tanto, los demás seguían tratando de mantener la calma pero Dick no podía quedarse de brazos cruzados.


    -¡Venga chicos! ¡Kimm tiene razón! ¿Nos vamos a quedar aquí pasmados mientras ella lo hace todo? No sé vosotros pero yo voy a ver si entretengo a esa cosa de ahí. Adiós.


    -¡Maldita sea, Dick tiene razón! ¡Es hora de ponerse los pantalones!-Exclamó Jonatan-.


    -Sois idiotas. Ambos lo sois.-Les dijo Nikki-.


    -Pues yo también quiero cooperar.-Habló Vanesa-. No tengo la conciencia tranquila quedándome quieta.


    -Si mi chica va, no la voy a dejar sola.-Dijo Michael-.


    -Sí, yo también quiero. Iré contigo.-Le cogió la mano Kelly a Jonatan-.


    -¡Venga, vamos!-Exclamó Jessica-.


    -¡Sí!-La secundó Betsy-.


    En cuestión de segundos, el amplio grupo se dispersó por todo el centro del templo. Todos menos Nikki, comenzaron entonces a captar la atención del gigante Ah Puch. Gritos, movimientos rápidos, rocas y miles de cosas más para tratar de apartar su atención de Kimm y Ted mientras estos preparaban su arma.


    -¿Crees que funcionará?-Se interesó Ted, terminando de colocar unas piezas al improvisado bazooka-.


    -No lo sé pero hay que intentarlo. ¿Cuánto te falta?


    -Ya está.-Le contestó el albañil-.


    -Bien, ve a reunirte con los otros.


    -No voy a dejarte aquí sola Kimm, esto es demasiado riesgo hasta para ti.


    -No hay ningún riesgo que me asuste más que el propio de no sobrevivir. Ted ¡vete con los demás! ¡Ya! Si te necesito te llamo.


    -Está bien. Estaré cerca por si acaso.


    El joven albañil se marchó apresuradamente sin ser visto por el dios maya y entonces Kimm tomó el arma y la cargó, apuntando hacia la espalda de Ah Puch y tratando de no acercarse al foso de lava hirviendo situado en el centro de la estancia-.


    -¿Dónde está Kimm?-Le preguntó Dick a Ted, nervioso, cuando lo vio aparecer por uno de los laterales-.


    -Está bien.


    -¿La has dejado sola? ¿Estás loco?


    -¡Espera!-Lo retuvo el joven albañil-. Ella no quiere que te acerques. No quiere que nadie se acerque, es demasiado arriesgado.


    -¿Y lo que ella está haciendo no? ¡Suéltame!-Se soltó el joven inspector con violencia-.


    -¡No Dick!-Le gritó Ted con énfasis-. ¡Es muy peligroso! Dejémosla actuar. Sabe muy bien lo que se hace. Si no sale bien, entonces nos acercaremos a ella.


    -Pero…


    -¡Ven aquí!


    Ted volvió a retener a Dick mientras que todos los demás chicos se arremolinaban junto a él, asustados. Ninguno creía que Kimm fuese capaz de cumplir su objetivo pero tampoco perdían la esperanza de que sucediese un milagro.


    -Muy bien Ah Puch. A ver cómo te defiendes de esto.-Kimm apuntó al dios maya y le disparó-.


    El potente proyectil  impactó directamente en el pecho de Ah Puch con tanta fuerza que hizo que el gran dios retrocediese y cayera de espaldas pero no estaba muerto.


    Al impactar el cuerpo del dios maya contra el suelo del templo, se produjo un tremendo estruendo y todos los chicos volvieron a taparse los oídos, sin embargo, al instante, comenzaron a caer enormes piedras desde lo alto del tiempo, por lo visto, el golpe había hecho derrumbarse parte del templo. Asustados, todos los chicos corrieron hacia las diferentes puertas de los pasadizos por los que habían llegado al templo de Ah Puch intentando esquivar la gran avalancha de piedras y bordeando el foso de lava hirviendo de donde habían salido las escaleras. Kimm también se desplazó hacia uno de ellos que, extrañamente, había surgido de repente.


    Sin embargo, las piedras continuaban cayendo y una de ellas impactó en Dick, que fue a parar al suelo del templo.


    -¡Dick!-Exclamó Ted-.


    El joven inspector no tardó mucho en levantarse. Aún así, se había lesionado.


    -Creo…creo que me he dislocado el hombro…


    -Déjame verlo.-Le dijo Ted-.


    En efecto, a Dick le dolía mucho.


    -Pues no voy a tener más remedio que encajártelo de nuevo. Esto te va a doler solo un momento.


    -¡Ahora no hay tiempo!-Exclamó Dick-.


    -Si esperamos, luego será peor.-Le explicó el joven albañil-.


    -¿Qué pasa?-Preguntó Jessica-.


    -Dick está herido.


    -¿Qué le ha pasado?-Se interesó Kelly-.


    -Nada del otro mundo, venga ¡salid de aquí de una vez si no queréis acabar muy pero muy mal!-Exclamó Ted-.


    Segundos después, tomó el brazo de Dick y, con un fuerte y seco gesto, volvió a colocarle el hombro en su sitio.


    -¡Ah!-Se quejó el joven inspector-.


    -Aunque esté en su sitio, necesitarás vendártelo.-Le explicó Jessica-.


    -Si, si conseguimos salir de aquí.-Habló Jonatan-.


    -¿Dónde está Kimm?


    -No lo sé, Dick ¡salgamos de aquí!-Volvió a insistirle el albañil-.


    -¡No me voy sin ella! ¡No podemos dejarla aquí!-Exclamó Dick-.


    -Sabrá arreglárselas ¿olvidas que es muy lista?-Le dijo Vanesa-.


    -Es imposible que pueda sola contra esto.-Insistió el chico-. Me voy a ayudarla.


    -¿Estás loco? Dentro de poco, el templo se habrá destruído por completo ¡tenemos que salir ya!-Le gritó Michael-.


    -Adiós, chicos, yo voy con ella.


    -¡Dick!-Le gritó Ted. Sin embargo, el chico ya se había ido corriendo-.


    -¡Esta loco!-Exclamó Kelly-.


    -Pues no puedo dejarlo ir sólo. Está lesionado.-Habló el joven albañil-.


    -¡Espera, Ted! Yo también iré contigo.


    -No, Jonatan. Michael y tú ocupaos de sacar a las chicas.


    -Pero…-Lo interrumpió el psicólogo-.


    -¡Por favor!...


    -Está bien.-Dijo el joven empresario-. Nos quedaremos. Buena suerte, Ted…


    -¡Ted!-Lo retuvo Betsy, muy alterada-. ¡No vayas, es peligrosísimo!


    Ted se acercó a la joven y la besó en los labios.


    -Hablaremos después.-Le dijo el chico. Rápidamente se fue-.


    Mientras el grupo comenzaba a salir del templo, Dick y Ted se adentraron por el mismo pasadizo que había tomado Kimm mientras, fuera, en la gran sala central, Ah Puch seguía dando grandes berridos por el dolor que le causaba el disparo de la joven mafiosa.


    -Dick, aún no lo entiendo ¿por qué ésta preocupación repentina por Kimm? Creía que la odiabas.-Le comentó Ted al joven inspector mientras avanzaban a gran velocidad por el secreto pasadizo-.


    -La quiero. Si le pasa algo no me lo perdonaría jamás.-Le contestó el joven con énfasis-.


    -¿Qué la quieres? Pero si estabas deseando detenerla… ¿Cómo es que ahora…?


    -¿Por qué quieres tú a Betsy?


    La pregunta dejó tan sorprendido como callado a Ted.


    -Pues lo mismo me pasa a mí con ella. No sé por qué pero es así. ¡Date prisa!


    Entre tanto, Kimm les sacaba bastante ventaja. Avanzaba por el angosto túnel con su pistola en la mano, si saber hacia dónde se dirigía pero esperando salir de allí cuanto antes.


    -No quiero ni tesoros ni nada, quiero largarme de aquí pero ya. Esta jungla ha echado demasiadas raíces en mí.-Se decía la chica para sí misma-. ¿Qué habrá sido de los demás? ¿Ted? ¿Dick?


    Justo al acordarse de él, la joven se paró en seco. Dick. ¿Estaría bien? ¿Habría conseguido salir junto a los demás?


    Un nuevo rugido del gran dios maya Ah Puch que se oía cercano pero a la vez, distante, la sacó de sus pensamientos de golpe. Volvió a retomar su marcha, esta vez corriendo.


    -Ah ¿por qué se me ocurriría venir aquí? Con la cantidad de destinos que hay en el mundo para viajar y tuve que elegir Chiapas.-Decía Ted mientras andaba-. Pero ¿quién se iba a pensar lo que pasaría aquí?


    -Pues yo me alegro de haber venido aquí, detrás de Kimm. Eso me ha hecho conocerla mejor y darme cuenta que es una chica increíble.


    -Sí, visto así…Aunque no sé si viviremos para contarlo.


    -Habrá que intentarlo ¿por qué este pasillo no se acaba nunca?-Se enfadó el joven inspector-.


    -Tranquilo. Seguro que ella estará bien. ¿Olvidas que es de la mafia? Tendrá mil trucos bajo la manga.


    -Yo no estoy tan seguro.-Lo miró Dick, muy serio-.


    Se escuchó otro rugido de Ah Puch.


    -¿Por qué ese bicho no se muere?-Exclamó Ted-.


    Finalmente, Kimm llegó al final del pasadizo pero no había ninguna puerta de salida y la joven se desesperó, por primera vez en su vida se iba a echar a llorar de impotencia cuando algo llamó mucho su atención.


    En el centro de la sala en la que ahora se encontraba, pegada a una pared, Kimm se encontró una media columna de oro macizo. Sobre la columna había una cesta de esparto y sobre ella, un bebé  recién nacido que se movía pero sin llorar y sin hacer ningún ruido tampoco. Sin dar crédito a lo que estaba viendo, la joven mafiosa se acercó lentamente hasta la columna sin dejar de apuntar al pequeño bebé con su pistola por si era alguna especie de monstruo pero no. Era un bebé niño normal. De carne y hueso.


    -No puedo creerlo. El tesoro de Ah Puch es…-Dijo sin poder terminar la frase, de la impresión-.


    La chica bajó la pistola y tomó al niño con cuidado, entonces, al tenerlo entre sus brazos, se percató de que había algo debajo de las sábanas de aquella cesta.


    Con cuidado, lo sacó y lo observó atentamente, llena de curiosidad y sin comprender muy bien.


    -¿Qué diantres es esto?-Se preguntó la joven, mirando aquel círculo con curiosidad-.


    El caso es que me recuerda a algo pero… ¡Ah, ya recuerdo! Ahc nos habló de él. El calendario maya que…predice un gran desastre…Pero… ¿Y el niño?


    Kimm volvió a mirarlo y entonces se percató de la extraña marca que el pequeño poseía junto a la oreja izquierda. Era el símbolo del dios Ah Puch: una calavera junto a una antorcha. Según el viejo Ahc, el que  o la que naciese con esa mancha, sería el culpable de que el mundo que conocemos, llegase a su fin.


    -Un descendiente de Ah Puch…Esto, esto no tiene ninguna lógica…


    Justo al pronunciar Kimm esas palabras, el bebé se quedó quieto y se dedicó a mirarla fijamente sin parpadear. La joven mafiosa sintió verdadero terror así que, rápidamente, volvió a dejarlo en la cesta, sin embargo, ya era demasiado tarde porque la misma marca que tenía el pequeño había aparecido en el cuello de Kimm y desaparecido del bebé.


    La chica entonces, se sintió muy extraña. Todo comenzó a darle vueltas y sintió como si una profunda llamarada destruyera todo su cuerpo por dentro. Finalmente, acabó desmayándose y cayéndose al suelo.


    Dick y Ted entre tanto, estaban a punto de llegar a la misma sala en la que se encontraba Kimm, inconsciente, cuando un potente rayo de luz surgió de ella y les hizo retroceder con violencia. Además de eso, las piedras del techo comenzaron a caer con mayor fuerza y en enormes cantidades. El templo se estaba derrumbando.


    -¡Dick, salgamos de aquí!-Exclamó Ted, aterrorizado-.


    -Pero Kimm…


    -¡Vamos a morir, corre!


    Ted tomó a Dick del brazo y los dos retrocedieron por el angosto pasadizo a la mayor velocidad a la que fueron capaces de correr.


    Fuera, el resto de los chicos, miraban asustados el dantesco espectáculo.


    -¡Van a morir, van a morir!-Exclamó Kelly-.


    -¿Por qué diantres no salen?-Preguntó Jonatan medio enfadado medio preocupado-.


    Poco tardaron los dos chicos en hacer su aparición. Sin saber cómo, habían conseguido salir antes de que el templo se derrumbase por completo pero no había rastro de Kimm.


    Todos los muchachos se alegraron enormemente al ver a los dos chicos sanos y salvos.


    -¿Dónde está Kimm?-Preguntó Jessica-.


    -Sigue dentro.-Le contestó Ted-. Pero confiamos en que consiga salir. Tuvimos que interrumpir la búsqueda porque el templo se nos venía encima.


    Dick no dijo nada. Se dedicaba a mirar el templo de Ah Puch en silencio, tremendamente preocupado.


    El templo maya terminó de derrumbarse por completo y, en ese instante. Varios helicópteros comenzaron a sobrevolar el cielo. Todos los miraban, sorprendidos.


    -¿Qué pasa? ¿A qué viene todo esto?-Preguntó Michael-.


    -Ni idea pero esos helicópteros son la única posibilidad que tenemos de salir de aquí.-Le respondió Jonatan-.


    En cuestión de segundos, habían aterrizado. Del primero, descendieron varios policías con ametralladoras y tras él, un chico joven muy atractivo que se acercó a Dick.


    -Vaya, vaya, vaya. Dick Logan. Cuánto tiempo ¿verdad?


    -Hola, Zack.


    -¿Lo conoces?-Le preguntó sorprendido, Ted-.


    -Es un colega de profesión, inspector detective, como yo.


    -Sí señor ¿y adivinas por qué estoy aquí? He venido a detener a la mafiosa, a Kimm, puesto que tú no dabas señales de vida por el cuartel. Los chicos estaban preocupados por ti y me mandaron a Chiapas para investigar y como veo que estás bien, pues podremos centrarnos en nuestra misión.


    -Llegas un poco tarde, Zack. Kimm está muerta. No consiguió salir del templo antes de que se destruyese por completo.-Le contestó Dick, muy enfadado-.


    -¿Bromeas?-Se sorprendió Zack-.


    -Para nada.


    -¿Insinúas que todo este viaje ha sido inútil?


    -Eso parece.


    -Pero le agradecemos su intervención. Gracias a sus helicópteros podremos salir de aquí.-Le dijo Vanesa al joven inspector-. Estoy deseando volver a casa.


    -Sí, claro. Acompáñenme.-Le respondió el joven inspector-.


    Jessica, Betsy, Kelly, Vanesa, Michael, Jonatan y Ted acompañaron a Zack a uno de los helicópteros. Tampoco se sabía nada de Nikki.


    Dick seguía inmóvil. Mirando las ruinas del templo maya de Ah Puch. Aún no había asimilado la muerte de Kimm. Se resistía a creer que una joven tan dura, valiente y guapa como la joven mafiosa hubiese terminado de aquella manera y también lamentaba profundamente no haberle expuesto claramente sus sentimientos hacia ella. Sin embargo, ahora nada se podía hacer porque ella ya no estaba.


    Seguía pensando en todo esto cuando de repente, la chica apareció andando desde


    detrás de las ruinas del templo maya. El joven inspector apenas podía creerlo. Estaba en perfecto estado y se dirigía hacia él con una sonrisa en los labios. Entonces, en ese instante, se desató una gran tormenta.


    -¡Kimm!-Exclamó el chico, corriendo hacia ella-.


    Los dos jóvenes se fundieron en un gran abrazo.


    -Sabía que saldría adelante.-Le dijo la joven, sonriendo, tras soltarse de él-.


    -¿Qué te ha pasado? Pensaba que estabas…


    La joven mafiosa frenó sus palabras con un dulce beso.


    Nada más percatarse de la presencia de la joven mafiosa, todos los chicos y las chicas volvieron a descender del helicóptero corriendo para ir a saludarla.


    -¡Kimm, hola!-Exclamó Jessica-.


    -¡Me alegro muchísimo de verte!-Le dijo Ted-.


    -¿Cómo has conseguido escapar?-Le preguntó Jonatan-. Creíamos que habías muerto.


    -Encantada de volver a verte.-Afirmó Kelly-. De verdad.


    -Yo también me alegro de estar viva.-Les dijo Kimm, sonriendo, sin soltar la mano de Dick-. ¿Dónde está Nikki?


    -Anda pues es verdad…-Afirmó Vanesa-.


    -¿Cómo es que no hemos notado su ausencia hasta ahora?-Preguntó Michael-.


    -Es cierto. ¿Qué habrá sido de Nikki?-Dijo Betsy-.


    -Ya sabía yo que me echaríais de menos.


    Todos los chicos se giraron y se sorprendieron al ver al joven descender de otro de los helicópteros en compañía de una agradable jovencita. Lo miraban anonadados.


    -¿Lisa?-Se sorprendió tremendamente Michael-. ¿Qué haces tú en Chiapas y en esta zona en concreto?


    -Nikki ¿dónde te habías metido?-Le preguntó Jessica-. Se suponía que íbamos en grupo y de repente, te perdimos la pista.


    -Conseguí salir antes que vosotros por uno de los pasadizos. Luego tomé mi teléfono móvil y llamé al hotel en el que nos estábamos quedando para pedir ayuda. Por eso están aquí estos tres helicópteros.


    -¿Pero cómo explicas la presencia de Lisa, mi paciente aquí y por qué está contigo? Eso no tiene ninguna lógica.-Volvió a preguntarle Michael, impaciente-.


    -Oh, ha venido con todos esos.-Señaló el modelo hacia uno de los helicópteros-.


    Poco tardaron en aparecer por allí Nessi, la ex de Jonatan, James, el novio de Jessica, Danna, la novia de Ted y Neil, el estilista de Kelly.


    Los chicos enmudecieron al verlos. Apenas podían creerlo.


    Nessi se tiró a los bazos de Jonatan pero el chico la apartó rápidamente. Neil se apresuró a acercarse a Kelly.


    -¡Bebé! ¿Cómo te encuentras? ¡Oig, no sabes lo que me ha costado convencer al director de la película para que me dejase venir en tu búsqueda! ¡No quería, me dijo que  te merecías no salir de esta aventura por libertina, creída y…


    -Neil ¡basta! Tranquilo ¿vale? ¿Qué esperabas de ese tipo? Es un cretino.-Le respondió la joven actriz-.


    -¡Ted! ¿Estás bien?-Se acercó Danna al joven albañil-.


    Betsy no tardó en darse cuenta de quién era la chica y, bastante celosa, volvió a dirigirse hacia el helicóptero. Seguida de cerca por la mirada de Ted.


    -Danna. Tenemos que hablar. Vamos.


    El joven albañil, tomó a la chica del brazo y también pusieron rumbo al helicóptero.


    El encuentro entre Jessica y James fue mucho más dulce, puesto que el chico corrió hacia su novia y la besó apasionadamente.


    -Dios, he estado tan preocupado por ti… ¿Estás bien?


    -Sí. Estoy bien ¿y tú?-Se interesó la cirujana-.


    -Ahora sí.


    -James. Tenemos que hablar, tengo que decirte algunas cosas que…


    -Cuando estemos en casa.-Le sonrió el chico-.


    Ambos también subieron al avión.


    Jonatan hizo lo mismo seguido de cerca por Nessi.


    Michael y Vanesa, Lisa y Nikki y Kelly y Neil, también subieron en otro de los aparatos. Entonces Zack volvió a acercarse a Dick y Kimm.


    -¿Con que muerta eh? Señorita, acompáñeme. Está detenida.


    -De eso nada.-Le respondió el joven inspector, pegando un puñetazo a su compañero-. Kimm se queda conmigo.


    -Le has pegado ¿no te remuerde la conciencia?-Le preguntó la chica, en tono de broma-.


    -Para nada.-Se rió el muchacho-. Será mejor que nos vayamos de aquí de una vez.


    -Sí, vámonos.


     


     


  





     


    Capítulo quinto: La profecía


     


    La vuelta a casa, para los diez muchachos, fue como si acabasen de despertar de un pesado sueño. Allí en Chiapas habían pasado tantas y tantas cosas que les resultaba difícil olvidarlo todo. A algunos les costaba más que a otros y es que sus mejores recuerdos estaban en aquella jungla. Junto a los templos y junto a los hechos que habían vivido juntos.


    Cada uno de los diez jóvenes, volvió a su país de origen porque tenían muchas cosas que resolver allí. El primero que quiso dejar las cosas claras definitivamente, fue Jonatan con Nessi. Por eso, en cuanto llegaron a una de sus casas en Irlanda y después de haberse duchado y cambiado, el chico le explicó claramente cuál sería el futuro de su relación.


    -Esta tarde voy al juzgado. Quiero que nuestro matrimonio quede anulado definitivamente, Nessi y si no quieres firmar, mi abogado te obligará.


    -¿Eso es lo primero que se te ocurre decirme después del tiempo que has pasado fuera?-Le preguntó la joven-.


    -No quiero seguir contigo. ¡No te quiero! Tendrás que aceptarlo te guste o no.


    -¡Pues no quiero!


    -Peor para ti. Iremos a juicio y ya sabes lo desagradable que es eso.


    -Jonatan, yo creía que, después de todo este tiempo, tú habrías tenido tiempo para reflexionar, para darte cuenta de que tu futuro está a mi lado. Única y exclusivamente a mi lado ¿comprendes?


    -¡Oh, por el amor de dios! Todavía no comprendo cómo fui capaz de casarme contigo ¡eres despreciable! Presuntuosa, desagradable, mandona, celosa, escandalosa y ruidosa.


    Conozco gente mucho mejor que tú.


    -¡Ah! O sea que se trata de eso ¿no? ¡Hay otra! ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Dónde vive?-Le gritó la chica enfadada-.


    -¡No quiero seguir esta situación y punto, Nessi!-Le gritó el chico, alzando la voz por encima de ella-.


    -Pero Jonatan…


    -¡No!


    -Es que yo…


    -Nada de lo que me digas va a convencerme. Mira, puedes quedarte con todas mis cosas si quieres, prefiero perderlo todo antes de tener que volver a verte la cara alguna vez en toda mi vida.-Afirmó el chico de forma cruel. Acto seguido, se marchó dando un portazo. Nessi se quedó abatida-.


     


    Ted también había decidido cerrar un capítulo en su vida. En Chiapas se había dado cuenta de que no quería a Danna tanto como él pensaba. Por eso, antes de seguir haciéndole daño, se reunió con la chica para explicarle su decisión y lo que sentía ahora por otra mujer que no era ella.


    -Hola, Danna. Gracias por venir a casa para hablar. Pensaba que tendrías cosas que hacer.


    -¿Bromeas? ¿Qué voy a tener que hacer aquí, metida en este pueblucho?-Le respondió la chica en tono de enfado-.


    -Vaya, no sabía que pensaras así…Siempre he creído que te encantaba vivir en este pueblecito de Melbourne…


    -Y así era…cuando existía algo del pueblo que me gustaba…


    -No te entiendo.-Se sorprendió el chico-.


    -Yo creo que sí. Mira Ted, no hay que ser muy lista como para darse cuenta de que ya no estás interesado en mí.


    -¿Por qué lo dices?


    -Desde que llegaste de tu viaje, no nos hemos visto apenas. No me llamas, no me escribes, no tienes interés en que nos encontremos. Evades mis preguntas y desvías la mirada. Está clarísimo. Estás interesado en otra chica.-Le explicó Danna, triste-.


    Ted la miró unos segundos sin decir nada.


    -Es cierto. Quiero a otra.


    Danna se levantó del sofá en el que ella y Ted siempre habían conversado, para irse.


    -¡Espera!-La retuvo el joven albañil-. Deja que te explique…


    -¿Explicarme qué? ¿Cómo te fuiste enamorando de la otra? ¿Cómo te sientes muy unido a toda esa gente con la que compartiste tantas aventuras? Pues no hace falta. Ya me lo imagino. Si lo escucho de tu boca, me dolerá más.


    -Lo siento mucho, Danna.-Se levantó también Ted-. Quiero que sepas que pienso que eres una muy buena chica y que estoy seguro de que encontrarás un hombre que te sepa valorar tal y como te mereces. Alguien nacido especialmente para ti.


    -Y yo espero encontrarlo también. No me gustaría quedarme sola.


    -Seguro que no te quedarás.


    -Me voy a ir del pueblo en unos días. Te deseo toda la suerte del mundo con ella.


    -Gracias. Yo también te deseo suerte pero estoy seguro de que no te hace falta porque te irá muy bien.


    -Ha sido muy bonito conocerte, Ted Miller.


    -También para mí. Espero que algún día podamos llegar a ser amigos.


    -Yo creo que sí. Las heridas tardan en curarse pero se curan y seguro que algún día tú y yo  podremos mirarnos a la cara sin necesidad de que exista odio, celos, amor y resentimiento de por medio. Adiós, Ted.


    -Adiós, Danna.-Sonrió el chico-.


     


    Jessica y James habían quedado para conversar tranquilamente en una cafetería tras el regreso de Chiapas.


    -Luego tuve que ocuparme de la herida de Kimm. Cuando llegamos a los templos, todo estaba en orden, nos dividimos en parejas y cada una…


    -Jessi, suena todo muy interesante pero me gustaría preguntarte algo…


    -Claro, pregúntame lo que quieras, James.


    -Betsy me comentó…que existe por ahí cierto tipo que…


    -Oh, no puedo creerlo. Betsy es incapaz de mantener la boca cerrada, creía que estaba cambiando.-Dijo la chica algo enfadada-.


    -¿Quieres al tal Ted?-Le preguntó el chico, muy serio-.


    -¿Tú que crees?-Lo miró también seriamente la joven cirujana-.


    -No lo sé.-Le respondió el chico, confuso-. Mira, Jessi, yo te quiero muchísimo pero tal vez estarías mejor con él. Yo…


    -Increíble. Me parece increíble, James. No quiero a Ted. Es un muy buen amigo nada más y Betsy lo sabe, me he cansado de repetírselo, no entiendo por qué sigue insistiendo en lo mismo.


    -Sí te has enamorado del albañil, yo me haré elegantemente a un lado. Lo único que me importa es que tú estés contenta.


    -Tal vez debería irme, está claro que dudas de mí y por ahí si que no quiero pasar.


    -No, no te vayas. Siento haberte molestado pero es que vi a Betsy tan obcecada que…


    -Ella es la que realmente está enamorada de Ted. Imagino que está celosa porque él chico tiene novia y por eso te ha hablado de una “supuesta” relación entre él y yo. Pero no es cierto. Yo te quiero a ti, James. No dejé de pensar en ti ni un solo instante desde que llegué a Chiapas. Ya ves, yo pensé que no te querías venir conmigo al viaje porque tenías a otra…


    -Eso es absurdo. Nunca he estado con otra.-Se apresuró a explicarle el joven-.


    -Te lo vengo a decir porque, pese a eso, yo siempre tuve confianza en ti. Betsy me decía que me engañabas, que no estabas siendo sincero conmigo, que había otra y que por eso no quisiste acompañarme en el viaje pero yo siempre me negué a creerlo. Sin embargo tú…Apenas te dicen algo de mí, le das cabida y eso no estoy por la labor de soportarlo.


    -Te juro que es mentira.-Le dijo James-. No te acompañé porque de verdad me surgió un imprevisto muy importante que no podía aplazar. ¿Cómo voy a estar con otra si siempre pienso en ti?


    -Entonces ¿por qué dudas?-Le preguntó Jessica con énfasis-.


    -Por estúpido. No quiero perderte.


    -No vas a perderme. Yo también te quiero. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


    -Lo siento mucho, muchísimo.


    -¿Entonces qué?-Lo miró la cirujana, fijamente-.


    -Pues que te quiero, te quiero y te quiero.


    Jessica sonrió y los dos se besaron dulcemente.


    -¿Sabes? Me encantaría volver a ver a esa gente…


    -¿Tus compañeras de aventuras?


    -Y compañeros también. Todos pasamos juntos muchas cosas y aprendimos a trabajar en equipo.


    -Seguro que algún día los volverás a ver. Dicen que los buenos amigos duran para toda la vida.


    -Éramos tan diferentes y sin embargo, aunque al principio nadie se fiaba de nadie, acabamos siendo amigos. ¡Ay! Lo siento James pero ya sabes lo sensible que soy en el fondo para todas estas cosas.


    -Sí que lo sé. Y es una de las cosas que más me gustan de ti.-Le sonrió el chico-.


    -Me gusta mucho este sitio, Vanesa.


    -Bueno…Pienso reformarlo para que no sea tan “elitista”, todos los niños tienen el mismo derecho a aprender, sean de padres ricos o no.


    -Cuesta creer que estés diciendo eso. Me he informado bien y parece que más de uno  por aquí, te considera una “trepa”.


    -Ya lo sé.-Se rió la joven directora-. Pero tendrán que darse cuenta tarde o temprano de que he cambiado. Dime, Michael ¿te gustaría trabajar conmigo?


    -¿En el colegio?-Se sorprendió el joven psicólogo-.


    -No a tiempo completo, sino de vez en cuando. No tenemos psicólogo infantil en este colegio y además, así podrías establecerte aquí junto a mí.


    -No puedo quedarme aquí, Vanesa. Todos mis pacientes están en Canadá. No puedo dejarlos a media terapia.


    -Entiendo.-Le dijo la chica, triste-. Eso quiere decir que sólo nos veremos en las fiestas oficiales o a lo mejor, ni eso.


    -¡Claro que sí! Somos una pareja aunque tú vivas aquí y yo en la otra parte del mundo.


    -Es tan difícil…


    -Yo creo en nosotros como pareja, Vanesa. Pienso que podemos tener un bonito futuro juntos.


    -No si te pasas aquí dos días y trescientos sesenta y tres en Canadá.


    -No voy a venir a verte sólo dos días al año, mujer. Además, está el ordenador y el teléfono. Si quieres puedo hasta llamarte diez veces al día.


    -¿Sólo diez?


    Los dos se rieron.


    -¿Sabes? Me ha encantado ese viaje, con todas sus cosas incluidas.


    -A mí también.-Le respondió Michael-.


    -Es triste que nunca más volvamos a encontrarnos con los chicos, cada uno vive en un sitio distinto.


    -Pero estoy seguro que se acordarán de nosotros. Viajes así, no se olvidan en la vida.


    -Hemos salido casi todos en pareja ¿eh?-Sonrió la chica-.


    -Sí. Ha sido una experiencia muy interesante y bonita. Te juro que cuando conocí a Ted, Nikki y Jonatan, pensé que se acabarían matando el uno al otro a lo largo de todo el viaje y sin embargo, mira…


    -Yo tenía mis reparos con las chicas. Sobre todo cuando supe que Kimm era una delincuente pero es que, gracias a ella, conseguimos salir bien parados de todo.


    -Es increíble que la magia exista de verdad.


    -Ya ves.


    -Dime una cosa, Vanesa, si tuvieras que regresar a Chiapas ¿lo harías?


    La chica se rió.


    -Sólo si fuésemos todos.


    -Quería corroborar si pensabas lo mismo que yo. Ya se me ha hecho tarde. He de coger un avión…


    -Te echaré mucho de menos, Michael.-Lo abrazó la chica, triste-.


    -Yo más. Pero no te preocupes, el tiempo pasa tan rápido….En cuanto te des cuenta, estamos en Navidad y entonces vendré a verte de nuevo.


    -¿Y qué pasará con Lisa? Es obvio que esa chica está interesada en ti ¿y si te seduce?


    -Lisa es una paciente que está enferma, Vanesa. No te preocupes. Además, después de ver lo bien que se llevaba con Nikki, el modelazo de Calvin Klein, seguro que ni se acuerda de que tiene que hacer terapia.


    -Bueno. Te deseo un muy buen viaje y no olvides que te quiero.


    -Yo también te quiero y no le des más vueltas. No me enamoraré de otra ¡palabra!


    Neil entró en el camerino de Kelly con todos sus útiles de maquillaje dispuesto a prepararla para la gran fiesta en honor al estreno de su película, sin embargo, la joven actriz no se mostraba muy animada.


    -Bebé ¡es tu gran noche! Tienes que deslumbrar más que las estrellas, nena.


    Kelly no le respondió.


    -¿No estás nerviosa? Siempre que estrenas, te subes por las paredes, muchas veces he tenido que darte algún calmante incluso.


    -No veo por qué tenga que estar nerviosa. Es un buen guión, seguro que todo sale muy bien.-Le respondió la chica con bastante desgana-.


    -Está bien ¿qué te ocurre?-Se cruzó de brazos el estilista-.


    -Nada.


    -Oh, oh, oh. Alto, pequeña, te conozco demasiado bien y a usted, señorita gran artista, le preocupa algo. Cuéntamelo, por favor, por favor…


    -No es nada, Neil.


    -De acuerdo. Pues no me moveré de aquí hasta que hables, bebé.


    -No tengo ganas de hablar.-Dijo Kelly, apoyando la barbilla en la mano-. Ni tampoco de salir ahí a presentar la película. Lo que tengo es gana de estar en casa comiéndome un buen bol de helado de chocolate.


    -¿Bol? ¿Chocolate? Vaya, vaya, vaya. Me parece que ya sé lo que pasa aquí.


    -Neil, déjame sola, por favor.


    -Lo que a ti te pasa tiene nombre. Se llama Jonatan ¿verdad?


    Kelly lo miró muy sorprendida pero no dijo nada.


    -¡Ay! ¡Lo sabía, lo sabía! Te has enamorado del empresario macizorro ¡yuju!-Exclamó Neil, sonriendo-. Qué fuerte. Esto es todo un acontecimiento, bebé. Y el te corresponde ¿verdad? ¿Verdad?


    -Lo dudo mucho.


    -¿Cómo que lo dudas? Es que acaso…


    -Neil, Jonatan es un imposible para mí. Tiene muchos problemas en su vida. El primero y principal, la tal Nessi, su esposa.


    -Existe el divorcio, mona.


    -Y aunque se separaran, dudo mucho de que él se fijase en mí de la misma forma que yo me fijé en él. Es libertino, no le gustan las ataduras ni el sentirse ligado a alguien. A mí tampoco…hasta que lo conocí a él. Jonatan es…El chico con el que me gustaría compartir el resto de mi vida y ahora está a diez mil kilómetros de aquí con ella.


    -¡Jo! ¡Qué profundo! Jamás, bebé, jamás te había oído hablar así de nadie.


    -¿Puedes creerte que en este momento no me importe nada más que él? Ni fama, ni lujos, ni belleza, ni siquiera yo misma y me alegro. He podido darme cuenta de que no soy el ombligo del mundo por eso no quiero presentar la película ni tampoco quiero seguir siendo famosa. Quiero vivir en una casita de madera alejada del mundanal ruido y con la persona a la que amo.


    Kelly pudo comprobar que había dejado a Neil con la boca abierta y no pudo evitar reírse un poco.


    -Chica, tienes que volver a verlo y decirle todo eso. Te juro que si no fuera gay, me acabaría de enamorar de ti con esas palabras.


    -Olvídalo, Neil. Jonatan es de Irlanda y allí tiene su empresa, sus talentos y sus cosas. No creo que le interese saber ya nada de Kelly Sullivan, la actriz creída y superficial a la que él conoció en Chiapas.


    -Nunca se sabe…Habrá que averiguarlo…


    -Oh, no ¿en qué estás pensando, Neil?-Se preocupó la joven actriz-.


    -Tú déjame hacer a mí, ya verás…


    -Baby,  eso es perfecto. Sí, si. Lo dejaremos tal cual. Oh ¡por supuesto que no! El héroe soy yo. ¡Pues claro! ¿Es que todavía lo dudas? Vale, en eso quedamos, chao.


    -¿Interrumpo?


    -¡No, claro que no! Pasa, bellezón.


    -¿Con quién hablabas por teléfono?


    -Nada, un colgado.


    -Ya. O una de tus numerosas “seguidoras”.


    -Está bien, está bien, no te mentiré. Era una mujer pero no una ex ni una amante ni nada por estilo.


    -No sé si fiarme, Nikki…


    -¡Claro que sí! 


    -Tienes tantas admiradoras que…


    -Así es la vida, mi querida Lisa. Algunas de mis numerosas novias no me han podido olvidar y lo entiendo perfectamente. Es que yo soy mucho yo,  pero no todas son igual de persistentes. ¿Tú qué tal? ¿De dónde vienes?


    -Acabo de despedirme por teléfono de Michael. Me ha dado el alta. Dice que regresa a Canadá.


    -¿De veras? -Se sorprendió el chico-. ¿Y qué más te  ha dicho?


    -Sólo que espera que me vaya bien aquí, contigo y que te salude.


    -Ese tipo es genial.-Sonrió el modelo-. Bueno, él y todos. Menuda tropa. Sí, los echaré de menos.


    -Son buena gente, parece.


    -Son especiales, igualitos que yo. La verdad es que nos lo pasamos muy bien por la jungla y tal.


    -¿También te lo pasaste bien con Ted?


    -Sí. También. En el fondo a él es al que más echo de menos, bueno y también a Kimm. Esa chica es un lince. Es más inteligente…Ojalá le vaya todo muy bien.


    -Bueno y yo ¿qué?


    -Estamos saliendo ¿no te basta?


    Lisa lo miró unos segundos en silencio y muy enfadada. Al cabo de unos instantes, los dos se echaron a reír.


    -¿Por qué te sigues queriendo tanto? Me prometiste que ibas a ser menos creído y egoísta.


    -Bueno, bueno, poco a poco ¿no? Ya he reconocido que soy un ególatra. Vayamos pasito a pasito, Lisita.


    -Está bien. ¿Y vas a seguir con el modelaje?


    -Sí, es mi trabajo, lo llevo haciendo años y años. Espero que no te moleste…


    -No. Lo que me molesta son las moscas.


    Nikki se rió.


    -Tranquila, mujer, que las moscas se espantan.


    -No sé si fiarme…


    -¡Eh…! ¿Te mentiría yo?-La miró Nikki-. Dame un voto de confianza, mujer, no soy tan mujeriego como todo el mundo dice…Bueno, está bien ¿para qué te voy a mentir? Si lo he sido y mucho pero ya no. Me gustas de verdad. No estropeemos lo que está surgiendo con celos estúpidos y desconfianzas absurdas ¿vale?


    -De acuerdo Nikki, vale. Pero si me mientes, descubrirás por qué he tenido que seguir una terapia hasta ahora…


    El joven modelo miró a la chica algo asustado pero entonces ella se echó a reír.


    -Tranquilo, no soy una psicópata. 


    -Eso espero por mi propio bien. ¿Qué tal un besito?-Lisa se acercó a él y lo besó-.


    -Hola ¿se puede?


    -¿Todavía me hablas?-Preguntó Betsy a Jessica con algo de  temor-.


    -Pues claro que sí, somos amigas ¿no?


    -Pensé que después de lo ocurrido con James, no querrías ni oír hablar de mí.


    -¡Eso son bobadas!


    -Gracias. Eres una chica legal.-Sonrió Betsy-.


    -Y dime ¿cómo lo llevas?


    -Bueno, poco a poco. Sigo pensando en él pero al menos, ya no lloro al hacerlo.


    -¿Sabes qué deberías hacer? Deberías ir a buscarlo y hablar con él.


    -¡Qué va! Estaría muy ocupado con la tal Danna.-Le respondió Betsy, triste-.


    -Pues yo creo que esa relación estaba a punto de terminarse ¿eh?


    -¿Por qué lo dices, Jessica?


    -Muchas de las veces que Ted y yo hablábamos en Chiapas, me comentó que, a menudo, se aburría de ella y de sus cosas pero que la aguantaba porque sentía que la quería.


    -Claro. Por amor se aguanta todo.


    -Pero yo no creo que la quisiera, Betsy. Cuando se está enamorado, se tiende a obviar los fallos y meteduras de pata del otro y se le trata de defender a como dé lugar y Ted no defendía a Danna, al contrario.


    -Así es como lo ves tú ¿pero quién sabe?


    -En serio, Betsy. Te digo yo que no. Por eso andábamos siempre juntos, porque me contaba sus cosas y yo las mías, como dos buenos amigos. No porque nos quisiéramos.


    -Eso me hace sentirme peor.


    -¿Por qué?


    -Por haber ido a decirle a James la mentira esa de que tú estabas interesada en Ted y él en ti.


    -Olvídate de eso, amiga. El caso es que ya lo hemos aclarado todo y que tú deberías luchar por él si tanto te interesa. En fin, puede que en este momento haya roto con Danna…


    -¿Y si no? ¿Qué pasará si voy y los veo juntos? No lo soportaría.


    -Por lo menos no tendrás remordimientos de conciencia por no haber hecho hasta lo imposible por él.


    -Puede que tengas razón…


    -Claro que sí.


    -Pero ¿cómo lograré dar con él? Solo sé que vive en Canadá, en un pueblo pequeño pero nada más.


    -Betsy, llevo algunos días pensando en algo, te lo voy a contar a ver cuál es tu opinión aunque seguro que es igual a la mía.


    -Dime.


    -Voy a organizar un encuentro entre todos ¿me ayudarás a lograrlo?


    -¿Entre todos? ¿Te refieres entre…?


    -Sí, entre todos los del viaje a Chiapas ¿qué me dices?


    -Pues que cuentes conmigo sin dudarlo.-Sonrió la chica-.


    -¡Perfecto!-Le devolvió la sonrisa la joven cirujana-.


    -Jessica, te aseguro que si de este sale una relación con Ted, te lo agradeceré toda la vida. ¡Hasta te levantaré un altar!


    -Me conformo con que no vuelvas a hablar por hablar nunca más.


    -¡Hecho!-Exclamó Betsy-.


    -Bien, pues pongámonos manos a la obra. ¿A quién localizamos primero a los chicos o a las chicas?


    -Dick ¿estás seguro de lo que haces?


    -Jamás en mi vida he estado tan seguro de algo.-Le respondió el joven, con una gran sonrisa-.


    -Pero…Dejar esto es algo muy serio…


    -Yo no digo que no sea serio pero es lo que quiero hacer.


    El joven inspector andaba de un lado a otro de su oficina recogiendo cosas y guardándolas en una caja sobre su mesa.


    -¿Por qué te vas? No nos has dado un buen motivo.


    -Soy el jefe, no tengo por qué darlo.


    -Sí pero…


    -Escúchame Mike. He decidido dejar este trabajo. Voy a iniciar una nueva vida. No quiero nada que me ate al pasado.


    -Tienes un hijo de tu pasado, ya que lo dices.


    -Sí pero no me refiero a eso. Este trabajo siempre ha hecho de mí un tipo amargado, solitario, cruel y vengativo y no me gusta. Quiero cambiar.


    -Esto es muy extraño, Dick. Nunca has hablado así, sólo te comportas de esa forma desde que llegaste de Chiapas.


    -Exactamente, ese viaje fue una gran cura para mí. Por eso quiero rectificar a tiempo.


    -¿Dónde vamos a encontrar a alguien que haga su trabajo tan bien como lo has hecho tú hasta ahora?


    -No sé. Tal vez Zack valga…Si consigue salir de territorio maya…-Sonrió el inspector-.


    -No, Dick. Aquí hay algo más poderoso. Un motivo más grande para que decidas marcharte así tan de repente…


    -No, no lo hay Mike ¿de acuerdo?


    -¿Es porque no tuviste éxito en tu última misión? ¿Porque Kimm se escapó? Puedes volver a buscarla y…


    -Mike… ¿Por qué no quieres que me vaya?-Le volvió a sonreír el chico-.


    -Ay…Pues porque te echaré de menos Dick ¿por qué más va a ser?


    -Yo también te echaré de menos. A ti y a todos pero tengo que hacerlo. Lo necesito.


    -Está bien. Desisto de intentar convencerte.-Suspiró Mike-. Al menos dime dónde piensas irte.


    -No lo sé todavía pero en cuanto lo tenga claro, serás el primero en saberlo.


    -Otras que también te van a extrañas mucho, son las secretarias.-Se rió Mike-.


    -Pues fíjate, yo a ellas no. Son todas iguales. Tan santas, tan pesadas, tan legales…


    Mike lo miró muy sorprendido por sus últimas palabras.


    -Quiero decir…Que no son mi tipo.-Trató de justificarse el joven inspector-.


    -Ya…


    -Bueno. Ya he terminado de guardarlo todo. Mike, despídeme del resto y diles que no cometan ningún delito porque tengo sus huellas dactilares.


    Los dos se rieron.


    -De acuerdo, lo haré.


    Justo cuando se disponía a salir de la oficina con su caja en la mano, el móvil de Dick comenzó a sonar con insistencia.


    -¿Me lo aguantas un momento, Mike? Gracias. ¿Sí?


    -Hola Dick. ¿Te acuerdas de mí o ya te has olvidado de quién soy?


    -¡Claro que no, Jessica, dime!


    -Te preguntarás cómo he conseguido tu número ¿verdad?


    -Oh, no, no me molesta. Dime, dime.


    -Dick, tengo algo que proponerte…


    -Adelante, soy todo oídos…


    -Aquí estará bien. Es una habitación cómoda, espaciosa, tranquila y con imponentes vistas hacia lo más bello que puebla las calles parisinas.


    -Sí. Está muy bien. Gracias.-Dijo Kimm a la amable mujer-.


    -Es una pena que una joven tan bella como usted venga sola a París. Todo el mundo dice que es la ciudad del amor.


    -Eso dicen, sí.-Le respondió ella sin mucho énfasis-.


    -¿Desea algo más?


    -No, no se preocupe.


    -¿Todo está a su gusto? ¿La temperatura es la adecuada?


    -Sí, si. Tranquila, todo en orden.


    -Bien, pues en ese caso, me retiro. Que disfrute su estancia en París.


    Kimm asintió con un sencillo gesto y, cuando la amable mujer del servicio de habitaciones se había marchado, se acercó hacia el balcón de la habitación de hotel en la que se había hospedado.


    -Este lugar es encantador. Ojalá pudiera compartirlo con alguien…-Se dijo, triste-. Sin embargo, tiene que ser así. Soñar con una vida tranquila no está entre mis posibilidades. Quizás debí pensarlo hace años, cuando empecé con la mafia. Ahora ya es muy tarde para dar marcha atrás.


    En ese instante, el teléfono móvil de Kimm comenzó a sonar. Ella lo cogió rápidamente y se sorprendió al ver quién había al otro lado del auricular.


    -¿Qué diablos quieres?


    -Hola Kimm ¿qué tal estás, preciosa?


    -Muy lejos de Transilvania, Freddie.


    -Sí, si. Eso ya lo sé. ¿Lograste encontrar el tesoro de Ah Puch? Porque yo sí.


    -¿Qué?-Le preguntó la chica, muy sorprendida-. ¿Tú también fuiste a buscarlo?


    -Sí y lo encontré. Yo tengo al bebé pero no sé realmente lo que significa por eso te estoy llamando a tí porque tú si lo sabes.


    La joven mafiosa lo escuchaba realmente sorprendida. Después de estar unos segundos en silencio, le dijo:


    -Tú no tienes el verdadero tesoro. Yo sí.


    -¿Cómo dices?-Le preguntó el hombre, enfadado-.


    -Ese bebé no es el tesoro de Ah Puch. El tesoro era lo que tenía ese bebé y yo lo tengo.


    -Pero, pero…


    -Freddie, te lo voy a decir sólo una vez. No quiero tener más trato contigo ¿me oyes? Búscate a otra chica que te siga el juego y que se fíe de ti porque lo que es yo, renuncio.


    -¡No puedes renunciar! En la mafia no hay renuncia. Si tú te vas, te buscaré y te mataré por traidora. Sabes de sobre cómo va esto, ojo por ojo…Así que te aconsejo que nos repartamos ese tesoro que tú tienes como buenos amigos porque sino…


    -¡Adiós!


    Kimm colgó el móvil con violencia y lo arrojó por el balcón hacia la calle.


    Se había cansado de ser una delincuente buscada en veinte mil sitios por todos los delitos que había cometido.


    No quería saber nada ni de la mafia, ni de tesoros ni de nadie. Se sentía demasiado cansada y deprimida por todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Sin embargo y pese a todo, de lo único que no se había olvidado la chica, era de Dick. Lo tenía muy presente a lo largo del día pero no deseaba que formase parte de su vida. En ella había demasiados enredos, mentiras, delitos y problemas como para inmiscuirlo a él también aunque estaba segura de que tampoco podría olvidarlo con facilidad porque se había enamorado profundamente de él, que estaba a kilómetros y kilómetros de distancia de allí, de Paris.


    -Aquí estará bien. Es una habitación cómoda, espaciosa, tranquila y con imponentes vistas hacia lo más bello que puebla las calles parisinas.


    -Sí. Está muy bien. Gracias.-Dijo Kimm a la amable mujer-.


    -Es una pena que una joven tan bella como usted venga sola a París. Todo el mundo dice que es la ciudad del amor.


    -Eso dicen, sí.-Le respondió ella sin mucho énfasis-.


    -¿Desea algo más?


    -No, no se preocupe.


    -¿Todo está a su gusto? ¿La temperatura es la adecuada?


    -Sí, si. Tranquila, todo en orden.


    -Bien, pues en ese caso, me retiro. Que disfrute su estancia en París.


    Kimm asintió con un sencillo gesto y, cuando la amable mujer del servicio de habitaciones se había marchado, se acercó hacia el balcón de la habitación de hotel en la que se había hospedado.


    -Este lugar es encantador. Ojalá pudiera compartirlo con alguien…-Se dijo, triste-. Sin embargo, tiene que ser así. Soñar con una vida tranquila no está entre mis posibilidades. Quizás debí pensarlo hace años, cuando empecé con la mafia. Ahora ya es muy tarde para dar marcha atrás.


    En ese instante, el teléfono móvil de Kimm comenzó a sonar. Ella lo cogió rápidamente y se sorprendió al ver quién había al otro lado del auricular.


    -¿Qué diablos quieres?


    -Hola Kimm ¿qué tal estás, preciosa?


    -Muy lejos de Transilvania, Freddie.


    -Sí, si. Eso ya lo sé. ¿Lograste encontrar el tesoro de Ah Puch? Porque yo sí.


    -¿Qué?-Le preguntó la chica, muy sorprendida-. ¿Tú también fuiste a buscarlo?


    -Sí y lo encontré. Yo tengo al bebé pero no sé realmente lo que significa por eso te estoy llamando a tí porque tú si lo sabes.


    La joven mafiosa lo escuchaba realmente sorprendida. Después de estar unos segundos en silencio, le dijo:


    -Tú no tienes el verdadero tesoro. Yo sí.


    -¿Cómo dices?-Le preguntó el hombre, enfadado-.


    -Ese bebé no es el tesoro de Ah Puch. El tesoro era lo que tenía ese bebé y yo lo tengo.


    -Pero, pero…


    -Freddie, te lo voy a decir sólo una vez. No quiero tener más trato contigo ¿me oyes? Búscate a otra chica que te siga el juego y que se fíe de ti porque lo que es yo, renuncio.


    -¡No puedes renunciar! En la mafia no hay renuncia. Si tú te vas, te buscaré y te mataré por traidora. Sabes de sobre cómo va esto, ojo por ojo…Así que te aconsejo que nos repartamos ese tesoro que tú tienes como buenos amigos porque sino…


    -¡Adiós!


    Kimm colgó el móvil con violencia y lo arrojó por el balcón hacia la calle.


    Se había cansado de ser una delincuente buscada en veinte mil sitios por todos los delitos que había cometido.


    No quería saber nada ni de la mafia, ni de tesoros ni de nadie. Se sentía demasiado cansada y deprimida por todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Sin embargo y pese a todo, de lo único que no se había olvidado la chica, era de Dick. Lo tenía muy presente a lo largo del día pero no deseaba que formase parte de su vida. En ella había demasiados enredos, mentiras, delitos y problemas como para inmiscuirlo a él también aunque estaba segura de que tampoco podría olvidarlo con facilidad porque se había enamorado profundamente de él, que estaba a kilómetros y kilómetros de distancia de allí, de Paris.


    El sol lucía con gran intensidad el día que todos los chicos y todas las chicas se reunieron en Tashmore Lake. Era el lugar que habían acordado para verse todos de nuevo. Una casa al lado del lago Tashmore. Estaban todos menos Kimm.


    La reunión estuvo cargada de risas, miradas, conversaciones e interés humano. Sobre todo eso, mucho interés humano.


    La casa la habían alquilado Jessica y James para que todos pudieran pasar una agradable velada.


    Pese a que ya se conocían, también flotaban entre todos, un gran nerviosismo y tensión en el ambiente. Tal vez miedo a una mirada, una sonrisa o una palabra.


    -Bueno ¿qué pasa? No estamos en un funeral. Estamos en una reunión entre colegas, ¿no?-Preguntó la joven cirujana, sonriendo, mirando a unos y a otros-.


    -Pensé que nos habíamos reunido para hablar del tesoro de Ah Puch.-Habló por fin Nikki-. Mucho viaje y mucha aventura pero al final, nada de nada.


    -Yo ni me acordaba.-Le contestó Michael-.


    -Ni yo.-Dijo Jonatan-. La verdad es que no he tenido tiempo para pensar en ello. Tengo tantas cosas que hacer…De todas formas, no me interesa.


    -A mí tampoco. Con mi carrera de actriz tengo muy poco tiempo para pensar en esas bobadas.-Dijo Kelly, intentando volver a parecer arrogante ante Jonatan, puesto que le había molestado su comentario-.


    -Bah, yo tampoco quiero saber nada de eso. No me importa.-Habló Ted-.


    -Bueno….¡Cómo está el ambiente!-Le dijo Jessica a James en voz baja-. Tengo unas cosas puestas en el fuego, voy a verlas. James, acompáñame.


    La idea de Jessica, era dejar a todos solos para ver si conseguían aclararse y hablar como personas civilizadas.


    -¿Crees que dará resultado?-Le preguntó James a su novia, mirando por la ventana de la casa a todo el grupo-.


    -Espero que sí porque sino…Aquí se va a armar la de Dios.


    Betsy se dirigió entonces hacia la orilla del lago, sin decir nada. Kelly se fue a dar una vuelta por el campo, Nikki se marchó también con Lisa, Vanesa y Michael entraron también a la casa y los demás se quedaron fuera. Jonatan entonces, se decidió a hablar con Ted.


    -Ted, me interesa mucho hablar contigo.


    -¿Y eso?-Se sorprendió el muchacho-.


    -¿Quieres ser famoso?


    -¿Qué dices? ¿Famoso? ¿Yo?


    -¡Sí, hombre! Tienes talento y yo quiero que lo aproveches. Mira, puedo ofrecerte cualquier tipo de oportunidad, lo que sea, lo que más te guste, lo que mejor se te de.


    -Bueno, es algo muy tentador… ¿De verdad crees que tengo talento?


    -Por supuesto. Debes tener un cociente intelectual altísimo. Vamos ¡dime que sí!


    -No sé qué decir, la verdad. Esto me cae tan de sorpresa…


    -Venga…


    -Vale, está bien, acepto. Pero antes tengo una cuenta pendiente que solucionar.


    -Una cuenta pendiente que se llama Betsy ¿verdad? Pues se ha ido por allí así que.


    -¿Y tú qué? ¿Qué piensas hacer?-Se interesó el joven albañil-.


    -Ya lo verás…


    Con una sonrisa, Jonatan tomó el rumbo que había cogido Kelly y Ted se fue hacia el lago, donde estaba Betsy, tal y como le había comentado su amigo empresario.


    Dick, por su parte, entró en la casa para hablar con Jessica.


    -Jessica ¿dónde está Kimm? Creí que vendría…


    -He intentado localizarla pero no sé qué pasa con su teléfono que no funciona…


    -¿Entonces no va a venir?-Se interesó el chico-. Necesito verla.


    -A lo mejor podemos averiguar dónde está, déjame a mí…-Intervino James-.


    Entre tanto, en la sala de estar, Vanesa y Michael conversaban junto a la chimenea encendida.


    -¿Crees que este plan de Jessica dará resultado, Michael?


    -No tengo ni idea, ojalá que sí…Ahm, Vanesa ¿sabes que me alegro mucho de estar aquí?


    -Yo también.-Lo miró la joven directora dulcemente-.


    -Tengo algo muy importante que decirte pero no sé si hacerlo o no…


    -¿Es malo?


    -Depende de cómo se mire.-Le dijo el chico con algo de misterio-.


    -Me estás dando miedo. ¿Has encontrado a otra verdad? Si es que lo sabía.-Se enfadó la joven, levantándose del sofá-. Seguro que es una de esas americanas paliduchas y delgadas que trabajan de camareras en un bar de carretera y…


    -He dejado mi trabajo.


    -¿Qué?-Le preguntó la joven directora muy sorprendida-. ¿Cómo que has…dejado tu trabajo? ¿Por qué?


    -Quiero vivir en España,  contigo, y trabajar en el colegio.


    Vanesa no podía creer lo que el chico le estaba diciendo.


    -¿En… en serio?-Le preguntó nerviosa, con un hilillo de voz-.


    -En serio.-Sonrió él-. No tiene sentido vivir separados. Quiero estar contigo.


    Vanesa se puso loca de contento al escucharlo.


    -¡Es estupendo! ¡Te quiero!


    -Yo sí que te quiero, directora.


    La joven no esperó más para besar al chico de sus sueños. Por lo menos ellos si estaban teniendo un final feliz…


     


    Bordeando el lago, Ted no tardó en llegar al lado de Betsy. La chica estaba en silencio, sentada en la hierba y observando el precioso paisaje que se extendía ante ella.


    -Hola, Betsy.


    -Hola Ted. ¿Qué tal?-Le preguntó la joven, cordialmente-.


    -Muy bien. Este sitio que ha conseguido Jessica es precioso. Me gusta más que mi pueblo.


    -Me alegro.


    Los dos se quedaron unos segundos en silencio, sin embargo, Ted no dejaba de mirarla fijamente.


    -Jonatan me ha ofrecido trabajo. Quiere convertirme en una estrella.


    -Eso es estupendo, te lo mereces, eres muy inteligente.-Lo miró ella-.


    -Oh, al cuerno los modales y tanta palabrería. ¡Betsy! Te quiero.


    Semejantes palabras dejaron a la chica boquiabierta sin poder decir nada.


    -Creía que querías a Danna…


    -Danna ya forma parte de mi pasado. Estoy interesado en ti. Muy interesado. Tanto que ya me siento parte de tu vida. Sería el hombre más feliz del mundo si ahora mismo tú me dijeras lo mismo…-Ted pronunció aquellas palabras sin apartar ni por un solo segundo sus ojos de los de ella-.


    -No necesitas que te lo diga. Lo sabes de sobra.


    -¿De verdad?


    -Pues claro. No te quité la vista de encima desde el primer día que nos conocimos. Casi me peleo con mi mejor amiga por ti.


    -Eres la chica más impresionante que he visto en mi vida.


    -No sé por qué…No soy muy valiente, hablo demasiado y soy algo celosa…


    -Eso son pequeños obstáculos que se pueden ir salvando y yo te voy a ayudar a lograrlo.


    Te quiero.


    -Yo también a ti y no puedes creerte lo feliz que me siento en este momento.


    -¿Me lo demuestras?-Sonrió él. Betsy se acercó a sus labios y lo besó con cariño-.


    Otra parejita feliz y contenta. Ahora era el turno de de Jonatan.


    El joven había andado ya un buen rato sin haber visualizado a Kelly y comenzaba a preocuparse. Por eso, cuando vio a Nikki y Lisa acostados en una hamaca, durmiendo, les preguntó por ella.


    -Nikki, Lisa ¿habéis visto a Kelly?


    -Hace poco ha pasado por aquí, debe de estar un poco más adelante.-Le contestó el modelo entre sueños-.


    -Bien, gracias. Siento la molestia ¿eh?


    Ninguno le contestó y Jonatan siguió su rumbo.


    A medida que avanzaba, Jonatan se iba inquietando más y más puesto que no encontraba a la chica por ninguna parte y el lugar tampoco era tan amplio como para perderse.


    Cinco minutos después, se la encontró sentada sobre una gran roca. Bastante enfadado, se acercó a ella.


    -¡Kelly! ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre venirte tú sola tan lejos? ¿Y si te llegas a perder?


    -Es imposible perderse en este lugar. Todo está a la vista. No es como en Chiapas ¿comprendes?-Le contestó ella, también enfadada-.


    -¡Eres una arrogante! ¿Lo sabías?


    -¡Y tú un pesado además de chulo y prepotente!


    -¿Y me lo dices precisamente tú? ¡Oh, señoras y señores! Me está insultando Kelly Sullivan, el ombligo del mundo.


    -¡Oh! ¡No sabes cuánto te odio!-Exclamó la chica, levantándose de golpe-.


    -¡Yo te odio más! Siempre tan subida en la nube y rodeada de gente ¿con cuántos tíos te has acostado eh? ¿Diez? ¿Veinte?


    Sus palabras molestaron tanto a la joven que Kelly le propinó una fuerte bofetada.


    -¡Además eres un ordinario! No me extraña que no tengas pareja fija ¿quién es capaz de aguantarte con tus aires de macho?


    Como respuesta al golpe, Jonatan tomó a la chica y la besó apasionadamente.


    -¿Qué demonios haces? ¿Por qué me has besado?


    -Así te calmas y escuchas.


    -Yo no quiero escuchar nada ¡no te quiero escuchar! Es más, no sé por qué has venido a buscarme, no necesito nada de nadie y mucho menos de ti.


    -¿Sabes qué? Tienes razón. Debí estar loco al pensar que podía sentir por ti algo más que una atracción física. Jamás podría estar con una mujer como tú. Tan fría, tan superficial, tan quisquillosa con todo lo que le rodea y sintiéndose superior a todo el mundo. Es verdad, no tendría que haber venido.


    Jonatan se marchó, entonces Kelly le dijo:


    -¿Ah sí? Pues “esa” mujer que dices, está profundamente enamorada de ti y deseando formar una familia a tu lado hasta el punto incluso de dejar su carrera si tú se lo pides.


    Aquellas bonitas palabras frenaron al empresario de golpe. Muy sorprendido, volvió a darse la vuelta para mirarla fijamente.


    -¿En serio?-Le preguntó todavía anonadado-.


    -En serio. Nunca en la vida me había enamorado de alguien hasta que apareciste tú y mi vida dio un  giro de 180 grados.


    -¿Por qué no me lo dijiste en Chiapas?


    -Porque entonces no lo sentía tan fuerte como lo siento en este momento, además, existía una tercera persona que, en cierto modo, se interponía entre nosotros.


    -Pero Nessi ya no existe…


    -Pero si existen tu carácter y el mío y el tipo de relación que tú quieres y el que quiero yo.


    -¿Y qué te hace suponer que yo no quiero lo mismo que tú?-Le preguntó Jonatan volviendo a acercarse a ella-.


    -Pues tal vez tu fracaso matrimonial  u otras muchas mujeres, no lo sé.


    -No tiene nada que ver una cosa con la otra. Que mi relación con Nessi no haya funcionado, no quiere decir que no crea en el matrimonio o en otras futuras relaciones.


    -Pues entonces, no…tengo más cosas que decir.-Le contestó la joven actriz, bajando la mirada-.


    Jonatan la estuvo mirando unos segundos en silencio.


    -¿Renunciarías a tu carrera por mí?


    -Sin dudarlo.-Dijo Kelly, tajante-.


    -¿Sabes que yo si que tengo algo que decirte? Por eso he venido a buscarte. ¿Quieres escucharme o si me acerco, volverás a alzar tu mano perfectamente cuidada para agredirme?


    Kelly se rió y el empresario también.


    -A ver ¿qué quieres decirme?


    -Algo tan claro y conciso como ¿te quieres casar conmigo?


    -¿Qué?-Se sorprendió la joven alzando la voz más de lo normal-.


    -¿TÚ quieres que YO me case contigo, Jonatan?


    -No hay nada que me apetezca más en este mundo que eso. ¿Qué me dices?


    -¡Si!-Exclamó feliz, la chica-.


     


    Después de haberse reconciliado, todas las parejas se reunieron en la sala de estar de la casa del lago Tashmore alquilada por Jessica y su novio.


    La joven cirujana había abierto varias botellas de champán para brindar por todas y cada una de las parejas. Sin embargo, Dick no estaba igual de feliz que ellos, se notaba que echaba mucho de menos a Kimm. Conscientes de ello, todos trataron de hacerle el asunto más llevadero.


    -Dick ¿sabes que Nikki va a publicar un libro contando el viaje?-Le dijo Jonatan-.


    -Me alegro.-Le contestó él sin ni siquiera haberlo escuchado-. Seguro que le va muy bien.


    -Espero que cuentes la verdad…-Afirmó Ted-.


    -Bueno, la verdad, verdad…-Dijo el modelo-. Pero tranquilos, que todos saldréis por alguna parte aunque yo sea el protagonista-.


    Todo el grupo se rió. Dick ni siquiera lo había escuchado. Jessica se acercó a él.


    -Dick ¿por qué no te tomas una copa con nosotros?


    -No tengo ánimo, Jessica. Me acuerdo mucho de ella, me hace mucha falta.


    -Te juro que he hecho todo lo posible por localizarla pero no lo entiendo, no da señales de vida.


    -A lo mejor está metida en algún problema y eso me preocupa y me inquieta más todavía porque sin saber dónde está, no puedo ayudarla.


    -No te preocupes, seguro que está bien. ¿Olvidas que es lista como un lince y astuta como un zorro?-Trató de animarlo la cirujana-.


    -¡Pero es que quiero estar con ella! Me hace falta, la quiero y tal vez, no la vuelva a ver nunca más en toda mi vida.-Le respondió el joven, abatido-.


    En ese instante, James intervino la amena reunión entrando en la sala de estar muy animado.


    -¡Dick! Ya sé dónde está Kimm.


    -¿Dónde?-Le preguntó el joven con impaciencia-. ¿Dónde?


    -En París. Tengo la dirección y nombre del hotel y también su habitación. Está todo aquí apuntado.


    -¡Muchas gracias, James!-Exclamó Dick, muy contento-. Me voy ahora mismo para allá. Chicos, chicas ¡nos veremos pronto!


    -¡Que tengas mucha suerte!-Le dijo Ted-.


    -Dile a Kimm que la queremos y que estamos deseando verla.-Habló Nikki-.


    -¡Eso!-Exclamaron todos los demás.


    El joven inspector se marchó de la casa rápidamente y no tardó en dirigirse al aeropuerto para embarcar en el primer avión que saliese con destino a París, la ciudad del amor.


    El corazón había empezado a martillearle con fuerza cuando comenzó a pensar en qué le diría al verla. Lo primero sin duda, era declararle sus sentimientos pero temía la reacción de la chica. A lo mejor ya lo había olvidado y cuando llamase a la puerta de su habitación de hotel, se encontraba con otro hombre semidesnudo, también mafioso o a lo mejor, cuando él llegase, ella ya se habría ido. Las dudas no dejaban de atenazarlo por eso, cuando puso los pies en Francia, un miedo terrible se apoderó de él.


    Miedo al rechazo o a cualquier otro tipo de impedimento.


    Siguiendo la dirección que James le había anotado, el joven inspector no tardó en dar con el hotel donde estaba Kimm. Rápidamente, entró en el recibidor y se apresuró a subir por las escaleras hasta la cuarta planta, que es donde estaba la habitación de ella.


    Una vez frente a la puerta, Dick respiró profundamente y golpeó la madera suavemente dos o tres veces. Kimm no tardó mucho en abrir la puerta y su sorpresa fue mayúscula al ver quién estaba allí, frente a ella.


    Los dos se aguantaron la mirada unos segundos en silencio.


    -¿Qué haces tú aquí?


    -He venido a hablar contigo.


    -Yo no tengo nada que decirte.


    -Pero yo sí y no me iré de aquí hasta que me escuches.


    -Adiós.


    Kimm hizo ademán de cerrar la puerta pero él la retuvo.


    -Kimm por favor, quiero hablar contigo. Tengo que decirte que…


    -¡Pero yo no! ¿No lo entiendes?-Le gritó con fuerza-.


    -Kimm…


    -Lárgate de aquí, Dick.


    La chica cerró de golpe y se quedó apoyada en la puerta. El joven inspector, por su parte, se alejó de su habitación muy triste. Sin embargo, casi al instante, Kimm volvió a abrir.


    -¡Espera Dick! Supongo…que podemos hablar. Pasa.


    Una vez que el chico hubo entrado, la joven cerró la puerta y se sentó frente a él.


    -Bien. Adelante. Dime qué quieres.


    -Kimmerly, estoy profundamente enamorado de tí. Quiero estar a tu lado. Contigo para siempre pero tú no me dejas y no entiendo por qué. Lo mismo me besas que te alejas de mi vida una y otra vez. No aceptas mis llamadas, no quieres verme, estás inlocalizable… ¿Tanto te cuesta hablar conmigo frente a frente y decirme que no sientes lo mismo que yo por ti? Fíjate, me has hecho hasta viajar a París.


    -Suponía que sería algo así lo que querías contarme.-Le dijo ella, tras escucharlo pacientemente-. Me obligas a recordarte de nuevo quién soy yo y quién eres tú.


    -Oye, no me importa. Te quiero igual, seas una asesina o no. Estás metida dentro de mi mente y de mi cuerpo y no me puedo despegar de ti.


    -¿Por qué me dices esas cosas? ¿No ves que lo complicas todo más?-Se levantó Kimm de golpe, nerviosa-. No podemos estar juntos. Es una relación imposible.


    -Dame una sola razón sólida explicándome por qué lo es. Si lo haces, te juro que no volveré a molestarte nunca más en la vida.-Se levantó también Dick-.


    -No te quiero ¿te parece bastante?-Le respondió ella intentando demostrar una entereza que  no poseía-.


    -Eso es mentira y lo sé de sobra.-Se acercó el chico a ella. Kimm se alejó de él-.


    -¡No, no es mentira! ¡Te lo juro! ¡No te quiero! ¡NO te quiero, Dick Logan y nunca te he querido!-Insistió la chica-.


    -Sigo sin creerte.-Negó con la cabeza el joven-. Tendrás que demostrarme que lo que dices es cierto.


    -¿Cómo quieres que te lo demuestre? Eso no se puede demostrar, te lo estoy diciendo claramente.


    El joven inspector se acercó a ella y la besó apasionadamente de tal forma que Kimm no tuvo valor para oponerse.


    -¿Lo ves? No es cierto.-Sonrió el chico-.


    -Dick, tú no sabes nada.-Le dijo la chica, aturdida, volviendo a sentarse-.


    -Por eso estoy aquí. Quiero que me expliques todo lo que me tengas que explicar. Te juro que entenderé lo que sea.


    -No podrás. Ni me vas a entender ni me vas a creer.


    -Estoy seguro de que sí. Sabes de sobra que puedes confiar en mí. Tú me hiciste cambiar y ver las cosas desde otra perspectiva. No podría dudar de nada de lo que me dijeras.


    -Dick…


    -Si lo que sea que me ocultas, te está haciendo daño, no dudes más. Cuéntamelo.-Insistió el chico-. Tal vez te pueda ayudar.


    -Nadie me puede ayudar.-Dijo Kimm, volviendo a levantarse bastante nerviosa-.


    -Cuéntamelo, de verdad me estás preocupando y quiero ayudarte, por lo menos, escucharte.


    -Hay…hay algo del viaje a Chiapas que no te conté. Bueno, ni a ti ni a nadie.-Comenzó con su relato la chica-. Algo muy grave y muy serio.


    -Dime lo que sea.


    -Encontré el tesoro de Ah Puch.


    -¿Qué? ¿Lo encontraste? ¿Dónde?-Le preguntó el joven, sorprendido-.


    -En una cámara subterránea. Intentando escapar del templo.


    -Pero eso no es grave…


    -Aún no he terminado.-Lo miró Kimm-. Encontré el tesoro. Era un bebé, un bebé en una cesta.


    -¿Un bebé?-Seguía sorprendido el chico-. Bueno y ¿qué pasó con él?


    -Lo tomé. Bajo él estaba esto. Profetiza el fin del mundo.


    La joven mafiosa abrió uno de los cajones del armario que había en la sala de estar y sacó el horóscopo maya que profetizaba el fin del mundo, enseñándoselo a continuación a Dick. El chico lo miró con interés.


    -El bebé tenía dos marcas: una calavera y una antorcha, los símbolos de Ah Puch, por lo tanto, se trataba de un descendiente suyo.-Siguió explicándole Kimm-. Ese niño sería el encargado de acabar con toda la humanidad en la fecha marcada por ese horóscopo.


    Dick seguía mirando el objeto y luego miró a Kimm, ella no parpadeaba ni se reía. No bromeaba.


    -Desde luego, la historia es…Escalofriante.-Tragó saliva Dick-. Y rara…


    -Eso no es lo peor.


    -¿Aún hay más?-Le preguntó el joven inspector-.


    -Cuando tomé al niño, éste me miró fijamente y sus marcas desaparecieron, apareciendo a continuación, en mí.


    Kimm se quitó la bufanda que llevaba al cuello y el joven inspector pudo ver que en su cuello estaban estampados los dos iconos que le había descrito. La sorpresa cada vez era mayor.


    -¿Lo entiendes ahora?-Le preguntó la joven, a punto de llorar-. Él ya no será el culpable del Apocalipsis. Lo seré yo.


    Kimm salió al balcón porque ya no podía aguantar más las ganas de llorar. Intentando asimilarlo todavía, Dick se acercó a ella.


    -Dick, no quiero ser la culpable del fin del mundo. ¡No quiero!-Le dijo angustiada-.


    El muchacho la abrazó con fuerza.


    -Tranquila. Puede que todo se trate de una leyenda absurda, de cuentos mayas, ya ves, se ha hablado tantas veces del fin del mundo que…-Trató de calmarla Dick-.


    -Yo sé que no.-Lo miró la chica-. Jamás me había pasado nada parecido. Cuando las marcas aparecieron en mí, sentí por dentro una fuerza y una potencia increíbles que nunca antes había experimentado. Te lo juro. Y tengo miedo porque voy a terminar con toda la humanidad sin querer en la fecha marcada en el horóscopo maya.


    Por eso no quise reunirme con los demás, por eso no quise verte. ¿Cómo involucrarlos a todos y especialmente a ti en una cosa como esta?


    -Pues lo siento mucho pero yo ya estoy involucrado y no pienso dejarte sola con esa gran responsabilidad.-Le respondió el chico con fuerza-.


    -¿No has oído lo que acabo de contarte?


    -Sí lo he oído y aunque naturalmente, me preocupa, no me apartaré de tu lado.


    -Dick ¡que voy a acabar con la Tierra!


    -¡Bueno, yo estaré a tu lado para acabarla contigo!-Volvió a responderle Dick con fuerza-.


    -¿Tanto me quieres?-Se sorprendió la joven mafiosa-.


    -No lo dudes más.


    La pareja se miró unos instantes y luego se fundieron en un apasionado beso.


    Desde entonces, Kimmerly Swanson y Dick Logan no se separaban ni un solo segundo.


    Compartían un poderoso secreto que sólo conocían ellos dos, algo que los unía aún más fuertemente que el amor. Sin embargo, un secreto tan peligroso no podía ser bueno y la vida de Kimm comenzaba a estar en constante peligro puesto que muchas personas habían empezado a investigar a la joven mafiosa…
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